
        
            
                
            
        


 
   
      

      

    Al ritmo del Violín 

      

      

    CARO SÁNCHEZ 

       

  


   
      

      

      

      

      

    Al ritmo del Violín 

    © Caro Sánchez 2021 Todos los derechos reservados. 

    ISBN: 9798798218806 

      

      

    

  


   
      

    Todos los personajes y situaciones en este libro son producto de la imaginación de la autora, cualquier parecido a la realidad es mera coincidencia. 

      

    Queda rigurosamente prohibida, sin autorización escrita de los titulares del copyright, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento. 

      

      

   



   

    Dedicado a 

      

    Aquellas personas que aman viajar a través de los libros y disfrutan de la emoción de pasar cada página. 

      

    

  


   
    Capítulos 

    El Puerto 

    Por un Café 

    Sola 

    En la Plaza 

    Maicol 

    El Hospital 

    La Academia 

    La Audición 

    Annette 

    Valeria 

    Nueva Habitación 

    El descanso en la escalera 

    Maicol 

    Valeria 

    Nico 

    Besos Apasionados 

    Gotas Heladas 

    Audición Final del Curso 

    Sola 

    El abrazo 

    Zapatillas Negras 

    ¿Estás bien? 

    España 

    El Violín 

    Matías 

    La Melodía 

    Valeria 

    El Salón 

    De regreso en París 

    Atalanta 

    Una Locura 

    13 años después 

    

    

  


   
      

    El Puerto 

    Hyéres Francia 2012 

      

    Nuestra historia comienza años atrás, éramos unos niños muy alegres para esa época, provenientes de una familia acomodada en las afueras de París. 

    Nuestro padre, un comerciante de puerto con muchos contactos, aspiraba a una vida tranquila, era justamente la vida que teníamos en aquel entonces.  

    Nuestra hermosa madre, una mujer apasionada, nos educó de forma estricta, absolutamente contradictorio al espíritu que los que la conocíamos bien sabíamos que tenía. Fue ella quien nos inculcó el amor por la música y las artes.  

    Valeria mi hermana menor aprendió a tocar el piano con tan solo 5 años y fue mejorando con el tiempo, aunque se podría decir que su pasión era danzar esas melodías que mi madre o yo le tocábamos, aún recuerdo verla girar sobre sus pequeñas zapatillas con sus rizos flotando en el aire. Tan pequeña y ajena a la maldad del mundo. 

    La veo estirar sus manos con elegancia y cautivar a las personas que a paso rápido pasan por la plaza, algunos se detienen para verla elogiar mi música con su danza apasionada. Puedo ver los vestigios de esa dulce y alegre niña mientras baila, aunque su danza se ha teñido de melancolía y llega a expresar un cóctel de emociones con las notas más tristes de la melodía. 

    Valeria tenía apenas catorce años, nuestros padres habían sido invitados a una fiesta en el centro de París, estaba tan emocionada que rogó a nuestra madre que la dejara asistir, el pueblo en el que vivíamos no ofrecía muy seguido la oportunidad para utilizar largos vestido y tacones aún no propios de la edad de mi hermosa hermana.  

    Con la visita de nuestros primos mayores, únicos parientes en España, mi padre decidió que asistirían a la fiesta solo con nuestra tía, viuda desde que tengo memoria. 

    Los jóvenes nos quedaríamos a pasar el día en la alberca. La decepción de Valeria fue palpable, enfadada corrió a su habitación, sin mediar palabra mi padre salió a fumar un cigarrillo en la terraza, como hacía todas las tardes.  

    Mi madre disgustada como siempre que surgía alguna discusión, se retiró a alistar las maletas. Pasarían la noche en la ciudad y volverían al día siguiente por la tarde. 

    Casi al medio día mi madre se pasó por la habitación de Vale a despedirse, la escuche cantar una canción con ella como solía hacer siempre que ella lloraba desconsolada por alguno de sus caprichos, luego se despidió de mí y mis primos Roberto y Miguel con un rápido beso en la frente y se fue a prisa cuando escucho a mi padre llamándola desde la puerta principal. 

    Esa fue la última vez que vi a mis padres, no llegaron a asistir a la fiesta. Nos informaron esa misma noche del desafortunado accidente. Sin otros parientes cercanos terminamos perdidos en el sistema, buscaron a un primo lejano de nuestro padre que vivía en Alemania, pero fue imposible localizarle.  

    Nuestros primos fueron acogidos por un familiar cercano al difunto esposo de nuestra tía y fue la última vez que los vimos. A Valeria y a mí nos enviaron a un hogar temporal, de ese a otro y así sucesivamente.  

    No había familias dispuestas a adoptar jóvenes, preferían niños pequeños.  

    Nos anunciaron que tendríamos que separarnos, Valeria según nos explicaron tenía mayor probabilidad de ser adoptada, pero sería más difícil con los dos, mi única opción era el reformatorio, donde enviaban a jóvenes problemáticos, huérfanos que no eran adoptados a cierta edad o delincuentes juveniles. 

    Mi madre odiaría la idea de vernos en un sitio como ese.  

    Esa noche lloramos en la habitación que había sido nuestra, los últimos tres meses.  

    —No permitiré que te envíen a un lugar como ese Matías —me dijo con la voz ronca, como si ella pudiera evitarlo. 

    —Tu estarás bien, eso es lo importante —dije mientras acariciaba su cabello como solía hacer nuestra madre. 

    —Escapemos —dijo en un susurro, levantando el rostro para verme con los ojos brillantes por el llanto—, estaremos bien si estamos juntos. 

    Trate de persuadirla, la idea de huir era peligrosa, no teníamos nada, no teníamos adónde ir. La casa y el dinero en las cuentas bancarias de mi padre habían sido confiscadas por los proveedores para pagar las embarcaciones que no llegaron a ver el puerto después de la muerte tan repentina de nuestros padres.  

    Con todo en nuestra contra, escapamos esa noche.  

    Le siguieron días difíciles, dormíamos en cualquier lugar protegido que encontrábamos, cubriéndonos con las mantas que habíamos robado de la habitación antes de irnos. Busqué trabajo, pero un joven de 16 años, de la calle, sucio y golpeado no tenía muchas oportunidades.  

    Después de la primera pelea vino otra, había personas que tenían incluso menos que nosotros, tener una manta en una noche fría y lluviosa era un lujo que otras personas que vivían en la calle como nosotros necesitaban. 

    Conocimos a Maggi en ese tiempo, ella nos acogió, nos mostró un viejo edificio abandonado, que hacía de hogar para otras personas indigentes de la zona. Había normas y eso nos mantendría a salvo, a cambio debíamos entregar lo que lográramos conseguir. 

    Ella nos ofrecía un techo y comida desde entonces. Algunos podrían pensar que es mala por su aspecto rudo, pero ella nos brinda protección a cómo puede de gente peor que vive en las calles.  

    

  


  
   Por un Café 

    París, Francia 2012 

      

    Como cada mañana Matías y Valeria bajan las escaleras hablando animadamente, saludando a una niña pequeña que juega en el piso inferior y tras saludar de lejos a Maggi que se entretiene contando los víveres que ha conseguido sobre una gran mesa que ocupa la vacía estancia, salen a la calle por la puerta que da a un callejón.  

    Desde su llegada al refugio, como le llama la gente al lugar, las cosas habían cambiado mucho.  

    Los hermanos lograron establecer su posición, utilizando su talento en la música y el baile para ganar dinero en la plaza, las desgastadas zapatillas de ballet y el violín que guardan como el único recuerdo de las épocas más felices de sus vidas son ahora el instrumento para ganar el sustento del día.  

    Veo a Valeria frotarse los brazos con las manos, cubierta con una chaqueta que conseguí recientemente en un albergue a 4 calles de la plaza, apenas consigue mitigar el frío de la mañana, pensar que deberá quitársela para bailar al llegar me encoge el corazón, el refugio se encuentra a una media hora andando de la plaza, con algo de suerte el sol habrá calentado un poco el ambiente. 

    Maggie ha estado insistente toda la semana, dice todo el tiempo que debemos cambiar de aires, en la plaza han estado sucediendo robos, algunos grupos delincuenciales se pasan por la plaza al atardecer y roban a los turistas que disfrutan tomando fotos, comprando recuerdos, posando para pintores muy talentosos o deleitándose con la música y baile que nosotros y otros artistas ofrecemos a cambio de algunas monedas.  

    El paisaje era hermoso, solamente eso valdría la pena para subir a la plaza a disfrutar del frío y las espectaculares vistas de la ciudad.  

    Ese ambiente es especial para Valeria, le ha regresado un poco el entusiasmo, se siente parte de una comunidad. Entiendo la preocupación de Maggie, podría ser peligroso incluso para nosotros.  

    Son estos los pensamientos que juegan por mi mente cuando llegamos por fin a la plaza, tras subir las escaleras estamos un poco sin aliento.  

    Saludamos a algunas personas de camino a nuestra habitual esquina a la sombra de un árbol, situó el estuche del violín, a esta hora aún no circulan muchos turistas y Valeria comienza a estirarse como todas las mañanas.  

    La veo saludar de lejos a un chico con una guitarra, él ha intentado acercarse en algunas ocasiones, por supuesto que lo he visto de mal modo y he procurado ahuyentarlo, ella es mi hermana y de momento está muy joven para pensar en muchachos, en todo caso más adelante ya podrá conocer a alguien que le pueda ofrecer algo mejor que bailar en la plaza por un par de monedas. 

    El día ha ido muy bien, el estuche del violín tiene muchas monedas y billetes, pasado el mediodía descansamos.  

    He traído un poco de las sobras de la cena, y con lo que hemos ganado nos podemos permitir comprar unas bebidas calientes cruzando la calle en el café al otro lado de la plaza. Dejó el violín en sus manos y tomó un billete del estuche. 

    —Ya regreso Vale, ve sacando la comida del bolso. Y mantén alejado al hippie de la guitarra mientras regreso —digo con una media sonrisa 

    —No te tardes —espeta sin apartar la vista de unos turistas que ríen cerca de nosotros. 

    Todo pasa demasiado rápido, unos jóvenes corren en dirección al callejón que está al lado del café, trato de esquivarlos y apresuró el paso, he aprendido que es mejor evitar chavales como esos.  

    Al segundo siento que me empujan y la mejilla choca contra el piso de piedra, no me he recuperado cuando siento un golpe en la parte baja de la espalda y sujetan mis manos, me muevo y trato de librarme.  

    Suelto improperios y me defiendo como puedo. Me ayudan a levantarme, o mejor dicho tiran de mi camisa con fuerza y al girarme me encuentro de frente con un oficial.  

    He pensado que se trataba de los chicos que han pasado corriendo en dirección al callejón y me he comportado como un salvaje, busco a Valeria con la mirada, pero está muy lejos para darse cuenta de nada. 

    Sin tiempo de dar explicaciones, me veo empujado a la parte trasera de un vehículo de policía. Grito como puedo a un hombre mayor que hace retratos cerca de donde estamos. 

    —Dile a Valeria que volveré, solo dile que volveré. 

    No estoy seguro si ha conseguido escucharme, o si sabe realmente quién es Valeria. Cierro los ojos y la veo. 

    Su vestido está ondeando con el viento frío de la plaza, algunos mechones se le han escapado del moño, su rostro enrojecido y cubierto de lágrimas. La veo dejarse caer al suelo de rodillas. Imaginarla sola esperándome me desconsuela. 

      

    

  


   
    Sola 

    París, Francia 2012 

      

    He perdido la esperanza, estoy desesperada, estos días he sobrevivido aferrándome a Maggie, pero tras varias redadas Maggie ha decidido que debemos abandonar la ciudad, es cada día más inseguro, la policía ha atrapado a otros indigentes, en un intento de mejorar la seguridad de las calles.  

    La redada al edificio del refugio fue la gota que derramó el vaso, han atrapado a varias personas y se las han llevado.  

    Algunos probablemente deportados de forma obligatoria a sus países de origen y los más jóvenes residentes que no tienen padres como yo, han terminado en el sistema. Puede que incluso tengan un mejor destino con alguna familia de bien, al menos eso ha dicho Maggie para levantarnos el ánimo. 

    Pero la cuestión es que no podemos permanecer en el refugio, la policía podría volver, aunque crean que el lugar quedó vacío.  

    Las personas que viven en el refugio son en su mayoría gente honesta que ha perdido sus casas y empleos o inmigrantes que no han logrado establecerse.  

    Aunque alguno que otro se ha visto involucrado en peleas o los han acusado de robo, si se ha comprobado Maggie se ha encargado de sacarlos, es una de las reglas del refugio, no alberga maleantes.  

    Aun así, la situación es mala para todos, podríamos terminar en la cárcel o donde quiera que metan a la gente.  

    Maggie dice que Matías no va a regresar, todos piensan que se ha ido a probar suerte, yo estoy segura que no me dejaría, quizás lo han atrapado, ella dice que a los jóvenes como él los llevan a un hospicio o reformatorio del que no podrá salir, o peor a la cárcel. 

    Tras meditarlo por la noche decidí no irme con el grupo. Debo estar aquí si Matías consigue liberarse y regresa a buscarme. Al salir el sol, tomó todas mis cosas, las cuatro mudadas que tengo, mis zapatillas, la chaqueta de cuero un poco desgastada de Matías y el estuche del violín.  

    Salgo por la ventana del viejo edificio y bajo por la escalera de emergencia que da al callejón, evitando encontrarme con alguien. Y decido pasar el día cerca de la cafetería “Bon appétit” a unas 6 calles en dirección contraria a la plaza.  

    Los chicos de Maggie no suelen pasarse por esos lados y quizás al anochecer ya se habrán marchado. 

    Aprovechando el tiempo decido bailar, colocó abierto el estuche, el violín y con una música que solamente yo escucho comienzo a bailar, algunos pasan a mi lado apurados, la mayoría ni siquiera reparan en mi presencia, aunque la técnica es precisa y desprende armonía y gracia no consigue llamar la atención de la gente apurada que vaga en dirección a su trabajo. Sin la música de mi hermano es mucho más difícil.  

    Quizás debería reconsiderar volver con Maggi. Si no consigo dinero podría morir de hambre. Para terminar de empeorar el día, el clima no está a mi favor, la lluvia ha caído constante, refugiada en el pequeño toldo de una tienda de antigüedades he conseguido mojar mis tenis y los jeans.  

    El frío se ha tornado insoportable y la lluvia no da tregua. Decidida tomó una caja de pizza que sobresale del basurero más cercano y con la caja sobre la cabeza dirijo mis apurados pasos al edificio abandonado.  

    Quizás Maggi y los demás ya se hayan marchado. Eso espero, porque tener que toparme con ellos implicaría horas de discusión, ya no soy una niña a la que puedan llevar a la fuerza, pero está dicho que no querrán perder a su bailarina.  

    Mi hermano y yo ganamos dinero como pocos. Al llegar al edificio no hay rastros de nadie, bien. 

    Pero se han llevado las colchonetas y todo lo que antes brindaba cierto confort al lugar. Aún queda la mesa y el viejo sofá en la planta de abajo, así que decido tomar una siesta.  

    Está lloviendo, me siento cansada y sola. Comienzo a dudar si fue buena idea quedarme. Podrían atraparme como a Matías o podrían venir otros indigentes buscando refugio cuando se enteren que Maggie y el grupo se han ido. 

    

  


   
    En la Plaza 

    París, Francia 2017 

      

    Han pasado cinco años desde la desaparición de Matías y he perdido la esperanza de que escape -si lo han atrapado- o simplemente regrese a buscarme, ahora estoy por mi cuenta.  

    La oportunidad de trabajar en la tienda me vino de maravilla, me sentía sola y no tenía mucho dinero para alimentarme. La ropa ha dejado de quedarme, no solo estoy más alta, también tengo más curvas. 

    Trabajar en la tiendita de conveniencia acomodando artículos en los estantes, limpiando los baños y atendiendo la estación de café y croissants en el turno nocturno me permite ganar algo de dinero y vigilar la plaza donde solía bailar con mi hermano.  

    Conocí mejor a Bennett, un joven al que todos llaman Benny y que toca la guitarra, todos los días antes de mi turno en la tienda bailo y pedimos dinero juntos. No solamente porque el dinero no alcanza, sino también porque extraño bailar y pasar el tiempo con mi hermano. 

    —Hola Benny —sonrío con tristeza al recordar las palabras de mi hermano “mantén alejado al hippie de la guitarra”. 

    El me devuelve el saludo con una enorme sonrisa y continúa cantando una canción española de un grupo juvenil que habla de amores imposibles.  

    Esa es una de las razones por las que me gusta pasar el tiempo con él, es el único que conozco que habla español, la lengua natal de mi madre. 

    Casi al atardecer seguimos en la plaza, hoy está lleno de turistas y hace cada vez más frío.  

    Cierro mis ojos, giro y giro sobre mis zapatillas, estiró los brazos con elegancia y mi cabello baila libre en el viento. Cada paso sigue el ritmo de la música de Benny, pero el corazón baila con la música de Matías martillando en mi pecho.  

      

      

    La música cesa y los pies de Valeria se detienen en seco, sin aliento por el frío y el tiempo que ha pasado bailando, se detiene en una reverencia, con los ojos cerrados y su cabello ondulado cayendo sobre su rostro.  

    Unas lágrimas se escapan de sus ojos, la emoción la sobrepasa por unos segundos cuando se ve interrumpida por aplausos emocionados que la hacen abrir los ojos. Ese momento íntimo en el que se veía bailando con las notas perfectas de un violín viejo y risas de fondo se desvanecen.  

    Al levantar el dorso rápidamente se siente ligeramente mareada y pierde el equilibrio. 

      

    

  


   
    Maicol 

    París, Francia 2017 

      

    He dirigido mis pasos hacia la misma esquina como otras veces, con la esperanza de volver a verla. Me pregunto si algún reclutador la habrá visto.  

    Llego a la plaza y la veo en la esquina en la que estaba el otro día con ese joven, la verdad no parece un buen tipo, si no estuviera con ella pensaría que quizás es carterista.  

    Baila con los ojos cerrados, está metida en la música y parece estar disfrutando. Sus pasos son apasionados y destila elegancia, estoy convencido de que tuvo que recibir clases en algún estudio.  

    Sin duda tiene talento, su técnica no es perfecta, pero desborda pasión y armonía. Al presenciar este momento pasa por mi mente Gabriela mi mejor estudiante en la academia, estaría quizás verde de la envidia de ver bailar a esta chica con esas zapatillas mullidas, pero con ese talento tan natural con el que ella solo podría soñar.  

    Al verla bailar no puedo evitar recordar a mi hermana y mi corazón se encoge. 

    Termina la pieza y ella hace una reverencia muy teatral, aplaudo con admiración, decidido a hablar con ella por fin.  

    Al escuchar mis aplausos, o eso creo, se levanta y su rostro parece confundido, veo lágrimas en sus ojos y parece un poco pálida.  

    La veo tropezar y va directo al suelo. Su amigo la toma por detrás y agradezco que no pegue contra el suelo de piedra.  

    Me acerco corriendo a ayudar. La gente que había cerca se dispersa y otros cuchichean sorprendidos. El joven de la guitarra parece preocupado y le habla apartando su cabello del rostro. 

    —¿Vale, estás bien? ¿Qué tienes? 

    Noto que le habla en español y me sorprendo. Se dirige a mi. 

    —¿Es usted doctor? Ella estaba bien, estaba bailando hace un segundo. 

    No soy doctor, se lo hago saber al joven. Le pregunto si son familiares y él me dice que son amigos, no sabe mucho sobre ella, pero me dice que trabaja en la tienda de conveniencia cruzando la calle y que no tiene familia. 

    Dudo un poco, la verdad tiene apariencia de vivir en la calle. Me decido y le informo al joven que la llevaré al hospital más cercano.  

    El joven parece desconfiado, pero no me lo impide, detengo un taxi y le pido que nos lleve al hospital.  

    La chica está inconsciente y luce pálida, su piel está fría. Me tenso un poco. Espero que esté bien. ¿Pero qué cojones estoy haciendo? ¿Qué voy a hacer con esta chica? Dejarla en el hospital. Es una opción, pero siento que no puedo simplemente dejarla.  

      

    

  


   
    El Hospital 

    París, Francia 2017 

      

    VALERIA 

    Abro los ojos y me inunda un sentimiento de confusión y miedo. Estoy aturdida, comienzo a ser consciente de mi alrededor, la última vez que estuve en un hospital fue a mis trece años cuando me dio Neumonía por caer del muelle al agua fría del lago en la casa de campo de unos amigos de papá. Mi brazo está canalizado y me duele la cabeza, estoy mareada. Un ruido del otro lado de la cortina me indica que no estoy sola. 

    —¿Hola?  

     

    —Despertó, voy a buscar a la enfermera —dice una voz femenina, que me recuerda a la niñera que nos cuidaba cuando éramos niños. 

    El doctor, un hombre mayor con cara redonda y cabello canoso, aparece al momento seguido de un hombre con expresión sería de unos treinta años vestido con camisa de botones y mangas remangadas hasta el codo y pantalones de vestir. 

    —Buenos días señorita —su tono es profesional, pero esboza una pequeña sonrisa que logra calmar mis nervios. No parece una mala persona. 

     

    —Buenos días, ¿dónde estoy? —digo en un tono que logra parecer calmado. 

     

    —Está en el Hospital du París —levanta los ojos del papel y me observa—. ¿Podría contestar algunas preguntas?  

     

    —¿Cuáles preguntas?  —El tono de mi voz suena a la defensiva e intento suavizarlo con mi expresión. No he hecho nada malo, pero estoy nerviosa, estoy consciente de que no tengo dinero y tampoco documentos. 

     

    —Solo me gustaría saber cómo se siente, si le duele algo y que ha pasado antes de perder el conocimiento —aclara. 

    —Me siento bien, estaba bailando, me he mareado un poco eso es todo. ¿Puedo irme ya? 

    —Aún está muy débil, me gustaría tenerla en observación hasta en la tarde. Le hemos administrado suero y deberá tomar vitaminas. Los exámenes muestran que tiene anemia, pero más que todo ha sido cansancio. ¿No ha descansado bien últimamente? 

    Pasa por mi mente las últimas noches tratando de dormir apoyada contra la puerta por el miedo a que alguien la abra, con la vista en la ventana ahora rota que deja entrar el frío del callejón. 

    —Le agradezco, pero me gustaría irme ya. —digo decidida. 

    —Voy a informar que le den el Alta, espere a que termine el suero faltan unos 15 minutos, vendrá una enfermera a retirarle la vía. —dice apuntando a mi mano y se retira seguido por el hombre a su lado. 

     

    Cierro los ojos y respiro hondo, no me ha preguntado mi nombre ni ha mencionado nada sobre pagar la cuenta. No puedo perder tiempo, tengo que salir de aquí rápido, quizás si no tengo cómo pagar llamen a la policía.  

    Me retiro la vía con una mueca de dolor, sangra un poco, pero vuelvo a pegar el esparadrapo que la sostenía en mi mano sobre el punto que sangra y comienzo a buscar mi ropa por la habitación.  

    Encuentro mi vestido en una silla cerca de la ventana, me visto deprisa, dejó la bata sobre la camilla y me encamino a la salida.  

    Del otro lado de la cortina veo a una mujer canosa con los ojos cerrados -debe haber sido quien llamó al doctor cuando desperté- un joven está sentado al lado de su cama, el me ve con curiosidad, pero pasó de largo sin decir nada. 

    Salgo al pasillo, está vacío pero iluminado, veo una indicación verde que apunta a la derecha y dice “salida” al final del pasillo.  

    Me dirijo hacia allá con paso decidido y la cabeza gacha, paso el puesto de enfermería y otras dos puertas.  

    Al llegar veo las escaleras y el ascensor, me decido por el ascensor aún estoy un poco mareada, toco el botón y espero un poco impaciente, se abre y me encuentro de frente con el hombre que estaba con el doctor, ¿Cómo ha dicho que se llama? No lo ha dicho creo. 

    Se queda un poco confundido, sin saber bien qué hacer, pero no intenta detenerme. Dudo si entrar al ascensor, me decido por las escaleras, me giro y comienzo a bajar. 

    —Espera, no te vayas, solo quiero hablar contigo. 

     

    —¿De qué quieres hablar? Necesito irme 

     

    —¿Cuál es tu nombre? —su voz suena suave y con un deje de preocupación 

     

    —Soy Valeria, Valeria Molina. —Decido utilizar el apellido de mi madre—, y ¿quién es usted? 

     

    —Yo soy Maicol, te he traído al hospital —me ofrece una sonrisa ladeada, no distingo si es de lástima o pena—. ¿Eres española? 

    Me percato de que me ha hablado en español y le he contestado en español. Me ve con curiosidad, antes le he hablado en francés al doctor.  

    —Mi madre era española —suelto de repente 

    Estoy perdiendo tiempo, necesito salir de aquí. Veo detrás de él y en dirección a la escalera. Él parece percatarse de que estoy nerviosa y tengo prisa. 

    —He pagado la cuenta y te han dado el alta, les he dicho que eres mi hermana. Puedes irte si quieres. Déjame acompañarte, aún estás muy débil, el doctor dijo que si te esfuerzas puedes volver a perder el conocimiento.  

     

    —¿Quién eres? ¿Por qué harías eso por mí? —Ha dicho que puedo irme, me relajo un poco, pero tengo más dudas. 

     

    —Te vi bailar en la plaza cuando te desmayaste, me preocupé y te traje al hospital. 

     

    —¿Te importaría mostrarme la salida? Estoy agradecida pero realmente tengo que irme. —He pasado la noche aquí y eso implica que falte a la tienda, probablemente ya esté despedida, pero igual debo intentar hablar con Margara, la dueña de la tienda. 

     

    Maicol me muestra la salida y se ofrece a llevarme a la plaza o donde quiera ir, dudo, no tengo dinero para el autobús y menos un taxi, hace frío y probablemente estemos lejos. Finalmente acepto y subimos a un taxi que esperaba cerca del hospital. 

    En el camino el hombre suelta algunas preguntas, quiere saber si he tomado clases de baile y si tengo familia.  

    Me siento desconfiada, pero parece un buen tipo así que respondo sin dar demasiada información. 

    Sus preguntas me llevan a cientos de kilómetros a través del tiempo, me veo de la mano de mamá en dirección al estudio de baile cerca del puerto, dando saltitos por todo el camino.  

    Aún me siento mareada y los recuerdos comienzan a remolinear en mi cabeza. 

    Finalmente entramos a una calle angosta que reconozco cercana a la plaza, comienzo a agradecerle a Maicol por traerme y le indico al señor regordete del taxi que puede detenerse en la siguiente esquina. 

    —Valeria, una cosa más. Cada año soy juez en una academia de danza aquí en París y otorgamos una beca. La prueba es la próxima semana. 

    Me quedo mirando al hombre que está sentado a mi lado, el taxi se detiene, pero él continúa hablando sin prestarle importancia. 

    —Te he visto bailar y creo que podrías ganar la beca, la academia tiene una residencia para estudiantes que vienen del exterior, así que la beca incluye alojamiento y comida. Me gustaría que lo pensaras. Podría venir el martes a la plaza y me dices si decides intentarlo. Es una gran oportunidad. 

     

    —¿Tienen algún requisito? 

     

     

    —Solo tu identificación, permiso de tus padres dependiendo de qué edad tienes. Y saber bailar. 

    El tipo del taxi se movió incómodo, así que abrí la puerta y salí, pero antes de cerrar asomé el rostro y dije: —Te veo el martes entonces, muchas gracias Maicol. 

    Al alejarme del taxi le di vueltas a lo ocurrido, una beca en baile no es algo a lo que hubiera aspirado, ni siquiera lo había considerado, me darían un lugar seguro para vivir, comida, podría bailar todo el día sin preocuparme por eso, ¿incluso agua caliente? 

    Al llegar a la plaza busqué la tienda de la señora Margara, la encontré detrás del mostrador cobrando un paquete de cigarrillos y una botella de agua a un turista apurado.  

    Al salir el sujeto, le expliqué a Margara lo sucedido el día anterior y rogué por mi trabajo.  

    Con el rostro quejumbroso accedió a dejarme regresar al trabajo, con la condición de quedarme acomodando las cosas de los estantes y lavando los baños que estaban sucios desde mi turno anterior.  

    Me sentía agotada, no había comido nada y aún me dolía la mano donde habían colocado el suero, pero necesitaba el dinero. 

    En la noche, durante mi turno, no hice más que darle vuelta a la propuesta de Maicol, no podía confiar en nadie, la vida se había encargado de enseñarme eso, además estaba el asunto de Matías, si me alejaba y no pasaba los días en la plaza quizás no volvería a verlo. 

    Pero Matías no había regresado, habían pasado cinco largos años, en los que había sufrido.  

    El refugio ya no era un refugio, estaba plagado de vagos, la puerta de la habitación estaba trabada por dentro y Valeria dormía con miedo todas las noches.  

    Tenía que guardar sus cosas al fondo en el almacén de esa tiendita por miedo a que le robaran el violín y su ropa durante el día. 

      

      

    

  


   
    La Academia 

    París, Francia 2017 

      

    Respiré profundo el aire frío de la mañana, con la espalda en el respaldar de la banca, sentí como el frío del metal traspasaba la tela de la chaqueta desgastada.  

    Froté el estuche viejo del violín que descansaba a mi lado y me distraje viendo cómo los artistas tomaban su lugar habitual mientras saludaban a quienes pasaban cada mañana en dirección a abrir los comercios que rodeaban la plaza. 

    A lo lejos vi pasar a la señora Margara, apurada buscando en su bolso alguna cosa. En días anteriores había tramitado la renovación de mi documento de identidad.  

    Ahora tenía en mi bolsa un carnet con mi nombre y una foto actual, la noche anterior me había pasado viendo ese cuadrito mucho tiempo. La ansiedad no me había permitido dormir hasta altas horas de la noche.  

    Todo lo que me pertenecía estaba ahí conmigo. Tenía miedo, miedo de confiar en alguien y terminar en peligro, vivir en la calle me enseño que la maldad de las personas o en todo caso la falta de conciencia e indiferencia hacía del mundo un lugar peligroso, un lugar cruel. 

    Desvíe esos pensamientos y me concentré en todo lo que pasaba a mi alrededor, uno que otro turista, aquellos que madrugaban para aprovechar al máximo el tiempo, deambulaban por la plaza, apreciando la vista que se veía un poco opacada por la neblina fría de la mañana.  

    El señor Louis, un señor mayor, canoso y de facción alegre, estaba sentado tomando un café caliente frente a su lienzo y riendo alegremente a su esposa quien se entretenía ordenando sus pinturas de óleo.  

    A lo lejos mire a otros, vendedores de hermosos colgantes, pintores de carboncillo, camareros al otro lado en el café ordenando las sillas y las mesas afuera del restaurante. 

    Recordé las horas que había pasado observando a la gente tomar elegantes bebidas mientras leían un libro, otros simplemente disfrutaban de la vista o tenían una cita.  

    Como hubiera deseado que la vida me permitiera simplemente ser una persona como esas tantas.  

    'Aun así, mi baile es lo que alegra esta plaza' pensé con una media sonrisa en mi rostro.  

    Las horas que siguieron las disfruté, tratando de guardar en mi memoria cada detalle, viendo cómo se desarrollaba el día en la plaza.  

    No sabía cuánto tiempo pasaría hasta que volviera y quería recordar la forma en que el viento movía los árboles, el olor que caracterizaba el ambiente y relajarme simplemente ante la expectativa de lo que me esperaba. 

    —Hola, ¿te hice esperar mucho? 

    Valeria se volteó y encontró a Maicol con una sonrisa y dos lates en su mano. Le ofreció un vaso a ella e hizo un gesto para pedir permiso para sentarse.  

    —Para nada, he venido temprano porque quería estar un rato en la plaza. —dijo Valeria aceptando el late sin mencionar que había pasado toda la mañana desde el amanecer en esa banca.  

    —Bueno si gustas tomamos esto y nos vamos, la audición es en tres horas. Estamos a una hora y media más o menos, pero me gustaría pasar comiendo algo y llegar con tiempo para que estires y conozcas un poco el sitio.  

      

    A Valeria le pareció que Maicol estaba tan emocionado como ella.  

    De pronto sintieron como unas finas gotas comenzaban a caer, la brisa se precipitó y todos comenzaron a buscar refugio y tapar con plástico.  

    Valeria cerró los ojos y respiró hondo. 

    De pronto comenzó a reír y Maicol se contagió sin entender bien porque reían. Tomaron sus cosas y se dirigieron a las gradas, bajaron y llegaron a un taxi que esperaba abajo.  

    Al subir estaban mojados y el frío se había colado a través del abrigo, tardaron un poco en recuperar el calor con la calefacción del auto. 

    Maicol se fijó en que Valeria no tenía casi nada, solo un pequeño bolso y un estuche. Había esperado una maleta como mínimo. Pensó que quizás ella no tendría esperanzas de ser seleccionada para la beca, o tendría más cosas y esperaría volver para buscarlas. 'O tal vez no tenga nada' le susurró una voz en su cabeza.  

    Una vez más sintió compasión por esa chica, que parecía no tener a nadie. 

    Valeria se concentró en ver por la ventanilla todo el viaje, reconociendo el camino. El taxi lo manejaba una mujer madura con semblante serio, de cierto modo eso tranquilizó a Valeria cuando subieron. La mujer parecía seria pero confiable.  

    Se detuvieron en una calle transitada, Maicol le dio indicaciones a la mujer del taxi y bajaron cerca de una plaza (nada parecida a la plaza de Valeria) el ambiente estaba plagado de personas que caminaban en cualquier dirección, en el centro había una fuente y alrededor muchos restaurantes, un café y local que Valeria identificó como un bar.  

    Maicol la guió a un restaurante bastante casual, tenía mesas al exterior y se sentaron en una que estaba por la entrada cerca del vidrio que daba al interior, el frío en la ropa húmeda por la lluvia la hizo estremecer.  

    Miraron el menú y Valeria se puso nerviosa, no tenía dinero y el precio de los platillos era más caro de lo que podía permitirse. Maicol noto la expresión de su cara y espetó con naturalidad.  

    —Hoy está la promoción de comer todo lo que puedas por 12 euros, así que permíteme invitarte, hace días que se me antojaba venir a comer esta carne, es un restaurante español y me gusta mucho su sazón. 

    Valeria sintió pena por tener que aceptar la invitación. Recordó lo que decía Maggi, 'nada es gratis en la vida'. Se sintió incómoda.  

    —Te pagaré, voy a conseguir dinero y te pagaré. O déjame invitarte la próxima vez.  

    Maicol asintió con una sonrisa, más que todo porque él mismo detestaba que otros pagaran por él. Desde niño le había gustado comprar él mismo sus cosas. Ahorraba o incluso conseguía trabajos de verano en la tienda de su abuelo.  

    Valeria se superó, comió tanto como pudo hasta que Maicol tuvo que decirle que no debería comer más, la audición era en 2 horas y los nervios con toda esa comida podían ocasionarle una indigestión. Rieron divertidos y salieron del restaurante, atravesaron la plaza, pasando cerca de la fuente donde algunos jóvenes se besaban y lanzaban monedas en el agua.  

    Media hora más tarde estaban frente a la entrada de la Académie d'art de París. Un edificio bastante antiguo, con altas columnas blancas y piso de mármol. El lugar más elegante donde hubiera estado.  

    De pronto Valeria se sintió muy nerviosa, más incluso que por la mañana. Apreció que no estaba vestida para la ocasión.  

      

    Maicol colocó una mano en su espalda alta y la animó a continuar. Algunas personas pasaron cerca y saludaron a Maicol con una sonrisa o con un “Monsieur”.  

    Al frente se encontraban unas anchas escaleras y el salón estaba iluminado, Maicol dobló en dirección a una puerta de doble hoja al lado derecho y Valeria lo siguió distraída mientras apreciaba las hermosas lámparas que adornaban el techo y los grandes espejos. Los nervios fueron reemplazados por admiración cuando entraron a un gran salón, las ventanas en la pared del frente daban mucha iluminación natural, el piso era de madera, pero no como la madera del piso de la habitación del refugio en la que dormía Valeria, este piso era de una madera pulcra, brillante que lucía tan lisa que Valeria tuvo que contener el impulso de agacharse para tocarla con sus dedos.  

    Al final del salón miró que la pared completa estaba cubierta por espejos. Cerca de las ventanas se fijó que estaba un tubo donde se imaginó estirando a muchas chicas delgadas y con piernas largas y flexibles.  

    Maicol observó los ojos vivos y brillantes de Valeria que recorrían cada detalle de la estancia.  

    La miro dirigirse casi flotando en dirección a las barras.  

    Valeria pasó su mano por el tubo liso y se asomó por la ventana, afuera había un jardín bien cuidado y una verja cubierta por arbustos. 

    —Valeria por aquí están los vestidores —Maicol tomó una bolsa que estaba sobre la mesa—, toma este es un traje que conseguí, es de una de mis estudiantes avanzadas, ella no lo ocupa y creo que te quedará. 

    Tomó la bolsa y asintió agradecida. Es un préstamo, pensó.  

    —No tardes, estaré en el salón por donde entramos, del otro lado está el salón de audición.  

    Una vez se puso el vestido se miró al espejo, el vestido le quedaba algo ajustado y se veía con muchas más curvas que con sus vestidos volados que solía usar, la tela era fina y se ceñía a su cuerpo perfectamente.  

    Pasó una mano por un costado como alisando la tela. Respiro hondo y sonrió al espejo para tranquilizarse.  

    Se sentó en la banca y se ató las zapatillas viejas, en la bolsa encontró unas zapatillas, pero decidió utilizar las suyas, a fin de cuentas, aunque estaban gastadas estaba habituada a bailar con ellas.  

    Se dio ánimos mientras caminaba hacia el salón. Se sentía hermosa. Si no ganaba la beca podía simplemente regresar a la plaza para conseguir otro trabajo, quizás en el café. Esta sería solo una experiencia interesante. Debía verlo así. 

    Al llegar al salón busco a Maicol con la mirada, ya había varias chicas con sus vestidos parecidos al que tenía puesto y otros chicos con camisas y pantalones ajustados. ¿Era una academia mixta? 

    No veía a Maicol por ninguna parte, busco un espacio cerca de la puerta y se quedó ahí observando a la gente que platicaba o se estiraba por ahí.  

    Miro a Maicol bajar las amplias escaleras con una señora de aspecto adusto, traía unos pequeños lentes, el cabello castaño en moña perfectamente arreglado, un vestido casi formal negro y zapatos bajos. Maicol la señaló y la mujer fijó sus ojos en ella. Su mirada inexpresiva inquietó a Valeria.  

    Ellos se dirigieron hacia ella y Maicol las presentó. Mademoiselle Annette era una de las profesoras en la academia.  

    Después de conversar un poco con Maicol, la mujer revisó una agenda que traía en las manos y le indico a Valeria que era el número veinte y que tenía tiempo de hacer estiramientos o descansar un poco antes de su presentación, y luego se marchó a una mesa ubicada en el otro extremo del salón donde varios jóvenes la abordaron con preguntas.  

    Desde donde estaba Valeria noto que la mujer se impacientaba. 

    Maicol y Valeria entraron nuevamente al salón de baile donde había estado unos momentos atrás y la chica se dedicó a estirarse mientras Maicol le daba algunas técnicas de estiramientos.  

    Valeria tuvo que recordar que él era profesor y que eso debía ser bastante normal para él.  

    Ella en cambio se sintió al comienzo un poco inquieta por recibir tanta atención.  

    Maicol era un hombre maduro, apuesto. Su cuerpo era atlético, muy atractivo, aunque estaba vestido bastante formal.  

    Los rasgos de su rostro eran muy varoniles, mandíbula cuadrada y nariz fina. Sus ojos verdes con motas grises le parecían a Valeria familiares, además tenía piel trigueña y cabello rubio cenizo.  

    Pero Valeria no había sido tan consciente de lo atractivo que el hombre le parecía hasta en ese momento, que le resultó tan íntimo. 

    Se concentró en las indicaciones que Maicol le lanzaba, pensando que esta era una oportunidad valiosa para ella.  

    Amaba el baile, pero además esta oportunidad le podía ofrecer un ambiente seguro, podía tener comida, un lugar donde dormir sin preocupaciones y agua caliente. Recordaba el agua caliente en la casa de sus padres, los baños que su madre le preparaba. El recuerdo la distrajo. 

    —Valeria tienes que concentrarte, no falta mucho para tu presentación. 

    La muchacha apartó todos los recuerdos y pensamientos de su cabeza y se centró. Con una sonrisa tímida asintió. Y Maicol continuó hablando. 

    —Te pondrán una música, la que ellos elijan. Yo estaré ahí, soy del jurado, pero no tengo voto porque yo te he recomendado.  

    Colocó su mano en el hombro de Valeria y continúo hablando con tono pausado. 

    —Puedes tomar unos segundos para escuchar la música, luego deberás improvisar. Muchos de los chicos que vienen a la audición traen preparadas una o dos coreografías, pero no siempre eso es una ventaja. 

    —Uno de los criterios para evaluar es que puedas adecuar tus pasos a la música, van a evaluar tu técnica y si tienes el talento natural.  

    —Como esta es una beca, buscan dársela a alguien que la merezca, pero también que la necesite. Así que te harán unas preguntas antes de comenzar a bailar. Contesta con sinceridad y tranquila. Lo harás muy bien. 

    —¿Por qué haces esto Maicol? —le preguntó Valeria observándolo directamente a los ojos.  

    Se había preguntado eso desde que él le había mencionado la beca. Nadie había creído tanto en ella, solo su hermano. ¿Tendría él algún interés personal? 

    —Te he visto bailar. Honestamente te he visto bailar muchas veces. Veo talento, veo pasión en tu baile. Veo lo que se necesita para ser una gran bailarina. —Pensó un poco y concluyó—. Además creo que la mereces, la beca.  

    —Te lo agradezco mucho, en serio. —Valeria se sintió conmovida. Se sintió más animada y segura.  

    —Bueno, continúa estirando bien. Debo irme, ya van a comenzar las audiciones. Te veré allá señorita. —Dio unos pasos y se giró con una sonrisa sincera—. Da lo mejor que tengas.  

      

    

  


   
    La Audición 

    París, Francia 2017 

      

    La música resuena en la estancia invadiendo cada espacio, el corazón de Valeria late muy rápido y siente cierto mareo.  

    Surge silencio y el corazón de la chica se detiene junto con la música, escucha voces detrás de la puerta y luego de un momento la puerta se abre y sale una chica menuda con el cabello perfectamente arreglado en un moño alto y al salir se endereza y pronuncia el nombre de Valeria luego se aleja a paso rápido en alguna dirección del vestíbulo. 

    Valeria pasa sus manos por el vestido y tras una respiración profunda se encamina hacia las grandes puertas del salón, al entrar la iluminación del salón la reconforta, el sol entra por el gran ventanal al otro lado de la estancia calentando un poco el entorno.  

    Recorre la mirada por la estancia en busca del jurado y los ubica en una mesa. Con la postura erguida y la cabeza en alto se dirige al centro del salón, observa rápidamente la pared a su lado cubierta por espejos y le sorprende su propio reflejo. 

    Con voz alta se presenta ante las personas que tiene delante y detenerse en los ojos de Maicol la tranquiliza, el jurado se presenta rápidamente y le indican que va a bailar una pieza que por el nombre no reconoce.  

    Una joven unos años mayor que ella coloca la música que ha mencionado el caballero sentado al centro de la mesa y se comienza a escuchar la melodía de un Piano.  

    Los tonos van despacio y bajo y Valeria se deja envolver en el sentimiento que transmite la música.  

    Cierra sus ojos y se aferra a sus propios recuerdos. No intenta imitar pasos ni piensa demasiado en la coreografía, improvisa y se mueve al ritmo de la música.  

    Estira sus brazos y ocupa el espacio que tiene alrededor, sus ojos miran, pero están en otra parte, se imagina bailando en el muelle de su pueblo natal. La música comienza a ir más rápido con más pasión y sus piernas tiran de ella con elegancia.  

    Su corazón va de la nostalgia a la impotencia y de la impotencia al dolor. Sus brazos la envuelven y se permite sentir cuando la música baja el ritmo en tonadas tristes, tras unos segundos la música explota y ella con la música.  

    Salta y gira, abre sus brazos al tiempo que expresa todo lo que lleva dentro, la pasión, la fuerza y la esperanza.  

    Recuerda a su madre, las risas y ya no está bailando con el piano, ya no está en el muelle y tampoco en el salón, su cuerpo y su mente bailan en los recuerdos.  

    La música se detiene y ella vuelve a la realidad, estira sus brazos, respira profundo controlando todas las emociones y al descenderlos libera el aire y hace una reverencia como las que acostumbra hacer en la plaza al terminar su danza.  

    Tras unos segundos regresa a su postura y observa a Maicol que le devuelve la mirada con orgullo y conmoción. 

    

  


   
    Annette 

    París, Francia 2017 

      

    Annette fija sus ojos en Valeria, ver bailar a esa muchacha es conmovedor, no esperaba menos de una bailarina recomendada por Maicol, es la primera vez que él recomienda a alguien desde que comenzó a trabajar en la academia hace ya tres años y no conoce a un profesor más estricto y exigente que Maicol.  

    Su técnica no es del todo perfecta, pero desborda emoción, pasión y también talento natural. Justo como él lo describió en su recomendación.  

    Por otro lado, la coreografía es completamente original, para Annette este tipo de eventos son muy aburridos y frustrantes, muchas coreografías reensayadas, sacadas de concursos o salidas de ritmo. Sin duda prefiere la monotonía de los ensayos que alcanzan la perfección. Pero ver bailar a Valeria ha conseguido captar su interés.  

    Esa chica con zapatillas gastadas y un cabello rebelde que se escapa del moño cuenta una historia, puede dar vida a una melodía y ponerle su propio matiz. Es la primera vez que Annette encuentra esa canción en particular tan intensa.  

    —Señorita, ¿Puede comentarnos más sobre usted? Nos gustaría saber a dónde estudió danza, de qué lugar es originaria y porque deberíamos otorgarle a usted la beca.  

    —Mi pueblo natal es Hyéres Francia, mi madre era española, ella me enseñó el amor por la música y fue ahí donde recibí clases de baile en un estudio, también recibí clases particulares. 

    Valeria hace una pequeña pausa, no desea dar demasiada información personal y lo último que espera es generar lástima, si gana esa beca quiere hacerlo porque tiene talento, pero decide ser sincera.  

    — Tras la muerte de mis padres me trasladé a París y he vivido aquí desde entonces. En cuanto a porqué otorgarme la beca solo puedo decirles que si me eligen voy a esforzarme más que cualquiera, la música y el baile son para mí todo lo que tengo. Puedo dar todo de mí, lo merezco y lo necesito. 

    

  


   
    Valeria 

    París, Francia 2017 

      

    Las palabras parecen atorarse en su garganta, como si un golpe de realidad arrasara con ella. La verdad que contiene esa afirmación es fuerte, no tiene nada, no tiene a nadie, solo la música y el baile.  

    Relaja la expresión y se motiva a sí misma, también tiene su voluntad y sabe que puede conseguir lo que sea. 

    Mademoiselle Annette parece apiadarse de ella y no hace más preguntas, el hombre al centro de la mesa asiente y anota algo en la hoja que tiene al frente.  

    Valeria busca la mirada de Maicol y se siente aliviada al ver su expresión amigable. Le parece que él quisiera agregar alguna pregunta o simplemente señalar algo, pero permanece callado. 

    —Bien señorita Legrand, puede retirarse. —Dice Annette luego de unos momentos—. -Muchas gracias por su presentación. Al salir por favor indíquele al joven Nicolás Morel que es el siguiente. 

    Valeria asiente y se gira en dirección a la puerta, caminando con paso decidido y la mirada al frente.  

    —Nicolás Morel, tú sigues. —espeta Valeria con seguridad al salir por las puertas al vestíbulo. 

    Un joven alto con cabello castaño muy corto y tez morena se dirige en dirección a Valeria, con un escueto “gracias” pasa a su lado y se pierde tras las puertas. 

    Valeria decide salir al jardín de la entrada a respirar un poco de aire y alejarse de las miradas curiosas. 

    Adentro en el vestíbulo hay muchos jóvenes algunos con su madre o su padre animándolos, el ambiente está cargado de ansiedad y nervios. 

    En el jardín Valeria encuentra una banca cerca de unos arbustos por la verja que da a la calle del frente, pasan al menos unas dos horas antes de que el frío la obligue a buscar refugio en el vestíbulo.  

    Al entrar nota menos personas y los murmullos que se escuchaban en la estancia se han aplacado.  

    Aun así, Valeria decide caminar en dirección al salón donde Maicol le permitió estirar antes de su presentación.  

    Atraviesa la estancia en dirección a los vestidores donde dejó su ropa en el armario y se cambia rápido, nerviosa por la idea de que alguien la sorprenda desvestida.  

    Se siente hermosa con el traje que Maicol le prestó, pero le incomoda llevar algo ajeno y le preocupa ensuciarlo. 

    Al salir del vestidor, Valeria se siente maravillada con la hermosura del salón de baile. Es un sitio elegante, pero luce muy distinto, la primera vez que entro el sol entraba por el ventanal inundando el lugar con una luz brillante y natural, en cambio el color claro de las paredes parecía más cálido con los rayos tenues del atardecer y se sentía menos intimidante. 

    A los lejos se escucharon voces provenientes del vestíbulo, la chica se dirigió y salió por las grandes puertas blancas dejando el salón con piso madera brillante y paredes cálidas atrás y con él, aquel deseo de bailar a solas, lejos de ojos curiosos que evaluarán y criticaran su forma de expresarse.  

    Al salir se sintió algo aturdida, el vestíbulo que antes estaba más tranquilo volvía a estar repleto de gente, hasta le pareció aún más lleno. Busco con la mirada a la única persona “familiar” para ella.   

    Encontró a Maicol platicando con unas personas cerca de la entrada. Al verla este se disculpó y se dirigió a su encuentro.  

    —Estuve buscándote —dijo Maicol en voz baja—, por un momento pensé que te habías ido.  

    —Estaba cambiándome —respondió Valeria extendiendo una de las dos bolsas que traía en la mano con el traje y las zapatillas que le había prestado—. ¿Qué tal te ha parecido la presentación? ¿Crees que tenga oportunidad? 

    —Estarían locos si no te eligen. Hay varios candidatos muy buenos, no te voy a mentir, algunos tienen más técnica. Pero tu presentación estuvo increíble y tienen más de una beca así que, sí creo que tienes oportunidad. 

    Valeria observó a Maicol con detenimiento, parecía muy profesional en su entorno, pero lo que más llamó su atención fue la calidez y sinceridad con la que hablaba.  

    La confianza que demostraba al hablar con ella le pareció encantadora. 

    Las audiciones habían concluido y luego de un tiempo Maicol y los otros jueces salieron del salón con la lista de las personas que habían clasificado.  

    Valeria con nervios se acercó como todos los demás y al llegar su turno para leer sintió que un sentimiento extraño se apoderaba de su pecho. ¿Era orgullo? ¿Emoción? ¿Nervios? No supo distinguirlo con seguridad. Quizás una mezcla de todos.  

    Abajo del Nombre Amy Espinoza estaba su nombre con otros dos más.  

    Una lágrima resbaló por su rostro y la limpio tan rápido que nadie en el vestíbulo lo noto, excepto Maicol que estaba a unos metros atento a la reacción de Valeria. 

    Algunas chicas lloraban por no encontrar su nombre en la lista y lejos de lo que otros podrían imaginar Valeria sintió envidia. 

    Miró a una chica que lloraba con disimulo mientras su madre acariciaba su cabello y limpiaba sus lágrimas. 

    Ella tenía la beca, pero estaba sola. Daría cualquier cosa por cambiar de lugar con esa chica y tener el calor del abrazo de su madre.  

    La recordó cantando canciones alegres con ella luego de alguna pelea o decepción. La recordó peinando su cabello. 

    —Deberías estar sonriendo. ¿No te alegra haber quedado? 

    —Claro que sí, habría sido una decepción viajar a esta hora hasta casa —respondió Valeria a Maicol con una sonrisa que no llegó hasta sus ojos. 

    —Ahora te devuelvo esto —le dijo Maicol mientras le extendía la bolsa con el vestido y las zapatillas—, vas a necesitarlo. 

    Luego de unos minutos las personas se despidieron y se fueron marchando, el vestíbulo quedó vació.  

    Quedaba una chica alta y delgada de cabello negro brillante que no paraba de sonreír, el joven que recordaba haber llamado al salir de la audición y otro chico más bajo y un poco más corpulento de cabello rubio y ojos alegres. 

    Mademoiselle Annette se acercó a los chicos con una llave y un folleto que entregó a cada uno.  

    Valeria guardó la llave en su bolsillo y como los otros chicos comenzó a hojear el folleto. 

    —Encontrarán ahí algunas reglas y condiciones con las que deberán cumplir para permanecer en el programa. Seguro tendrán preguntas, puedo contestarlas rápidamente ahora y si surgen más las veremos por la mañana. —Todos asintieron observando con curiosidad el papel en sus manos.  

    —¿Adónde vamos a quedarnos? —Pregunto Amy a Mademoiselle Annette. 

     

    —Claro jóvenes, síganme. 

    Salieron de la Academia y se dirigieron a la residencia, que quedaba a unas 2 cuadras del edificio. 

    Maicol que había seguido al grupo cargando el estuche que contenía el violín y otra bolsa con cosas, se acercó a Valeria y le entregó todo. 

    —¿Estarás bien? —preguntó Maicol con un deje de preocupación que divirtió a Valeria. El tipo apenas la conocía y ella básicamente había terminado de criarse viviendo en las calles, un lugar nuevo no representaba un temor para ella y presentía que no había estado más segura en años. 

     

    —Estaré bien, no te preocupes. —Dijo ella con una media sonrisa—. ¿Debería llamarte Profesor o Señor Maicol? 

     

    —Veo que recuperaste el sentido del humor —agregó Maicol sonriendo ampliamente—, en la academia me llaman Señor Acosta, pero puedes llamarme Maicol, ya estoy acostumbrándome. —hizo una pausa—. Nos vemos pronto Valeria. 

     

    —Hasta entonces. Muchas gracias —repitió Valeria verdaderamente agradecida y alcanzó a Amy y Mademoiselle Annette que ya estaban entrando por la puerta de un edificio con fachada clásica y rústica. 

      

    

  


   
    Nueva Habitación 

    París, Francia 2017 

      

    La residencia consistía en un edificio sencillo con una escalera que llegaba a cada uno de los pisos, el apartamento que les asignaron a los cuatro nuevos becados estaba en el tercer piso.  

    Tenía una pequeña sala y una muy pequeña cocina, un baño y dos habitaciones. Los espacios como en la mayoría de los edificios en París eran reducidos, pero resultaba acogedor y contaba con mejores condiciones que las que tenía Valeria en el refugio. 

    Esa noche no tardaron mucho en dormir, cuando Mademoiselle Annette se retiró las chicas se limitaron a decir buenas noches y se marcharon a su habitación la cual compartirían.  

    Antes de dormir cruzaron algunas palabras que le permitió a Valeria conocer mejor a su compañera de vivienda. 

    Amy tenía 24 años, estaba en el mundo de la danza formalmente desde los 7 años y venía de una familia numerosa con tres hermanos que vivían en un poblado agrícola lejos de la capital. 

    A Valeria le resultó fácil conversar con Amy, su carácter efusivo y alegre le permitió llevar la conversación de manera relajada. 

    Amy no insistió en conocer detalles sobre la vida de Valeria y esta lo agradeció, sin embargo, le comento sobre su hermano Matías que no veía desde hacía años y sobre la plaza que era su lugar favorito.  

    Valeria escuchó algunos sonidos provenientes de la cocina y supuso que los chicos estarían buscando algo de comer, pero apartando eso la noche transcurrió sin ningún acontecimiento. 

    A la mañana siguiente las chicas despertaron temprano y se encontraron en la cocina con los chicos que se presentaron formalmente. Mientras desayunaban unas frutas que encontraron en la encimera. 

    —Yo soy Nicolás Morel y este es mi amigo Álvaro. Estudiamos juntos en la academia de ballet de España. —Dijo Nicolás en un francés con acento bastante divertido. 

    —Álvaro, mucho gusto —dijo el joven extendiendo su mano para presentarse—. Nicolás es italiano, pero habla español bastante bien, yo apenas puedo decir pocas palabras en francés chicas. Pero igual mucho gusto.  

    Dado a que tenían el fin de semana para ambientarse antes de que comenzaran las clases en la academia decidieron organizar juntas el tiempo, a Valeria le gustó mucho la dinámica de equipo que surgió entre ellos. 

    Así decidieron salir de compras al supermercado más cercano a primera hora de la mañana, en la pequeña cocina del apartamento únicamente había frutas, agua y unas cajitas de comida congelada.  

    Mademoiselle Annette les había entregado una tarjeta que contaba con un presupuesto para alimentación a cada uno y les había explicado que debían organizar ellos mismos el dinero al llegar al supermercado. 

    Valeria encontró los precios demasiado altos en comparación al mercado agrícola donde acostumbraba comprar, aun así, compraron lo básico para aperar la cocina. Más frutas, verduras, embutidos, pan y bebidas, junto con algunos artículos de higiene femenina. 

    Por la tarde Amy había decidido desempacar sus maletas y reorganizar los muebles de la sala.  

    Dado a que Valeria no tenía muchas cosas que desempacar, únicamente acomodo el violín en una esquina de su cuarto, sacó algunas prendas y las colocó en el armario junto con el vestido de danza y las zapatillas que Maicol había insistido que se quedara el día anterior. 

    El resto de la tarde hizo algo que no había hecho en años, se quedó dormida. 

      

    Se despertó agitada, su frente sudada y sus manos frías, como si su cuerpo aún estuviera en el sueño.  

    Inmediatamente buscó a su alrededor el estuche desgastado y se arrinconó en suelo junto a él, rozando las yemas de sus dedos sobre la mullida superficie.  

    Poco a poco fue calmando el ritmo de su respiración mientras una lágrima solitaria resbalaba sobre su mejilla.  

    Estaba a kilómetros de aquel frío cuarto, a kilómetros de las manos que le estrujaban con fuerza contra el piso, pero aun podía recordar el olor nauseabundo de sudor agrio y alcohol. En ese rincón de la habitación se dio cuenta que esos recuerdos la perseguirían para siempre. 

     

    Ya estaba casi calmada cuando un grito la sobresaltó, era Amy quien la llamaba desde la sala para indicarle que había preparado la cena. 

     Con las piernas aun un poco temblorosas se levantó, se amarró el cabello en una cola de caballo, restregó su rostro y plantó una expresión tranquila.  

    Al salir a la sala encontró a los tres chicos sentados en el comedor, lucían relajados y por primera vez se sintió tan distinta a esos chicos que, aunque venían de mundos distintos parecían haberlo tenido todo.  

    Apartando ese pensamiento se sentó a la mesa y observó el plato que Amy le ofreció, arroz humeante, un filete de pollo a la parrilla y vegetales, se veía realmente delicioso. Recuperando el apetito sonrió y comenzó a comer la cena, que transcurrió entre risas por uno que otro mal chiste de Álvaro y anécdotas de España en las que Nicolás metía la pata. 

    Esa noche Valeria consiguió dormirse pasada la media noche y disfruto de sus nuevas condiciones, una cama cálida, calefacción y un sitio seguro donde nadie trataría de forzar la puerta. Aun así, puso el seguro a la puerta antes de caer profundamente dormida. 

    A la mañana siguiente se presentaron todos junto a la academia, se dirigieron a un salón subiendo las gradas según les indico una alegre muchacha que recibía a todos en la entrada con una libreta. 

    El salón al que entraron era muy similar a los otros dos en los que Valeria había estado durante la audición, solo que este tenía una pared de vidrio que daba al pasillo desde donde otros estudiantes veían a los nuevos talentos.  

    Al entrar se sintió maravillada por la música que resonaba desde los estéreos, había una chica más joven que ellos bailando, giraba y daba saltos con precisión.  

    Terminaron de entrar y se instalaron al final del salón cerca de la ventana que daba al exterior.  

    Un rato después, más jóvenes se unieron a ellos situándose en el piso mientras otros se estiraban en la barra.  

    

  


   
    El descanso en la escalera 

    París, Francia. Mediados 2017 

      

    Han pasado meses desde el primer día en la academia, con el pasar del tiempo todo se siente como una rutina, aburrida, todos los días se parecen, los mismos pasos, las mismas coreografías.  

    A veces Valeria se encontraba extrañando sus días en la plaza, el baile espontáneo, sin nadie que evaluará o juzgara su técnica. Indudablemente había mejorado, sus movimientos eran más precisos, la transición entre los pasos y canciones eran más exactas, más perfectas. 

    Al finalizar el día todos se dirigieron al apartamento, le gustaba la camaradería, se sentía menos sola, al menos se había acostumbrado a vivir con estas personas.  

    —¿Estás de acuerdo? —pregunta Nicolás sacándola de sus pensamientos. 

    —¿Perdón, sobre qué? —Respondo mientras cruzamos una calle. 

    —Sobre tu y yo limpiando el apartamento mientras los chicos van al supermercado —responde con un suspiro. 

    —Oh, si claro. Está bien.  

    Nicolás se detiene cerca de la entrada al edificio y sujeta el hombro de Valeria, la mira a los ojos con el ceño fruncido. 

    —¿Estás bien Valeria? Te he notado ausente, estás distraída incluso en los ensayos. 

     

    —Estoy bien, lo siento solo he tenido algunas cosas en mente. 

     

    —Nada como limpiar y bailar para sacar esas cosas de la mente —dice con ojos pícaros. 

    Valeria se ha vuelto cercana con todos, de manera distinta, Álvaro disfruta hablar con ella en español, se ha acostumbrado y encuentra sus chistes más divertidos. Amy es como la amiga que nunca tuvo, es fácil conversar con ella y al ser las únicas chicas de la casa pasan bastante tiempo juntas charlando o viendo películas románticas.  

    Le ha hecho ver mil películas que no puede creer que aún no haya visto.  

    No ha hablado con ninguno de ellos mucho sobre su vida, una que otra vez se le escapa algún comentario sobre Matías o de su pueblo natal.  

    Pero no les ha comentado nada del refugio o la muerte de sus padres, la verdad es que le gusta que le traten normal, odia la lástima con la que te miran las personas o peor la desconfianza.  

    Con Nicolás ha conversado sobre la plaza. Él ha cachado su lugar secreto. Sucedió una noche que salió por la escalera de incendios para fumar un cigarrillo —sobra decir que si Amy lo encuentra fumando en la casa lo hecha de pataditas —La encontró sentada en el descanso de la escalera con el estuche entre sus manos una noche en la que no podía dormir, con todos los fantasmas de su pasado acechando.  

    Extraña a Matías todos los días, pero sobre todo por las noches, cuando todo se queda en silencio y los recuerdos comienzan a torturarle. 

    Desde esa vez, se encuentran en el frío de la noche, a veces conversan sobre recuerdos fugaces, pequeñas cosas o sobre los acontecimientos divertidos del día, otras solamente se quedan uno al lado del otro en silencio. Un silencio cómodo, incluso Valeria se ha acostumbrado al humo de su cigarrillo que los acompaña.  

     

    —¿Ya están listas chicas? —Grita Nicolás impaciente desde la cocina. 

     

    —Vamos… —Contesta Amy alegre mientras tira de mi cabello 

    Amy ha insistido en arreglarme para salir a bailar, por supuesto fue idea de Nicolás. La verdad es que estoy un poco ansiosa nunca he ido a un lugar como ese, escuche que algunos sin hogar acostumbran robar a chicas demasiado borrachas en altas horas de la noche. 

    —Vale, estás preciosa —Dice Amy con expresión de niña. 

    —Gracias a ti —Le digo con una sonrisa—. Tú estás ardiente niña —Le digo con una carcajada. 

    Ambas salimos y los chicos nos esperan ya en la entrada del apartamento, con las llaves en mano.  

    Las luces que iluminan la discoteca oscura me marean un poco, el corazón me está bombeando bastante rápido y comienzo a sentirme un poco incómoda con la cantidad de gente.  

    Veo que Amy trata de decirnos algo, pero el volumen de la música no me deja escucharla.  

    Siento que alguien toma de mi mano y al girarme es Nicolás que trata de guiarme entre la gente hacia una puerta de vidrio que da a una plaza exterior, al salir la música aún puede oírse, pero está mucho más calmo.  

    Nos dirigimos a una mesa cerca de la baranda del balcón, una ráfaga de viento helado rozó mis piernas expuestas por la minifalda que ha insistido Amy en ponerme.  

    Noto que Nicolás no ha soltado mi mano y ya estamos en la mesa, lo observo de manera inquisitiva y él me devuelve la mirada con media sonrisa que me provoca un cosquilleo en el vientre.  

    —¿Bailamos? —propone Amy con entusiasmo tomando la mano de Nicolás y jalandolo hasta las parejas que llenan el lugar. 

    Los observo divertida desde la mesa, Álvaro con el móvil en la mano se ríe mientras supongo contesta algún mensaje de su grupo de amigos en España. 

     Estoy pasándola bien mientras tomo del cóctel que los chicos trajeron hace un rato, está sorprendentemente bueno. 

    Un joven bastante atractivo se acerca a la mesa con un trago en su mano, me sonríe de forma encantadora. Parece amable y confiado, no veo rastros de malas intenciones así que acepto su invitación a bailar.  

    El coloca su trago en la mesa junto a la copa ahora vacía de mi coctel y me sujeta de la mano para guiarme a la pista. Tomamos el lugar más cercano a la mesa y al girarme veo a Álvaro hacerme ojos coquetos. Hasta que me levanto deja el bendito móvil, pienso divertida. 

    La música inunda el ambiente algo oscuro por momentos, a poca distancia observo al galán que me ha sacado a bailar.  

    Sus ojos negros como el carbón a juego con su cabello me observan muy de cerca, trae una gran sonrisa y una camisa manga larga blanca, a través de la delgada tela se marcan sus músculos.  

    Continúo moviendo mis caderas y muevo mi cabello hacia un lado dejando mi cuello expuesto, veo sus ojos recorrerlo mientras me sujeta por la cintura y se acerca a mí para que pueda escucharlo por sobre la música. 

    —Eres en serio la chica más linda en todo el lugar. Y encima bailas así de bien, soy afortunado de conocerte. 

    Nunca me han gustado mucho los chicos que sueltan halagos sin siquiera conocerte. Pero el tono de su voz relajado hace que sonría mientras continuamos bailando.  

    Noto que ha aprovechado la jugada para quedarse más pegado a mi cuerpo, así de cerca puedo sentir el calor que emana su cuerpo y oler la fragancia de alguna colonia cara.   

    Cambia la canción y me pregunto si sería mejor volver a la mesa. Pero antes de que pueda decir cualquier cosa, me toman de la mano y tiran de mí sin demasiada fuerza y me veo sujetada contra un pecho fuerte y familiar. 

    —Gracias por cuidar de mi chica amigo, si no te importa me gustaría bailar ahora con ella. —dice Nicolás con tono relajado pero dominante. 

    Al escuchar lo que ha dicho me giro sin creerlo, me ha llamado “su chica” y tira de mí al otro lado de la pista sin decir más. Veo hacia atrás al chico con el que estaba hace unos segundos igual de sorprendido que yo. 

    —¿Qué haces? 

     

    —¿No querías que te rescatara? —dice y me parece que se hace el inocente 

     

    —Estaba pasándola increíble ahí —le hago saber exagerando un poco. 

     

    —Puedes regresar a los brazos de ese niño de mami o puedes bailar conmigo ahora —ahora parece divertido, no me queda claro si es por el apodo que le ha puesto a el chico o si simplemente quiere olvidar el asunto. 

     

    —Bailemos entonces… 

    Sin decir más me acerca a él y comenzamos a bailar. No conozco la canción que suena, pero todos parecen bastante emocionados y Nicolás me regala una enorme sonrisa. 

    Coloco mis manos en su pecho y sin dejar de bailar lo veo directamente, él comienza a bailar un poco más lento y me sostiene la mirada.  

    Me dejo perder en el color de sus ojos y la forma en la que sostiene con más fuerza mi cintura. 

    Álvaro aparece y nos interrumpe con unos chupitos de tequila, yo niego con la cabeza y me hecho a reír.  

    No estoy acostumbrada al alcohol y el cóctel que tomé antes ya me ha calentado todo el cuerpo. Nicolás toma ambos chupitos y sin pensárselo se toma uno y luego el otro.  

    Me vuelve a sujetar por la cadera y me dice “me lo debes” con los labios. 

    La noche la pasamos entre risas, uno que otro trago y baile, mucho baile. La he pasado genial, la verdad no tenía altas expectativas de esta escapada, pero resultó ser muy terapéutico.  

    Casi en la madrugada decidimos que es hora de retirarse, los chicos están bastante tomados, pero aun en sus cabales.  

    Tomamos un taxi que nos deja frente al edificio. Estamos a pocas horas del amanecer y tenemos ensayo por la mañana.  

    Decido tomar un baño rápido antes de dormir para despejar por completo la mente y bajar los efectos de los cócteles que tome. 

    Antes de entrar a la ducha veo a Nicolás salir por la ventana en dirección a la escalera a nuestro sitio habitual.  

    Dudo un poco en seguirlo por como estoy vestida, únicamente una toalla rodea mi cuerpo y la temperatura fría de la noche sin dudas va a helar mis huesos, pero mi conciencia me dice que está tomado y que podría caer por el barandal y terminar tirado en el callejón.  

    Maldiciendo cruzo la ventana de la sala y lo busco rápido con la mirada, en efecto lo encuentro sentado cerca del barandal en nuestro lugar habitual.  

    —Nico, ¿qué haces aquí? 

     

    —Esperándote —dice con una sonrisa boba. 

     

    —Vamos vas a caerte o morir congelado —le digo mientras trato de ceñir más la toalla a mi cuerpo ya casi congelado. 

     

    —Tu eres la que va a morir congelada —dice entre risas—, ven acá voy a calentarte —sus ojos recorren mis piernas. 

    Realmente está más borracho de lo que pensaba. Me acerco a él un paso más y le tiendo la mano. 

    —¿Vamos adentro quieres? Podemos seguir esta plática absurda en la sala antes de que atrape un resfriado. —siento que el frío ha comenzado a meterse en mis huesos. 

    Toma mi mano repentinamente serio, todo rastro de chiste o burla en su voz cambia a preocupación.  

    Tienes razón, vamos adentro ahora. 

    Me sigue al interior de la sala y me toma por los hombros analiza mi rostro en busca de no sé qué exactamente. 

    —¿Estás bien? —Dice con tono calmado pero serio. 

     

    —Estoy bien —Mi cuerpo está tiritando de frío, fue una estupidez salir en toalla. 

     

    —Tienes los labios morados. Ven vamos a darte un baño. 

    Abro los ojos de par en par, e imagino a Nicolás quitándome la toalla rozando mi cuerpo con su mano y metiéndome en la tina con agua caliente.  

    El pensamiento calienta mi piel desde adentro. Antes de que reaccione él me dirige al baño. La tina está casi llena y él cierra la puerta tras de sí. 

    —¿Qué haces? —Digo en un susurro apenas audible. 

    —Estoy dándote un baño, ¿no es obvio? 

    No sabría decir si fue el calor del momento o los cócteles que me animaron a no pensar más en el asunto. Pero ahí estábamos, Nicolás sosteniendo mi toalla con sus dedos y yo dejando que la tomara. 

    Mi respiración agitada se entrecorto cuando mis pechos desnudos quedaron expuestos, note como su mirada viajaba desde mi cuello hasta mis pechos y luego a mi vientre.  

    Su mano rozó mi brazo y todas las terminaciones nerviosas de mi cuerpo se sintieron más despiertas, más vivas, deseaba ese roce, deseaba que tocara mi piel por todas partes.  

    Él se tomó el tiempo de dejar la toalla colgada y con la goma en mi muñeca me sujetó el cabello, algunos mechones rozaron mi cuello e incluso eso se sintió como una caricia. Mi piel ardía por dentro.  

    No había deseado a un hombre como estaba deseando a Nicolás en este momento, pero él parecía concentrado en su tarea.  

    Al terminar me guió hacia la bañera. Levanté una pierna y después la otra, sentí como mi cuerpo entraba en calor y el frío de la ventana me dejaba.  

    El agua caliente calmo mi mente y disminuyo ese impulso que me rogaba lanzarme entre sus brazos.  

    Cerré los ojos y sentí como sus dedos acariciaban mi nuca y rozaban mi rostro. Al abrir mis ojos mire los suyos que me veían de una manera extraña. No eran los ojos de Nicolás por la mañana mientras mordía una manzana y se reía de algún comentario. Eran unos ojos serios, unos ojos que decían mil palabras.  

    Mire cómo sus ojos volvían a abandonar los míos y descendían por mi cuello por esos mechones húmedos que se pegaban a mi piel, por las gotas que acariciaban y descendían para unirse a las demás.  

    Mi corazón se aceleró al sentirme expuesta mientras su mirada permanecía fija en mis pechos que se rozaban entre sí con mis pezones rosados y duros bajo su mirada.  

    Nicolás carraspeo un poco, desvió la mirada y dijo con voz ronca y suave. 

    —Debería darte un poco de privacidad, si te sientes mejor creo que espero afuera. 

    —Estoy mucho mejor, muchas gracias —Logré decir entrecortadamente.  

    Él beso mi frente y salió cerrando la puerta muy despacio. Solté un suspiro y dejé reposar mi cabeza en el respaldo de la bañera.  

      

    Al día siguiente la cabeza me dolía por las consecuencias del alcohol. Fue Amy quien me despertó de manera no tan sutil, mientras saltaba en un pie y metía el otro en las medias. 

    —Llegamos tarde Valeria corre.  

    —¿Qué hora es? 

    —Faltan solo 15 para las 9. Corre dijo gritando mientras juntaba sus cosas. 

    Salté de la cama, darme un baño no era opción, gracias a Dios me había bañado antes de acostarme. 

     Al pensar en la bañera volvieron a mí los recuerdos inquietantes de la noche anterior.  Esos ojos profundos apreciando cada detalle de mi cuerpo. 

    Sentí el calor en las mejillas y me restregué la cara, me amarré el cabello en una moña improvisada y me cambié rápidamente la ropa.  

    Decidí vestir el traje de ballet para no perder tiempo en los vestidores, me coloqué la chaqueta negra de cuero desgastada que solía pertenecer a Matías, cubría hasta por debajo de mi trasero dejando al descubierto mis piernas. Calcé las botas y metí las zapatillas en el bolso. 

    Al salir al vestíbulo todos estaban tomando sus cosas de manera apresurada. Álvaro me lanzó una naranja desde la cocina y Amy me dio una botella de agua. Salimos a paso rápido hasta la academia llegando apenas a tiempo. 

    Cuando estuvimos en el salón me detuve a observar a Nicolás que me veía desde atrás, me pregunté si recordaba cada detalle de la noche anterior.  

    Honestamente esperaba que no, aunque solo un idiota olvidaría algo así.  

    Desvié la mirada antes que él y me concentré en amarrarme las zapatillas, el día prometía ser igual que todos los demás, más no fue así.  

    Vi recorrer a Maicol el pasillo a través del vidrio y conversar con Mademoiselle Annette, parecía serio como siempre que conversaba sobre trabajo con algún maestro o estudiante.  

    Me quedé observando un momento sus expresiones y gestos. Estaba vestido de manera más casual, traía medias de ejercicio y una camiseta negra con unos tenis.  

    Con ese atuendo lucía un poco más joven.  

    Al entrar el salón paseo la vista por todos los presentes hasta detenerse en mí. Inesperadamente esbozo una sonrisa y se dirigió directamente hasta las barras donde yo estaba. La escena llamó la atención de algunas chicas que estaban sentadas cerca.  

    —Valeria, ¿cómo has estado? —dijo aún con una sonrisa en su rostro. 

    —Bastante bien, creo. Me estoy esforzando mucho para mejorar, creo que estoy haciendo un buen trabajo. —dije en voz baja procurando mantener la conversación entre nosotros. 

     

    —Lamento haberme marchado más de lo que esperaba– dijo viendo un poco para todos lados. 

     

    —Pensé que quizás no volvería a verte. 

     

    —Lo lamento debí despedirme antes, mi familia vive en España y vengo a París algunos meses, a veces me quedo más tiempo. —Hizo una pequeña pausa y luego sugirió—. Deberías estirar, vamos a comenzar en un momento. 

     

    —¿Te vas a quedar al ensayo? —dije sorprendiéndome a mí misma por el tono de mis palabras. Maicol conseguía que me sintiera protegida y más segura.  

     

    —Por supuesto —dijo sonriendo abiertamente—. Tengo que evaluar cuánto has progresado. 

    Lo mire acercarse al control del estéreo y vagar entre las canciones de manera casual y relajada. Su porte volvía a ser profesional y serio. Terminé mis estiramientos e intercambié algunas palabras con Amy.  

    Finalmente, Mademoiselle Annette entró al salón y todos ocuparon un lugar en la barra.  

    Luego de unas palabras para recibir a Maicol en el ensayo comenzaron todos con la rutina de calentamiento. 

    —Vamos todos a demostrar lo que hemos aprendido —animó Mademoiselle Annette al grupo mientras indicaba las parejas para la pieza que se iba a interpretar. 

    Me encontraba ensimismada en mis pensamientos recordando el día de la audición, los nervios que había sentido y las palabras que se repetía una y otra vez en el transcurso de los ensayos “mereces la beca” eso le había dicho él ese día. 

    —Nicolás con Valeria —dijeron sacándola de sus pensamientos. 

    Un pequeño rubor se apoderó de su rostro al recordar la bañera y pensar en esas manos sosteniendo su cuerpo en el aire. 

    Sostuvo la mirada a esos ojos verdes mientras él se acercaba a su lado.  

    Se esforzó por sacar cualquier pensamiento de su mente y enderezando la postura se propuso demostrar el progreso que había logrado en este tiempo bajo la estricta enseñanza de Annette. 

      

    Maicol había estado observando el desarrollo del ensayo en silencio, pero parecía estar devorando cada detalle con sus ojos. La manera en la que las bailarinas movían sus piernas, como los chicos las sujetaban con firmeza y delicadeza. 

    Se terminó su late antes de que finalizará la última melodía.  

    —Muy bien —dijo mientras aplaudía—. Todos han progresado muchísimo. 

    Fijó su mirada en Valeria y con una media sonrisa dijo: —Es increíble —más para sí mismo que para los demás. 

    —Ahora me gustaría ver bailar esta melodía a las siguientes parejas Valeria y Nicolás. Natalia y Esteban.  

    Ambas parejas tomaron espacio en el salón mientras los demás descansaban cerca de la barra a la expectativa de las instrucciones. 

    La música comenzó a sonar por los altavoces y los bailarines improvisaban el baile, con algunos pasos de coreografías ensayadas. Maicol detuvo la música y pensativo dijo en tono grave. 

    —No es esto lo que estoy buscando. Natalia te elegí porque tu danza es delicada y frágil como la melodía. Necesito que bailes con esa fragilidad. Esteban sujetala, protégela, hazla brillar, pero con delicadeza. 

     

    —Valeria... 

     

    Se detuvo un momento antes de continuar. Ella dio un respiro y lo observó atenta. Estaba algo nerviosa al recibir tanta atención en los ensayos.  

    Usualmente era una bailarina más, pero Maicol encontraba la manera de hacerla sentir especial, sobresaliente. Se preguntó en ese momento si era así para todos o solo a los ojos de él. 

    —Quiero que bailes como en la plaza, quiero sentir la emoción. Tu técnica es indiscutiblemente mejor, los movimientos tienen más precisión y tu postura es perfecta. Pero necesito más pasión. Apégate al sentimiento, olvida solo un poco el baile que ensayan aquí todos los días y sólo... diviértete —dijo gesticulando con las manos—. Quiero que saques todo lo que llevas aquí. —Dijo señalando su corazón y sin detenerse en más simplemente volvió a darle vida a los altavoces. 

    Ambas parejas escucharon la música un momento antes de comenzar el baile. Se dejaron seducir por la melodía y trataron de ver en su interior.  

    Valeria miró los ojos de Nicolás, sus ojos le devolvían la mirada con una expresión que ella no supo interpretar.  

    Valeria no necesito cerrar sus ojos, en una fracción de segundo pudo imaginarse en la plaza con sus zapatillas viejas y la sombra del árbol sobre su cabeza.  

    Comenzó a bailar y sentir la pasión correr en sus venas, la añoranza de tiempos pasados y la libertad en la música y la danza.  

    Tal como le había pedido Maicol alejó el temor a no hacer las cosas perfectas, dejó las coreografías aburridas pero sus movimientos conservaron el estilo elegante, las piernas se movían a un ritmo estridente como la música.  

    Su mano se entrelazo con la de Nico y una corriente pasó entre ellos, quizás era la emoción de la melodía o la tensión en el aire. Los susurros que se habían quedado quietos en el desarrollo de la danza. 

    La canción finalizó y el pecho de los bailarines estaba agitado, por el esfuerzo, pero también por los sentimientos. Era una canción que ninguno conocía. Valeria observó el rostro de Nico por un momento.  

    Su sonrisa y orgullo, parecía pleno. Luego paseó sus ojos en las demás personas en la sala deteniéndose en Maicol que la observaba sin emitir palabra alguna. 

    

  


   
    Maicol 

    París, Francia. Mediados 2017 

      

    Estaba sorprendido, había pedido pasión y eso le habían dado. Pero no esperaba sentir juntamente lo que estaba sintiendo en ese momento. 

    La química entre ellos era palpable, desde que sus manos se habían unido en la danza un escalofrío recorrió su columna.  

    Le fue imposible no notar la forma en la que el chico la observaba, una mezcla entre cariño, deseo y admiración. 

    Apenas había dedicado un poco de atención a la otra pareja. Observó a Mademoiselle Annette que estaba a unos pasos de él y noto que estaba satisfecha, hasta orgullosa, probablemente atribuyéndose el talento de los chicos. 

    Los demás bailarines aplaudieron discretamente. Maicol miró como Valeria lo observaba desde el centro del salón esperando algún comentario por su parte, observó que el aún sostenía su mano.  

    Se sintió posesivo, sobre protector. Pero no tenía derecho a sentir eso y tampoco parecía apropiado.  

    Apartó los pensamientos y sentimientos mientras plantaba una sonrisa en su rostro. 

    —Es justamente lo que esperaba, bien hecho. El ensayo terminó y todos pueden ir a descansar.  

    Todos comenzaron a recoger sus cosas 

    —Ustedes pueden quedarse. 

     

    —El año casi llega a su fin y el curso está próximo a terminar —explicó Mademoiselle Annette cuando todos se habían retirado y únicamente estaban las dos parejas que habían bailado la última canción del ensayo.  

    Valeria observó a Maicol con los ojos abiertos, él no había tenido tiempo de conversar esto con ella y en ese momento deseó que estuvieran los dos solos para hablar tranquilamente. 

    —Algunos becados tienen una audición al finalizar el curso, personalmente elijo a las parejas que tendrán la oportunidad de participar. —Continúo explicando Annette—. Están aquí porque los he elegido a ustedes. 

     

    —Deberán prepararse para la audición, es un baile de pareja. Podrán elegir la canción que van a presentar. —Dijo Maicol observando la emoción de Natalia que prácticamente estaba de puntillas colgada del hombro de Esteban. 

     

    —Bueno ahora si pueden marcharse, tendrán el salón de la primera planta para sus ensayos en horario nocturno de 8 a 10. Les deseo suerte —dijo Annette en un tono casi maternal. 

      

    Nicolás abrazó a Valeria con emoción cuando estuvieron a solas, mientras Maicol la observaba desde el pasillo.  

    Tenía planes para la tarde, quería visitar la plaza con ella y quizás tomar un café juntos, pero ahora no encontraba el momento o la forma de decírselo.  

    Se preguntó a sí mismo si ella lo vería como a un profesor amigable y no como un amigo.  

    Ciertamente nunca lo había abrazado ni lo había visto cómo a ese joven atractivo que la sujetaba como si tuviera el derecho. 

    

  


   
    Valeria  

    París, Francia. Mediados 2017 

      

    Aún estaba aturdida por la noticia del final del curso y la audición, el tiempo había pasado demasiado rápido.  

    Al escuchar sobre la audición solamente podía pensar en qué pasaría si no la elegían, adonde iba a ir.  

    Pero luego Nicolás la había abrazado con una felicidad infantil como si lo que les habían comunicado fuera la mejor noticia del mundo, no pudo evitar contagiarse de su entusiasmo, pero también darse cuenta de su situación.  

    Si todo esto terminaba él probablemente tomaría un avión a España y continuará en alguna academia cara de Barcelona o quizás presentándose en espectáculos increíbles en teatros.  

    Su familia no tenía demasiado dinero, pero se podían permitir vivir de forma cómoda y para él, el baile era una pasión, un pasatiempo.  

    Para Valeria el baile fue por mucho tiempo un refugio, pero también su medio de subsistencia.  

    Con el baile había reunido suficiente dinero para comprar fideos instantáneos o un trozo de pan para apaciguar el hambre en más de una ocasión. 

    ¿Si todo esto terminaba volvería a ser la chica sin techo que bailaba en la plaza? 

    Nicolás seguía hablando sobre una melodía increíble que había descubierto recientemente que sería perfecta para la audición.  

    Ella simplemente le seguía los pasos y asentía con una sonrisa dejándolo disfrutar del momento. 

    —Valeria puedo hablar contigo un momento —dijo Maicol atrás de ellos.  

    Había pasado a su lado sin siquiera notarlo.  

    Ella se detuvo y observó a Nicolás quien le dijo que la vería en casa.  

    “En casa” pensó con un sentimiento que le oprimió el pecho. 

    —Acostumbro visitar la plaza cuando vengo a París y me preguntaba si te apetecía ir conmigo. El taxi cobra lo mismo por una o dos personas. —dijo Maicol observándola fijamente. 

    Quizás visitar la plaza es justo lo que necesitaba, se planteó Valeria, hacía días que pensaba en ir.  

    La absurda rutina de preguntarle a todos si habían visto a su hermano. Él en estos años habría cambiado de aspecto, al menos ella era completamente distinta.  

    Aún conservaba los ojos y el cabello, pero ahora era una mujer, él si algún día llegaba, estaría buscando a una chica menuda con su cabello suelto, vestido corto y sonrisa relajada. Se preguntó cómo sería su hermano ahora. 

    —Si se te complica podemos dejarlo para otro día —Dijo Maicol al ver que ella no contestaba a su propuesta, visiblemente avergonzado. 

     

    —No, en absoluto. Solo estaba pensando en la audición. —Le respondió como disculpa—. La verdad me gustaría acompañarte. 

    El camino lo hicieron en silencio cada uno perdido en sus pensamientos. Al llegar Valeria disfrutó del aire frío y familiar de la plaza.  

    En el lugar había uno que otro turista, no tan concurrido como el fin de semana. La vista estaba cubierta por neblina y Valeria se entristeció un poco.  

    A menudo al acostarse por las noches recordaba el paisaje hermoso desde la orilla del mirador, el sol saliendo en la mañana que iluminaba los edificios, el agua del río a lo lejos.  

    Camino observando todo. Saludando a una que otra persona que la conocía, algunos pintores, un mimo que traía pintado el rostro y algunos músicos.  

    Pensó que se encontraría a su amigo tocando la guitarra, pero no lo miro. El lugar parecía permanecer igual como si el tiempo no pasara por ese rincón de la tierra.  

    Tomaron asiento en un café que ella solía divisar desde la esquina, se recordó envidiando la paz y alegría de los turistas que se tomaban el tiempo de disfrutar de una taza caliente.  

    —Entonces… ¿tú y ese muchacho? —Dijo Maicol sorprendiéndola con la pregunta implícita en el tono. 

    —¿Nicolás? Somos amigos —Dijo ella al mismo tiempo que subía la taza para evitar que notara que sus mejillas se habían sonrojado.  

    Él la observó fijamente sin concederle el tiempo para recuperarse. 

    —Parecían bastante cercanos —afirmó tomando la taza de café humeante y por fin desvió la mirada un momento hacía unos niños que correteaban entre risas bajo la vigilancia de sus padres.  

    Valeria tomó otro trago de café disfrutando del momento y agradeciendo que él dejara el tema ahí.  

    Platicaron sobre el viaje de él a España y sobre la inesperada muerte de uno de sus amigos de la infancia. Le comento que había estado cuidando de la madre ya mayor de su amigo, que había quedado en un estado profundo de desolación.  

    Le comento que él la llamaba tía desde pequeños y había pasado más tiempo jugando en la sala de la casa de campo de Gustavo que en su propia casa. 

    Valeria sospecho que no solo la madre de Gustavo había quedado bastante impactada con la muerte del hombre.  

    Maicol lo describía con tanto cariño como a un hermano mayor, sus ojos cargados de sentimientos y añoranza le despertaron a Valeria el deseo de abrazarlo y consolarlo como a un pequeño que se ha lastimado jugando. 

    Cuando la tarde parecía llegar a su fin entre pláticas, anécdotas y risas, Valeria observó el reloj que colgaba de la pared al otro lado del vidrio y sugirió que regresaran.  

    Había quedado con Nicolás para el ensayo a las ocho y pensó que sería adecuado darse un baño antes de volver a la academia.  

    El regreso en el taxi fue un poco más relajado, pasaron conversando y quedaron de regresar otro día y visitar una librería que habían visto por el camino. 

    El apartamento estaba vacío, se dirigió al baño directamente, se retiró la ropa y comenzó a llenar la tina. Puso un poco de música y se relajó repasando todos los acontecimientos del día.  

    El aroma del gel de ducha inundaba el baño junto con el vapor, de pronto se sintió completamente agotada. Ráfagas de realidad se estrellaron en sus hombros y meditó un poco más, sobre todo. 

    La presión de la audición, el que haría si no lograba quedar seleccionada, sus sentimientos intensos por Nicolás y la sensación que tenía con la cercanía de Maicol.  

    Pensó en cuando sus manos se rozaron con las de él en el taxi al regreso de una manera tan casual, en el gesto de acompañarla hasta la puerta del apartamento y la forma en que la observaba como si sus ojos dejaran escapar palabras que jamás diría.  

    Su presencia provocaba en Valeria sensaciones totalmente contrarias a las que experimentaba estando cerca de Nicolás.  

    Desde el momento que habían compartido en la bañera o quizás, siendo honesta con sí misma, desde antes incluso, su pulso se aceleraba, el vientre se contraía y sentía un calor florecer dentro de ella.  

    Con Maicol en cambio, se sentía segura, valorada, apreciada e incluso admirada. Una admiración que ella sentía también hacia ese hombre bondadoso.  

    Pero no estaba segura si el sentimiento que tenía por Maicol era agradecimiento y admiración o deseo. Deseo… es lo que mejor describiría lo que sentía al estar con Nicolás. 

    Terminó de frotarse el cuerpo con una esponja y salió de la tina envuelta en una toalla blanca y gruesa.  

    Se miró al espejo, su voluminoso cabello atado en una moña por encima de su cabeza y algunos mechones rebeldes ondulados o pegados a su cuello por el agua.  

    Observó su figura, un poco más atlética por las largas horas de ensayo, pero con más curvas como consecuencia de la buena alimentación. Bajo sus ojos las ojeras habían desaparecido, las horas de sueño a pesar de las constantes pesadillas resultaban ser más acogedoras al sentirse segura.  

    Al observar sus pies los miro lastimados, enrojecidos. Era lo único que había cambiado para peor.  

    Las zapatillas nuevas le habían lastimado mucho, pero algunas de las heridas estaban mejor. 

    Hasta los labios y las manos habían perdido la resequedad provocada por las bajas temperaturas a las que antes se mantenía expuesta.  

    Parecía otra persona, incluso más alejada de lo que había sido la última vez que miro a su hermano aquel día. 

    Dejó de perder el tiempo y se dirigió a la habitación que compartía con Amy. Aún no había rastros de alguna persona en el apartamento. Ni siquiera había pensado en qué le diría a ella, Mademoiselle Annette los había elegido a ellos y si Valeria misma no tenía certeza de continuar en la academia el siguiente curso, Amy definitivamente no tenía esperanzas.  

    Sin pensar más en ellos se vistió con una licra negra y una camiseta deportiva que utilizaba para ensayar fuera de horario, se colocó su chaqueta y comenzó a caminar en dirección a la academia.  

    Cuando entró al salón Nicolás ya se encontraba ahí, estaba en el suelo estirando con los audífonos.  

    El aún no se había percatado de su presencia así que lo observó desde la puerta. Parecía relajado, incluso contento, probablemente convencido de que sería elegido. 

    Recordó la primera vez que lo vio al entrar a su presentación, tan seguro de sí mismo, con aires casi de arrogancia. Valeria había visto más adentro de este chico que parecía tan superficial, egoísta y mujeriego. Ella lo miraba tierno, amable y a veces incluso frágil como algo que se puede reparar. 

    Él finalmente notó su presencia y con un gesto la llamó para que se acercara, se retiró los audífonos y le regaló una sonrisa. 

    —Valeria, ven aquí. Estaba escuchando la canción que te comenté, va divina. Ya he pensado en algunos pasos. Qué te parece si la escuchamos y luego improvisamos un poco. 

     

    —Ok, voy dejando mis cosas por allá mientras tú colocas la música. 

    La música que Nicolás había propuesto realmente era muy buena y ambos se acoplaron rápidamente tanto con la melodía como con el baile en pareja.  

    Solo habían pasado 4 noches de ensayo y parecía que hubieran estado practicando por meses.  

    Sus pasos se sincronizaban y tanto la energía como las emociones parecían encontrarse y explotar junto con la música. 

    Compartir tanto tiempo juntos, había alborotado aún más los sentimientos entre ellos.  

    Cada roce encendía la piel del otro y el deseo que sentían no podía ocultarse. Aunque ambos se esforzaban por mantenerse profesionales y no complicar más las cosas, bastaba que se vieran a los ojos para que se acelerara el pulso de Valeria y el rubor cubriera sus mejillas. 

    Maldecía no poder disimular mejor lo que sentía o pensaba. La vergüenza la alcanzaba al sonrojarse cuando él sujetaba su cintura y la elevaba cerca de su cuerpo. 

    Esa noche finalizaron el ensayo antes y se unieron a Amy y Álvaro que habían planeado salir a caminar por ahí y terminar tomando un par de cervezas frente a la fuente.  

    El ambiente era relajante y se mezclaban con toda la gente. Se sintió como parte de toda la multitud, siempre se había sentido alejada del mundo.  

    Observó en una acera a un sin techo sentado en el piso a un hombre de mediana edad, con facciones envejecidas y cansadas. Arrugas pronunciadas surcaban su rostro y sus piernas estaban cubiertas por una manta algo sucia.  

    “Desde el frío de la acera los acontecimientos del mundo parecen algo lejanos” le había comentado un viejo sin techo hace varios años cuando unos hombres con traje discutían en voz alta sobre conflictos políticos y otros desacuerdos.  

    Su corazón se encogió, ella conocía perfectamente la sensación de frío, de hambre y también de soledad. Sería difícil decir cuál era peor. 

    Amy miró a Valeria a los ojos notando su mirada empañada y sus pies detenidos mientras observaba. Se quitó la bufanda y se la ofreció al hombre y luego de manera dulce tomó el brazo de su amiga y la guió en dirección a los chicos a unos pasos de donde ellas se habían quedado.  

    —¿Estás bien? —Le preguntó en voz baja y quedándose un poco rezagadas. 

    Amy era la única que conocía, aunque a groso modo las condiciones en las que vivía Valeria antes de mudarse cerca de la academia.  

    Compartían habitación y con el tiempo se sintió en confianza de comentarle la razón de sus malos sueños que la mantenían despierta algunas noches. 

    —Hace unos años la asociación de beneficencia Les Enfants du Canal en Paris les regaló a los indigentes de la capital radios portátiles como obsequio de fin de año, el objetivo era romper su aislamiento. Ponerlos en contacto con las noticias, la realidad de Francia y del resto del planeta. 

    Valeria observó como los chicos se acercaban a un puesto de comida y compraban alguna cosa mientras reían entre sí. Volvió su atención a Amy quien la observaba con interés y continuó su relato. 

    —Me parece que fue una idea generosa y estupenda. Pero puedo darte mi versión desde el otro lado. Algunas de esas personas sufren tremendamente, pasan hambre, dolores, tienen enfermedades y dolencias que no tienen manera de tratar hasta que es bastante tarde. Por las noches tienen miedo, miedo de que otros que tienen aún menos que ellos traten de robarles el abrigo, la manta o el radio que les dieron y que ahora pueden utilizar para pasar el tiempo, así que lo esconden lo mejor que pueden.  

    Amy la observó con esos ojos expresivos de ella y sostuvo su mano. 

    —Es una vida muy solitaria Amy, puedes encontrarte con otras personas sin techo decentes que simplemente perdieron sus trabajos, su familia y finalmente su hogar, pero también puedes encontrarte con personas malas como en cualquier parte, adictos o simplemente desesperados. Por eso algunos ni siquiera hablan con nadie, se mantienen ajenos a todo a su alrededor. Otros comentan sobre el frío insoportable, el dolor que no les permite caminar hasta el lugar donde les regalan comida, otros con desesperación piden ayuda, se le mira en los ojos, pero nadie se detiene a mirarlos. 

    Valeria volvió la mirada en la dirección donde habían visto al hombre. 

    —Pero a veces ese dolor puede ser peor —Amy la miró con los ojos muy abiertos preguntándose si ella había sentido hambre o miedo—, cuando estás solo, realmente solo. Si has perdido a tu familia y no queda nadie que te quiera, te cuide o se preocupe por ti, hasta el punto en el que ver a otras personas recibir cariño te duele y comienzas a pensar en qué sentido tiene pasar por todo esto, es ahí Amy cuando te das cuenta que puede doler aún más. 

     

    —Tu nos tienes a nosotros —dijo Amy con la voz quebrada. 

    —Lo sé, pero me siento culpable, pienso en esas personas que no tienen esa suerte. 

    —A veces estamos muy apurados para siquiera notar a alguien que está tirado sobre un cartón —confesó con vergüenza Amy. 

    La conversación se cortó cuando los muchachos se acercaron con unas crepas y dos cervezas para las chicas. 

    El buen entusiasmo pronto se contagió y ellas olvidaron lo que habían estado conversando. Todos prácticamente devoraron las crepas y entre risas tomaron unas dos rondas más de cerveza sentados cerca de la fuente.  

    Había turistas por todas partes sacándose fotos en la fuente y tirando monedas en busca de deseos o promesas de amor.  

    Era de noche, pero la vida de la ciudad aún seguía, todos lamentaron tener que regresar al apartamento, pero tenían ensayo temprano y tomando en cuenta las noches que Nicolás y Valeria habían pasado practicando su coreografía para la audición estaban realmente agotados. 

    El camino de regreso les pareció más largo. Valeria sé fijó, pero el hombre de la manta ya no estaba ahí, seguro estaría refugiado en algún callejón o con suerte en algún albergue, no quiso pensar más en eso y se quedó con lo bien que la habían pasado esa noche, queriendo recordar la sensación de disfrutar despreocupadamente con amigos, reírse sin parar y sentirse parte de algo. 

    Tras la insistencia de Amy estaba sentada frente al televisor, a decir verdad, luego de ver a aquel hombre sin techo había quedado algo alterada y temía apegarse a aquellos gustos como estar tirada frente aquella pantalla, cómoda y calientita. 

    Suspiro pensando que si algún día iba a marcharse echaría de menos muchos momentos como aquel. 

    Observó a Amy con la bolsa grasienta de palomitas de maíz que aún soltaba aquel humito con ese olor delicioso. 

    Al lado de Amy, Álvaro intentaba robarle un puño de palomitas mientras Amy refunfuñaba, más que todo porque odiaba escucharlo masticar sonoramente. 

    Nico la observó desde la pequeña barra de la cocina, le estaba sonriendo, intercambiando su atención entre Valeria y la riña infantil de los otros dos. 

    Valeria analizó sus movimientos, contempló su cuerpo, estaba deliciosamente bien definido y tenía un trasero de infarto. Se rió por aquel pensamiento mientras Nico caminaba en su dirección con dos vasos en sus manos, le ofreció uno a Valeria y tomó asiento cerca de ella, a decir verdad, innecesariamente muy cerca. 

    Valeria podía sentir el dorso del cuerpo del chico rozando con el suyo. Se giró para ver su expresión, pero Nico estaba observando a Amy y Álvaro, continuaba sonriendo como si el roce de sus cuerpos no le afectara en absoluto. 

    Amy le dio inicio a la película y Valeria se relajó, se terminó todo el contenido de su vaso y lo colocó en la mesita. La estaba pasando genial. 

    Nico la observó y colocando su mano en el brazo de Valeria comenzó a deslizarla dejando una sensación en su piel que no había sentido antes, se detuvo hasta entrelazar sus dedos con los de ella. 

    Era un contacto inocente y cariñoso, desconocido para Valeria. 

    Sintió un calor interno cómodo que no supo si venía de la calidez de aquella mano o de su propio corazón. 

    Aquella noche intercambiaron miradas y sonrisas, pero ninguno dijo nada. 

    Amy y Álvaro parecieron no notar aquello que pasaba en el sofá contiguo o quizás simplemente no dijeron nada. 
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    No doy más —le dijo Valeria a Nico dejándose caer sobre el suelo de aquella madera brillante y pulcra.  

    La música seguía sonando, había ensayado tanto los últimos días que sentía que caminaba, comía y hasta se duchaba con el ritmo de aquella melodía. 

    Se rebobinaba una y otra vez en su cabeza. 

    —Aún falta afinar la cargada —le dijo él con buen ánimo. 

    Su cuerpo estaba sudado y la camisa se le pegaba a la piel permitiéndole a Valeria adivinar cada músculo oculto bajo la fina tela, pero lo que más le gustaba a Valeria era aquella sonrisa relajada y juguetona.  

    El tomó su mano, tiró de ella levantándola del suelo y la pegó a él. 

    —Basta, estás sudado —le dijo Valeria entre risas. 

    Él la pegó aún más y metió el rostro en su cuello empapándola de sudor. Valeria dejó de reír al sentir la respiración de Nicolas chocar contra la delicada piel de su cuello. 

    Dejó de oponer resistencia y cerró sus ojos. Las manos de Nico recorrieron su espalda dejó de reírse y apretando su carne aspiró el aroma de Valeria, sus músculos se tensaron y Valeria pudo sentir como se endurecía su pecho debajo de sus manos. 

    Ella se separó casi sin aliento solo un poco para poder verlo a los ojos. Nico le regreso la mirada cargada de deseo. Con sus dedos sostuvo su barbilla y se acercó a sus labios, estaba a punto de rozarlos con los de ella, cerró sus ojos y continuó acercándose. 

    Valeria elevó su mano hasta los deliciosos labios de Nico, él abrió sus ojos y la observó sin comprender. Su expresión de súplica y confusión hirieron a Valeria, pero ella únicamente negó con la cabeza muy despacio. 

    Él la cuestiono sin decir una palabra, el deseo entre ellos estaba ahí, era palpable y no podía comprender porque ella siempre lo rechazaba. Parecía dolido. 

    —No podemos distraernos —le dijo Valeria tan bajito como un susurro. 

    A Nico le pareció una excusa vacía, pero sin llevarle la contraria asintió y con una sonrisa triste se dirigió hacia el control de estéreo. 

    —Deberíamos terminar por hoy —dijo dándole la espalda mientras manipulaba el control y apagaba el estéreo, tratando de sonar normal. 

    Valeria pudo percibir aquel resentimiento por el rechazo escondido en el tono de su voz. 

    Dejaron el estudio y Nicolas evitó cruzar la mirada con ella hasta que llegaron al apartamento. 

    Los días siguientes él se comportó distante, salió en compañía de Álvaro dos noches seguidas y continúo evitándola, pero pasados los días volvió a ser el mismo chico alegre que lanzaba bromas indecentes y no se tomaba nada en serio. 
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    Las horas de ensayo eran interminables, si antes le había parecido una rutina dura y aburrida, ahora lo era mucho más. Pasaba de clases a ensayos privados y de ahí a la cama, estaba agotada. 

    Por suerte o no tanto, el final del curso estaba cerca y tendrían una semana de descanso antes de presentarse a la audición. 

    —¿Qué vamos a hacer la próxima semana? —preguntó Álvaro abrazando a las chicas que caminaban en la acera. 

    —No lo sé —dijo Amy mostrándose triste de pronto—, es la despedida, quizás no volveremos a vernos. 

    —No seas tan niñata —le dijo Álvaro en español—. Que, si nos veremos, solo es un hasta pronto, aun así, deberíamos hacer algo juntos. 

    —Vamos a la Isla de Loisirs Créteil —propuso Nicolás que caminaba un tanto atrás de ellos. 

    —¿Adónde queda? —le cuestiono Amy valorando. 

    —Está a 12 kilómetros, unas 7.5 millas al sureste. No quiero irme sin conocer. 

    Valeria que había permanecido callada toda la conversación observó a Nico, agradecida infinitamente que la incomodidad entre ellos hubiera quedado atrás, pero la idea de no volver a verlo le resultó dolorosa.  

    Siempre que quería a una persona terminaba perdiéndola, la verdad es que desde el comienzo supo que todo esto tendría fecha de caducidad, pero no quería pensar en ello. 

    —No tengo dinero —dijo Valeria apurando el paso. 

    —El viaje lo haremos la mayor parte en metro y tenemos la tarjeta de transporte de la academia. Solo es el hospedaje, pero va por mi cuenta —le afirmó Nicolás 

    —Ni te creas que vas a perdértelo —la amenazó divertida Amy—, me la debes. 

    Le dio un abrazo mientras caminaban de camino a la academia. La noticia de la audición le había pegado duro al principio, ahora se la pasaba dando bromas al respecto. 

     “Vamos de fiesta” decía “me la debes, estoy muy triste” y así conseguía todo lo que quería. Pero a estas alturas ya no funcionaba más. 

    Al finalizar el ensayo se reunió con Maicol en el salón de baile donde solía ensayar con Nico. Entró al salón y ahí estaba él, cerca del ventanal sentado con las piernas cruzadas en el piso.  

    Tenía la cabeza apoyada contra el cristal y los ojos cerrados, de fondo sonaba una música Sax muy hermosa. Era apasionada y relajante a la vez.  

    El sol le pegaba en el cabello y el rostro, Valeria se preguntó si estaba dormido, lucia apuesto. Entró y se acercó en silencio para sentarse a su lado. Su cuerpo rozó el de él.  

    Maicol abrió los ojos y giró el rostro quedando muy cerca de ella. Se quedaron ahí, en silencio solo escuchando las notas que inundaban el salón.  

    El volvió a cerrar los ojos y reposó la cabeza en el vidrio. 

    —Es muy hermosa ¿no lo crees? —le dijo en tono sedoso. 

    —Me gusta mucho —le dijo ella imitando la posición de él y cerrando los ojos. 

    Estaba cansada, no solo físicamente, estaba cansada emocionalmente. De tanto sentir, de tanto pensar y preocuparse. Pero ahí estaba la música para acompañarla en los mejores y los peores momentos. 

    Se permitió relajarse, respirar despacio. Estiro los músculos de su cuello y sus piernas y reposo todo el peso en el ventanal. Sentía como su brazo rozaba con el de Maicol, lo escucho tararear la melodía.  

    Hacía unos momentos estaba rodeada de personas, detrás de esa puerta seguro seguían andando de un lugar a otro con prisas, pero ahí, en ese salón en el que el sol entraba besando el piso de madera, ese salón inmerso en la música, estaban solo ellos dos y nada más importaba. 

    —Anda, quiero verte bailar —le dijo Maicol rompiendo la perfección del momento. 

    Su tono de voz relajado y algo ronco le provocó una sensación extraña en el vientre. Parecía sugerente y sensual, pero Valeria intentó no malinterpretar las cosas y levantándose se quitó la chaqueta la dejó en el piso y comenzó a ensayar la rutina de la audición. 

    Tener al señor Acosta aconsejandola para su audición era una gran cosa. Había hecho de jurado en grandes teatros, para muchos concursos y academias de prestigio y ahí estaba él sentado observándola solamente a ella. 

    —Eleva más la pierna en esa parte, vamos otra vez. 

    La coreografía se sentía distinta con ese ritmo. Lo observo directamente a los ojos y le sonrío, recordó sus consejos y decidió disfrutar de la danza. 

    Se sentó en el suelo y comenzó a quitarse las zapatillas, estiró los dedos y las colocó a un lado, se soltó la moña y dejó caer el cabello por sus hombros. Lo observo, ahí estaba él con la mirada fija en ella y su respiración pausada. 

    Ella retomó el baile y se olvidó de la coreografía, había practicado demasiadas veces y la música le pedía que la bailara.  

    Abrió el corazón, dejó que bailara, que tomara el control y se apoderara de ella.  

    Maicol se levantó, se acercó a ella y le extendió la mano, Valeria miró su mano y la tomó, sus dedos se rozaron y Maicol recorrió su brazo desde la palma de su mano hasta la espalda y la acercó más a él, descendió la mano por su espalda y con la otra acaricio su rostro. 

    Tenía la mirada fija en ella, en sus ojos avellana y sus pecas que se iluminaban con los últimos rayos del atardecer.  

    Valeria tiro la cabeza hacia atrás y torció la espalda, su cabello le rozó el brazo y sostuvo su pierna flexionada a la altura de su cadera. Cuando la chica regresó al frente quedaron aún más cerca, Maicol aún sostenía su pierna junto a él.  

    La observó muy cerca, con el cabello rebelde enmarcando su rostro y sus ojos clavados en los de él. 

    Sin poder evitarlo, la beso con pasión, con fuerza. Enredó sus dedos en el cabello de ella y lo tiró hacia atrás, besando su cuello para luego volver posesivamente a sus labios.  

    La música terminó, el silencio volvió al salón y solo podían escucharse sus respiraciones agitadas. Liberó su agarre luego de morder suavemente su labio inferior y la observó casi rozando su rostro, podía oler su piel y el aroma de su cabello. Se fijó en sus labios rojos e hinchados por el beso, lucía aún más sensual. 

    Ni siquiera pensó en disculparse por el arrebato porque no lo lamentaba en lo absoluto. 

    Las manos de ella descansaban en su pecho. Contuvo las ganas de tomarla por el trasero y continuar besando esos labios que sabían a café y chocolate. 
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    ¿Sorprendida? No parecía suficiente para describir lo que estaba sintiendo, le faltaba el aire en los pulmones, el corazón le latía a mil por hora y un sentimiento que no podía identificar le recorría todo el cuerpo.  

    Era como si quisiera reír, saltar, gritar y llorar al mismo tiempo. Había sido inesperado.  

    Habían salido juntos algunas veces, visitado la plaza, ido a comer algo en las calles del barrio latino y visitado librerías increíbles juntos, pero Maicol siempre a pesar de la cercanía se había mantenido formal, respetuoso. 

    Le hablaba informalmente, pero al mismo tiempo se comportaba como un caballero del siglo pasado, abría su puerta, era cortés y amable. 

    El hombre que la había besado detrás de esas puertas no era el mismo. La había tomado posesivamente, la había besado con pasión.  

    Valeria no pudo evitar comparar lo que Nicolás la hacía sentir, esas manos experimentadas, esos besos dulce amargos y su deseo palpable. 

    Era una sensación distinta. 

    Nicolás era sensual y joven, alegre, informal. Pero Maicol además de ser un hombre maduro, responsable y considerado era un hombre con todas sus letras.  

    Besaba como hombre, era capaz de nublar su juicio con solo un beso. 

    Dios. 

    Se ruborizó a más no poder por la dirección de sus pensamientos, aun sentía los labios calientes, por el mordisco que le había dado y extrañamente estaba deseando que volviera a hacerlo. 

    Por suerte se habían despedido y Valeria se dirigía sola en dirección a una cervecería cerca de le Mouline rouge.  

    Sin duda una cerveza fría podría ayudarle a despejar eso que estaba sintiendo, además quedaba cerca de la plaza y esperaba pasar a saludar. 

    El aire frío de la tardecita le enrojeció la nariz, se cubrió con la bufanda y apresuro un poco el paso, se subió al bus y observó todo a su paso. 

    La tarjeta para el transporte que le daban en la academia era una de las cosas que más había disfrutado.  

    Podía visitar lugares a los que nunca había ido en el metro, iba tan rápido. Pero lo que más apreciaba era poder subirse en el bus sin una dirección a la cual ir, simplemente observar las calles desde la ventana, era como un tour turístico gratis.  

    Podía observar a las personas que caminaban en las aceras, a quienes comían en mesitas afuera de restaurantes, algunos que llegaban tarde a alguna parte, quienes paseaban a sus perros y muchos turistas. 

    Mucha gente que tenía suerte y no estaba consciente de eso. 

    París de día era muy distinto al París de noche. Valeria no lo conocía muy bien hasta ahora.  

    Cuando vivía en el refugio procuraba estar en la habitación al anochecer. Podía ser muy peligroso andar por las calles y más con su aspecto. 

    Matías le había advertido que las personas tienden a aprovecharse de muchachas como ella, porque pensaban que no tenían a nadie para defenderlas.  

    Si llegaba la policía podían decir que había intentado robarles, que era mentira, que quería sacarle dinero o cualquier excusa absurda. 

    Llegó a la cervecería, los rayos calientes ya se habían ido, el cielo estaba iluminado por un resplandor azulado que anunciaba el comienzo de la noche. 

    Entró al local, adentro estaba un poco más cálido. Sonaba música de fondo que se combinaba con las voces y risas de las personas que tomaban en las mesas esparcidas por el espacio. 

    Valeria tomó un lugar en la barra, una mujer enrollaba un churro de tabaco en un papelito, a unos dos asientos de donde ella estaba. 

    Pidió una jarra de cerveza artesanal y observó todo a su alrededor. Nunca antes había pensado desperdiciar 3 € euros en una cerveza. Pero al regresar a “Casa” la refrigeradora estaría repleta de comida. 

    —Hola —le dijo un joven cerca de ella—, ¿te acuerdas de mí? 

    Valeria lo observó, se había tomado solo una cerveza, pero juraría que conocía al muchacho de alguna parte. “Ojos bonitos” lo reconoció, era el chico que había bailado con ella en aquella disco. 

    —Hey tú, me acuerdo de ti —le dijo Valeria con más alegría de la que esperaba. 

    —¿Puedo sentarme? —le pregunto señalando el banco al lado de ella 

    —Por favor, está libre. 

    —¿Has venido sola? 

    —Si. ¿Tú has venido solo? —le preguntó ella viendo a las personas en las mesas cercanas.  

    —Vine con ellos —le dijo señalando a un grupo de chicos que reían y tomaban en una mesa en el rincón—, pero seguro no me extrañan en un buen rato. 

    —Ya veo —dijo Valeria dando un trago a su jarra. 

    —Casi la terminas, ¿Te pido otra? 

    —No, en realidad ya debería irme. 

    —Apenas acabo de sentarme, por favor al menos quédate un momento. Prometo no pedirte otra —le dijo sonriendo. 

    —Me dio gusto saludarte, pero en verdad tengo que irme. 

    Le devolvió la sonrisa, terminó la jarra tranquilamente de un trago, pagó y salió del local, sintiendo la mirada de “Ojos bonitos” en ella. 

     Diviso desde la calle Le Mouline Rouge al menos la parte más alta que se veía desde ahí y comenzó a caminar en dirección a la plaza. 

    Cuando llegó a las interminables gradas que llevaban hasta la plaza suspiró.  

    Ajusto mejor su chaqueta y sujetando el pasamanos comenzó a subir. Uno que otro turista bajaba por esas gradas, eran más bien las gradas que utilizaban los comerciantes.  

    Las gradas principales para acceder a la plaza están al otro lado, eran amplias y tenían una hermosa vista desde ellas. Estas gradas estaban rodeadas por muros con graffiti y enredaderas.  

    Lo que más le gustaba a Valeria de esas gradas era un hermoso árbol de cerezo que florecía en primavera, su copa rosa y las flores que caían en el piso parecían endulzar las angostas escaleras. 

    Mientras subía las escaleras pensó en el beso, recordó su mano sujetando su pierna con firmeza. Se rió sin poder evitarlo, la cerveza la había dejado relajada y un poco boba, seguía sin tolerar el alcohol demasiado bien.  

    Escapar del chico del bar, había sido una buena decisión. Su cabeza estaba demasiado confundida. 

    Llegó a la plaza, los faroles que iluminaban todo por ahí daban un ambiente hermoso. Desde ahí podía escuchar música.  

    Los turistas aún disfrutaban del ambiente nocturno de la plaza. Algunos pintores terminaban algún retrato y los cafés y restaurantes que rodeaban el lugar habían sacado sus mesas. 

    Siguió la música. Las personas estaban detenidas observando y Benny tocaba la guitarra, estaban dando un espectáculo, una chica cantaba con él y otro muchacho tocaba un piano eléctrico.  

    Sonaba realmente bien —así que en esto andabas—, pensó Valeria sonriendo al ver a Benny con el grupo. 

    Se había sorprendido de no verlo en las ocasiones que visitaba la plaza y había comenzado a preocuparse de que le hubiera pasado algo o se lo hubieran llevado como a su hermano. 

    Pero ahí estaba él con esa sonrisa y su amor alocado por la guitarra. Las personas aplaudían al terminar una canción, les dejaban monedas e incluso billetes. 

    Valeria vio a una pareja mayor que bailaba ahí entre todos, le pareció adorable. Siempre los ancianos le parecían adorables. 

    Cuando terminaron de tocar y las personas se esparcieron Benny miró a Valeria y se lanzó por ella. Él la abrazó con fuerzas rodeándola con una mano y sosteniendo en la otra su guitarra. 

    —Te habías perdido ricitos —le dijo sonriendo—, te he echado de menos, como ves tuve que buscarte reemplazo. 

    —Así estoy viendo —le dijo ella con una sonrisa enorme—, y vaya que reemplazo, lo hacen genial. 

    —Nos falta una bailarina —le dijo elevando las cejas divertido. 

    Pasaron una hora al menos platicando, entre risas y anécdotas.  

    —Te he echado de menos, en serio —le dijo Benny sonriendo de lado—. Nos estamos moviendo de una plaza a otra, pero puedes dejarme razón con doña Margara si no me encuentras, no perdamos el contacto. 

    —Eso voy a hacer, vas a tener que darme la lista de tus funciones para sorprenderte de vez en cuando. 

    Se dieron un abrazo y se despidieron. Valeria caminó hasta la parada de bus y recorrió las calles hasta llegar a la residencia. En el fondo sabía que todo este viaje había sido para evitar tener que ver a Nico.  
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    El día de la audición había llegado. Valeria estaba estirando en la barra del salón donde solían ensayar todas las noches. No había podido dormir más que un par de horas por la anticipación y lo ocurrido la noche anterior.  

    Respiro hondo recordando la discusión que había tenido con Nico.  

    —Hey tú… —Le había dicho Nicolás apenas verla. 

    Se había acercado a ella y le había tomado el trasero. Valeria sintió el nauseabundo olor a licor que salía de su boca. Con costo se mantenía en pie. 

    —Te estaba esperando —continúo diciendo él muy cerca de su rostro, Valeria observó sus ojos brillantes y no pudo identificar si se debía al licor o a la emoción que intentaba asfixiar con los vasos que había ingerido. 

    —Estás borracho —le dijo ella colocando sus manos en el pecho de Nico y empujándolo suavemente. 

    Nicolás se sujetaba de ella negándose a dejarla ir, sus ojos la veían con dolor que ocultaba con una sonrisa. 

    —¿Lo quieres? —pregunto. 

    El tono de su voz era de súplica y a Valeria se le encogió el corazón mientras se preguntaba si había forma de que supiera del beso apasionado que había compartido con Maicol. 

    Valeria permaneció en silencio y pasó sus manos por el cuerpo de ese hombre hasta llegar a sus brazos. Intento guiarlo al sillón de la pequeña sala.  

    El parecía no querer moverse hasta obtener una respuesta. La observó frunciendo el ceño. 

    —Ven vamos a sentarnos —le dijo caminando con cuidado en la oscuridad, la estancia estaba apenas iluminada por la luz que se colaba de los faroles del exterior. 

    Tomaron asiento en el sillón y estirándose ella prendió una lámpara que Amy había colocado en la sala, el lugar se llenó con la luz tenue y amarillenta.  

    Valeria miró alrededor, había muchas botellas vacías y una bolsa de papitas a medio comer en la mesita delante de ellos.  

    —¿Has estado tomando tu solo? —le pregunto viendo todo a su alrededor. 

    Él se dejó caer en el sillón y apoyó la cabeza en el respaldo viéndola. Valeria se sintió incómoda. 

    —Dime qué ha pasado —le dijo él con la voz pastosa. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Joder Valeria, sabes bien a que me refiero. ¿Qué ha pasado entre tú y el señor Acosta? 

    Ella permaneció en silencio. Observándolo, dolido y molesto a partes iguales. 

    —Hablé con Esteban para que nos dejara el salón de baile, ellos han estado practicando en un estudio privado —Nico soltó una risa sarcástica muy baja—. Quería sorprenderte. 

    Valeria cerró los ojos. Confirmó que él debió haberla visto con Maicol esa tarde. Sintió como si le hubiera caído un balde de agua fría encima.  

    Quería disculparse, quería decirle que había sido un error, que estaba arrepentida, que no le había gustado, pero no era cierto. Ese beso aún seguía quemándola por dentro. 

    —Lo siento… —susurro sin saber qué más podía decir. 

    Como si no la hubiese escuchado Nicolás continuó hablando, ni siquiera la observaba directamente como si ella no estuviera ahí. 

    —Vaya que el que se sorprendió fui yo. No sabía que podías ser tan atrevida —se rio, pero la risa no tenía nada de diversión. 

    A Valeria le recorrió un escalofrío por la espalda, por la frialdad de su tono. Sintió un deseo de levantarse e irse corriendo de ahí. 

    —¿Acaso no soy suficiente para ti? —dijo Nicolás elevando el tono de su voz, posando sus ojos furiosos en ella. 

    —Nico…   

    —¿Nico qué? También puedo besarte así —le dijo mientras tomaba su brazo con fuerza y tiraba de ella. 

    Valeria se asustó, el agarre violento en su brazo revivió recuerdos que prefería dejar ocultos. 

    —Suéltame —le dijo empujándolo con fuerza. 

    —Voy a enseñarte a quererme —le dijo Nicolás dejándose caer sobre ella en el sofá, la peste del alcohol y su peso sobre ella le jugaron el estómago.  

    —Ya déjame —le gritó con fuerza Valeria mientras intentaba zafarse de su agarre—, estás borracho, lárgate. 

    Nicolás pareció entrar en razón y darse cuenta que le estaba haciendo daño. Valeria no se percató de las lágrimas que recorrían su rostro, hasta que él se alejó.  

    Observándola sin decir una sola palabra, Nicolás se colocó su chaqueta que descansaba en el otro sofá, agarró una botella a medio tomar y salió del apartamento, dejando a Valeria sola, su cuerpo temblaba y las lágrimas comenzaron a correr más de prisa.  

    Al día siguiente era la presentación y no podía imaginar cómo iban a poder interpretar esa coreografía apasionada juntos después de todo lo que había pasado. 

    Nicolás no había vuelto al apartamento, el sol había salido y él no había regresado. Faltaban solamente 40 minutos para su turno y no había noticias de él.  

    Amy que había estado al lado de Valeria los últimos días animándola había llamado a Nicolás unas cincuenta veces, pero no atendía el teléfono.  

    A esas alturas ambas estaban alteradas. Valeria se comenzó a preguntar qué pasaría si él no llegaba. ¿La dejarían audicionar?   

    —No podemos hacer más. El aparecerá ya lo verás —dijo Amy, pero su voz no transmitía la misma confianza que sus palabras. 

    —Mademoiselle Valérie et le jeune Nicolás. 

    Los llamó la asistente que asistía en la audición, era su turno y el aún no se había presentado. 

      

    

  


   
    Sola 

    París, Francia. Finales del 2017 

 
   

    Valeria atravesó la tela que la separaba de todo el auditorio, los asientos cubiertos de terciopelo rojo eran apenas visibles en la oscuridad.  

    El aire era frío y lo sintió rozar contra las piernas apenas cubiertas por las medias mientras corría en puntillas al centro del escenario.  

    El corazón le palpitaba a mil por hora. Está era la primera vez que se presentaba en un teatro tan grande y probablemente sería la última. 

    Los acordeones del violín rompieron el silencio, las notas sonaban alto en el estéreo del local. El corazón se detuvo por un segundo, pero su cuerpo comenzó a moverse por voluntad propia siguiendo los pasos que había ensayado una y otra vez.  

    Podía sentir las manos de Nicolás en sus caderas como tantas veces, aunque él no estuviera ahí. 

    Bailo con pasión, el traje que Nico había comprado para ella le quedaba a la perfección, era negro y contrastaba con la tez blanca de su piel, las zapatillas a juego se movían dirigidas por sus pies al ritmo de la música.  

    El reflector la seguía por el escenario. Valeria observó a Amy de pie detrás del telón por el que ella había entrado, Amy negó con un gesto triste. Él no iba a llegar. 

    Valeria guardó en un puño la esperanza que aún le quedaba y la pisó con sus zapatillas negras. Sintió que el corazón se llenaba de rabia y dolor.  

    Esta audición era para ella una oportunidad para cambiar su vida o lo que la lanzaría a las frías calles de París una vez más. 

    La melodía romántica del violín que él había elegido por ella le sonó amarga. Continúo bailando, levantó la pierna tan alto como pudo tal como le había dicho Maicol, estiró el cuerpo, curvo la espalda y se inclinó hacia atrás, cuando se irguió era otra persona. 

    Dejó atrás el sufrimiento, la auto compasión y se armó de valor, se armó del deseo de disfrutar del baile y refugiarse en él.  

    Se soltó el cabello, dejó caer el velo que sostenía en su mano y levantando el rostro retó a todas las personas que la observaban desde sus asientos. 

    Se plantó frente a ellos y tal como había hecho con Maicol dejó la coreografía a un lado y bailó para ellos con el corazón, les mostró el talento que llevaba adentro.  

    Sus pasos expresaban dolor, rabia y pasión en las notas más altas, sentía que podía saltar más alto y lo hacía. Dejaba atrás todo y brillaba en ese escenario. 

    Sus piernas se elevaban con arrogancia y sus brazos se movían con energía. No bajó el rostro en ningún momento, no se permitió sentir triste o desesperada, tampoco avergonzada o abandonada.  

    Ella era la protagonista de su vida y la música era su voz.  

    La música ralentizó y en la parte donde se suponía debía entregarse a los brazos de Nicolás, se dejó caer al suelo, se encogió pequeñita como se sentía, para luego levantarse sola, brillar y reclamar sin decir una palabra las injusticias. Sus pasos exigían el reconocimiento que merecía.  

    Cuando la música se detuvo se plantó ahí observando a todos, pero sin ver a nadie en específico.  

    Podían descalificarla, podían no elegirla para el próximo año, pero no podían quitarle ese momento.  

    El público se puso de pie y le aplaudió. Los aplausos resonaban igual o más fuerte que la música y la luz se intensificó un poco iluminando a todas las personas que le expresaban su admiración. 

    Valeria sonrió sintiendo un torozón en el pecho. Lágrimas atravesaron su rostro rodeando la enorme sonrisa que ella les regalaba. 

    Abandonó el escenario sin querer hacerlo y hundió su rostro entre el cabello de su amiga que la abrazaba con emoción y compasión. 

    Maicol no se presentó en el teatro, Valeria se preguntaba adónde estaría. Justo cuando más lo necesitaba estaba sola. 

    Amy se había marchado al llamado de su madre y ella estaba ahí con un hoyo en el estómago esperando a que Mademoiselle Annette le dijera alguna cosa. 

    —Valeria, estás aquí —dijo Mademoiselle Annette. 

    —Estaba esperándola. 

    —¿Qué pasó con Nicolás? 

    —No lo sé realmente —le contestó Valeria con un deje de tristeza y rabia—, ¿van a descalificarnos? 

    —Es lo más probable niña. 

    Valeria suspiro. Les habían explicado las normas de la audición. Participar en un espectáculo tan prestigioso ya era un honor, pero para ellos estaba en juego la continuidad de la beca y era eso lo que Valeria más anhelaba. 

    Se imaginó a Nicolás borracho en alguna cantina y se enfureció. Para él todo era un juego. 

    —¿Y el señor Acosta? 

    —Tuvo que viajar a España de improviso porque su tía enfermó. 

    Valeria recordó que Maicol le había platicado sobre su tía, la madre de Gustavo que estaba muy afectada por la muerte repentina de su hijo.  

    —¿Qué va a pasar con nosotros? 

    —No te preocupes hoy por eso, ve a descansar —le dijo Mademoiselle Annette colocando una mano sobre su hombro—, tu presentación estuvo increíble.  

    Valeria le agradeció casi en un susurro. Mademoiselle Annette la abrazo sorprendiéndola.  

    Valeria regresó al apartamento con la sensación de que debería abandonarlo muy pronto.  

    Espero encontrar a Nicolás, deseaba golpearlo y reprocharle por abandonarla en el escenario, pero se sentía demasiado cansada y de igual manera él tampoco estaba ahí. 

    Se acostó en su cama derrotada y se quedó dormida. 

    

  

 



   
    El abrazo 

    París, Francia. 2018 

      

    La lluvia caía del cielo furiosa, el viento provocaba un escalofrío en la piel de Valeria mientras la brisa se colaba en el corredor.  

    El sonido abrumador le recordaba lo desprotegida que estaba. Era como si esas gotas estuvieran restregándole que estaba en la nada.  

    No tenía a nadie ni un lugar adonde ir. El recuerdo de las sábanas cálidas eran una burla en su memoria.  

    Me confié y no estaba preparada pensó. 

    Caí en la ilusión y creí que mi vida había cambiado y el mundo había cambiado para mí. No fue así. Ahí estaba de nuevo con una bolsa pequeña y el estuche desgastado, con frío nuevamente.  

    Con el frío, ese frío. 

    Tomó un respiro y atravesó el umbral, dejando que la humedad se apoderara de su cuerpo.  Sintió como en su rostro resbalaban gotas cálidas en contraste a la fuerte lluvia.  

    Dirigió sus pasos por la acera en dirección al único lugar que conocía. Una mezcla de miedo, frustración y rabia se coló en su corazón.  

    Las gotas se intensificaron y Valeria apresuró los pasos y se refugió en el calor del metro. Se detuvo ya fuera del alcance de la lluvia y miró a su alrededor.  

    La gente que entraba le recordó, a los animales que al percibir la lluvia corrían con prisa a sus madrigueras. Irracional pero impulsados por un instinto primario. 

    No tenía dinero para pagar el metro, pero podía esperar a que la lluvia cesará un poco. 

    Se vio atraída por la música que resonaba en el eco más allá del pasillo de la estación.  

    La música siempre será mi refugio pensó, así que siguió con pasos cautos entre la multitud. 

    Se fijó en una madre que tiraba de su hija para llegar a tiempo a las puertas del metro.  

    Un hombre joven tocaba el saxofón con una melodía un poco triste pero hermosa. 

    Se detuvo frente a él y retrocedió hasta la pared al otro lado del corredor, con la espalda contra el azulejo frío se deslizó hasta el suelo, colocando las piernas cruzadas y frotando lentamente sus manos. 

    Las personas pasaban apuradas, otros se detenían y dejaban caer una que otra moneda en un estuche abierto a su lado, los que parecían turistas veían con más curiosidad y se detenían a deleitarse con la música. 

    Valeria observó a ese hombre, sus facciones cansadas, se fijó en su piel oscura y la boina de lado que ensombrecía sus ojos. Cuando alguien dejaba caer monedas levantaba su rostro y sus ojos sonreían en agradecimiento.  

    Luego de dos melodías el hombre tomó un descanso y le sonrió a un niño que caminaba alegre de la mano de una señora mayor.  

    Luego sin deshacer la sonrisa detuvo sus ojos en Valeria y la observó como si supiera que lo había estado viendo todo el tiempo.  

    Valeria le sostuvo la mirada, él se quitó la boina mostrando una enorme sonrisa de dientes blancos. Vestía una camiseta manga larga y jeans claros. 

    Su expresión era de diversión y curiosidad. Valeria que había mantenido su rostro neutro y concentrado, esbozó una media sonrisa, sintiéndose incómoda de repente por haberlo estado analizando descaradamente.  

    Él se levantó lentamente y atravesó el espacio que los separaba esquivando a algunas personas.  

    La miró con el rostro de lado y se sentó no tan cerca de ella. Luego habló en tono amistoso extendiendo su mano. 

    —Sam Dunete, mucho gusto. —dijo alzando las cejas y sonriendo aún más ampliamente, si eso era posible. 

    —Soy Valeria —dijo ella y luego regresó la vista a las cosas que el chico que decía llamarse Sam había dejado al otro lado.  

    —¿Así que... disfrutas de la música? —dijo él fijándose en la ropa mojada de Valeria y el estuche viejo que sostenía entre sus brazos—, ¿también eres artista? 

    Ella dudó y evadió el tema. Evitando dar demasiada información. 

    —Si que la disfruto. ¿Cuánto tiempo llevas tocando Sax?  

    —Aprendí hace unos años, me enseñó alguien que quise mucho.  

    El tono melancólico y cariñoso con el que hablo le recordó a ella misma mencionando a su hermano o a sus padres y aunque lo miró con curiosidad no quiso entrometerse.  

    —Así que... ¿No tienes un mejor lugar adonde ir chica? —dijo Sam recuperando su carisma alegre y juguetón. 

    —¿Es tan obvio? —dijo ella fijándose en sus piernas descubiertas aún chorreando gotas de agua, sus botas mojadas y la bolsa tirada a su lado.  

    —Bueno, pasando el tiempo aquí aprendes a identificar cosas. Por ejemplo, esa chica de ahí, esa con el late, se dirige a otro trabajo nocturno probablemente en un bar o en un hotel. El peso del día aún descansa sobre sus hombros, pero sus pasos apurados y la prisa por llegar a tiempo es muy distinto a esa de allá que sabe que al llegar a su casa la espera una cama caliente y un perro quizás —dijo y se río bobamente fijando su atención nuevamente en Valeria. 

    —Luego estás tú. Sentada aquí en el suelo sucio, mirando al mejor músico en los metros de París. Sin prisa ni dirección. ¿Se podría decir que es quizás por un corazón roto? —Esperaba alguna reacción al mirarla a los ojos, pero no pudo ver nada—, o cómo creí, simplemente no tienes un lugar adonde ir.  

    Valeria suspiro cansada, agotada por la verdad que cargaban esas palabras.  

   —Conozco un lugar quizás no más limpio, pero si más cálido que este metro. Dijo sonriendo.  

    Valeria lo miró cansada pero aún con desconfianza.  

    —¿Dónde queda ese lugar?  

    —A unas 4 o 5 cuadras de aquí. Debo advertirte que al llegar la jefa te hará algunas preguntas. No dejamos quedarse a cualquiera, pero en el peor de los casos podrás pasar ahí una noche si necesitas un lugar donde quedarte. Vamos —dijo levantándose—, terminaré antes por hoy. He tenido suerte y me han dado unos billetes.  

    Recogió sus cosas y caminaron en dirección a la salida. Al acercarse adonde terminaba el techo Valeria noto que la lluvia, aunque continuaba cayendo había aminorado. Sam saca un paraguas negro un poco chueco y le hace señas para que se acerque.  

    Caminaron compartiendo el paraguas, en otras circunstancias quizás la cercanía del desconocido le habría incomodado, pero teniendo en cuenta todo lo que había sucedido recientemente, simplemente carecía de importancia.  

    —Bienvenida al refugio —le dijo Sam con una sonrisa mientras doblaba el paraguas. 

    —¿El Refugio? —le pregunto Valeria sonriendo por lo familiares que le resultaban esas palabras. 

    El lugar era muy distinto a su propio refugio, no era un edificio con un callejón nauseabundo repleto de vagos.  

    Parecía más bien unas bodegas abandonadas, sí que habían atravesado un callejón oscuro para llegar ahí, pero la iluminación del lugar le daba un aspecto algo decente. 

    Había un pequeño estacionamiento como para unos 10 autos rodeado de altos edificios y una malla que separaba el estacionamiento de la entrada. 

    Sam atravesó la malla por un hueco 

    —Vamos —dijo en voz baja 

    Valeria volvió a dudar si había sido buena idea seguir al muchacho hasta ese lugar, pero atravesó el hueco de la malla y lo alcanzó. 

    La puerta chirrió al abrirse y una luz tenue salió del interior. 

    —Bienvenida —le dijo Sam indicando que podía pasar ella primero. 

    Valeria atravesó el umbral y se encontró con un gran galerón de techo alto. En el interior habían hecho una fogata y muchas personas estaban reunidas alrededor. 

    Valeria noto a unos niños riendo y corriendo al fondo y se relajó un poco. No iban a matarla con niños corriendo por ahí. 

    Adentro estaba más cálido. Observó que las personas comían y conversaban reunidas alrededor del fuego. Tenían aspecto de indigentes, estaban cubiertos con ropas algo sucias y viejas. 

    —Ven, déjame presentarte a Maggi —le dijo Sam. 

    Valeria no necesito verla para saber que estaba hablando de la misma Maggie que ella conocía y lo siguió a paso rápido hasta llegar a donde estaban todos. 

    La buscaba en el rostro de todos y sentía la desesperación de correr y abrazarla. 

    Cuando sus ojos dieron con los de ella, soltó un sollozo y corrió a su encuentro. 

    —Maggie —la llamó mientras se acercaba más a ella. 

    Su rostro estaba delgado, la barbilla afilada como siempre había tenido y conservaba esa expresión ruda pero confiable propia de ella. 

    Maggie le extendió la mano cubierta por un guante verde que dejaba sus dedos al descubierto. Valeria tomó su mano y se lanzó a su abrazo. 

    La había extrañado, había extrañado el orden y seguridad que solo ella podía darle al refugio. 

    Cuando soltó el abrazo observó a todos a su alrededor, algunos rostros le parecieron familiares, pero también había muchos nuevos.  

    Valeria comprendió que el edificio cercano a la plaza se había quedado en el mismo lugar, pero el refugio se había marchado con ella. 

    —Matías —preguntó Valeria observándola a los ojos. 

    Maggie negó con tristeza. 

    —Lo esperé —le dijo Valeria con la voz quebrada—, todo este tiempo lo esperé. 

    —Oh ma petite —le dijo Maggie volviendo a cubrirla con su abrazo. 

    Las personas del refugio le compartieron su comida y le dieron un lugar para quedarse. Valeria lloró antes de quedarse dormida y soñó con Matías y la melodía de su violín. 

      

    

  


   
    Zapatillas Negras 

    París, Francia 2018 

      

    Habían pasado dos meses desde que Valeria había llegado al nuevo refugio. Se sentía otra vez en su hogar, las personas del refugio se apoyaban y cuidaban unos a otros. 

    Había vuelto a bailar en las calles, eligió una plaza distinta con una fuente, árboles y muchos turistas donde bailaba por pocas monedas.  

    Los meses que había pasado en la academia gozo del calor que ofrecía el edificio y ahora sentía que el clima exterior le enfriaba más los huesos, sobre todo porque estaban comenzando el invierno. 

    El traje y las zapatillas elegantes que le habían quedado de esa experiencia hacían furor con los turistas y locales que impresionados se detenían a ver su espectáculo. 

    Maggie la había armado además de Sam con dos de sus mejores músicos, uno de ellos un pequeño niño de ocho años que tocaba la guitarra impresionantemente.  

    Estaban arrasando, llevaban mucho dinero al refugio y habían destinado parte de lo recaudado para hacerse de colchonetas para los recién llegados. 

    Unos días antes había llegado un grupo de jóvenes, no podían ser muy mayores que Valeria, uno de ellos no le quitaba los ojos de encima a la chica.  

    A Valeria le recordaba mucho a Benny por su aspecto y la inclinación a estar rodeado de jovencitas, pero había algo en sus ojos que no le terminaba de gustar. 

    —En serio que no te quita los ojos de encima Vale —le dijo Sam con su habitual sonrisa. 

    —Ni que me digas —le dijo Valeria resoplando un cabello que le caía en el rostro—, está comenzando a molestarme. 

    —Eres linda y además la estrella por aquí —le dijo Sam levantando los hombros. 

    El joven se acercó a saludar, pero Valeria le ofreció los buenos días y se disculpó dejando a los muchachos solos con la excusa de tener que hablar con Maggie. 

    —¿Huyendo del chico nuevo? —le dijo Maggie colocando el cuchillo en la mesa con la que había estado partiendo el pan—. Ese chico está como perrito detrás de ti. 

    —¿Cómo estás Maggie? en este lugar hay un poco menos de privacidad que en el refugio —le dijo Valeria sonriendo. 

    El galerón a pesar de ser muy amplio, era un solo espacio, con costo tenían acceso a un poco de privacidad en los baños.  

    —Qué bueno que te veo —le dijo Maggie recordando algo—. Dean, uno de mis chicos me ha comentado que le preguntaron cerca de la plaza por ti. —le dijo limpiándose las manos en el delantal. 

    Valeria sintió acelerarse el corazón. Matías, pensó. 

    —¿Está aquí? 

    —No ma petite, salió temprano a la plaza, al muchacho le gusta madrugar para ocupar su lugar antes. 

    —Tengo que ir a buscarlo 

    —Espera Valeria, come algo primero ¿sí? 

    —Al regreso Maggi, tengo que encontrarlo antes —le dijo Valeria sin voltear, decidida a encontrar al muchacho y preguntarle. 

    Valeria se dirigió en dirección a la Plaza Igor Stravinsky adonde se suponía debía encontrar a Dean, había cruzado algunas palabras con el muchacho y sabía que se mantenía ahí. Atravesó la Rue du Renard y apresuró el paso. 

    Cuando llegó al fin a la plaza ya estaba algo concurrida, divisó la Iglesia de Saint-Merri y observando en todas las direcciones se acercó a la fuente de arte moderno de Stravinsky donde muchos turistas sacaban fotografías de las coloridas esculturas, Valeria se detuvo a observar las esculturas dentro de la enorme fuente, estaban pintadas con hermosos colores pero ella siempre había apreciado el arte clásico, se aproximó a la orilla de la fuente y toco el agua como hacían algunos chiquillos mientras se salpicaban unos a otros entre risas.  

    Valeria se concentró en su objetivo, Dean. A un lado observo el gran mural de Streetart de Jef Aérosol, ahí localizó a Dean con otro músico un poco mayor que él, ya habían comenzado a afinar sus instrumentos y se alistaban para comenzar su acto. 

    —Bonjour —les saludo Valeria cuando estaba a pocos pasos de ellos. 

    Dean le sonrió ampliamente y colocando su guitarra se acercó a ella. El otro joven saludó con un gesto y continuó en lo suyo. 

    —Bonjour Valérie. 

    —Me dijo Maggie que te preguntaron por mí, ¿te dijo su nombre? 

    —No recuerdo muy bien, estábamos recogiendo el dinero antes de terminar, me pregunto por Valeria Legrand la chica de las zapatillas negras, la verdad al inicio no relacione que se trataba de ti —dijo Dean encogiendo los hombros —Le dije que en esta plaza no hay bailarinas.  

    —¿Cómo era? —le pregunto Valeria un poco ansiosa. 

    —Rubio alto bastante robusto, llevaba barba y vestía todo de negro, no sabría darte más detalles. 

    —Ya —dijo Valeria completamente desanimada—, no conozco a nadie así.  

    —¿Si vuelve por aquí que le digo? 

    —No creo que vaya a volver, pero puedes decirle que me busque en la Plaza de los Vosgos  

    —Parfait, te dejo tengo que prepararme ya vamos a comenzar. 

    —Hasta luego Dean. 

    Valeria camino pasando una mano por la reja, observó los faroles ya apagados. Ya estaba cerca del lugar donde se reunía con Sam y los chicos. 

    La plaza que le había asignado Maggie era muy bonita, a diferencia de la plaza de Dean la Plaza de los Vosgos estaba rodeada de árboles y bancas debajo de su sombra.  

    A Valeria le encantaban los jardines engramados y las personas que se sentaban a leer libros. Observo los edificios de arquitectura antigua que estaban al otro lado de la calle y suspiro. 

    En la mano sostenía las zapatillas negras. 

    Apretó el puño y las observó, Dean había dicho que el tipo le mencionó las zapatillas, por más que Matías hubiera cambiado no había forma de que supiera sobre las zapatillas negras. 

    Podría ser alguien de la academia. Sintió un poco de ansiedad, el tiempo que había pasado en la academia se sentía segura, pero también había sido mucha presión.  

    Temía que terminara y volver otra vez a las calles y también temía no estar a la altura de los demás bailarines.  

    —Hola Sam —saludo al llegar—, ¿y los chicos? 

    —Andan comprando un café y chocolate. 

    Valeria volvió a pensar en Matías, la ilusión de poder volver a encontrarlo esa mañana la había golpeado. 

    Luego de comentarle a Sam lo que había hecho por la mañana, él la abrazó. 

    —Si fuera tú, iría a esa academia y preguntaría si saben algo. 

    —¿Qué voy a ir a hacer allá? Ese no es mi sitio. 

    El día estuvo soleado y recibieron mucho dinero, más del que habían recibido los últimos días. 

    Sam propuso pasar comprando por el mercado agrícola frutas, una señora de uno de los puestos le vendía las frutas más maduras que le habían quedado sin vender por un buen precio. 

    El camino hacia el refugio lo hicieron entre risas y bromas, por poco Valeria lograba no pensar en Matías o en el tipo que había preguntado por ella.  

    Al llegar al refugio las personas estaban reunidas cerca del lugar donde prenderían la fogata entrada la noche. Escucharon un alboroto en cuanto estuvieron del otro lado de la puerta. Algunos sollozos y voces furiosas. 

    Movidos por la curiosidad todos se acercaron, las personas abrieron lugar para dejarlos pasar.  

    En el centro Maggie y otras dos personas estaban sentadas en el suelo. Valeria observó el pómulo inflamado, enrojecido y algo morado que coloreaba casi la mitad de su rostro.  

    A su lado un señor mayor estaba acostado sobre el piso, Adelaide sostenía un trapo al costado de su frente procurando detener la hemorragia, su hija, una pequeña de unos doce años lloraba abrazada a su pecho. 

    Al igual que las demás personas, Sam se preocupó y se enfureció, comenzó a interrogar a Maggie, le preguntaba quien había hecho tal cosa y veía al rostro de todos los presentes a la espera de una explicación. 

    Si algo había aprendido Valeria en todos los años que había vivido sin techo era que cualquiera podía ser una amenaza.  

    Maggie sin embargo tenía la habilidad de organizar a las personas como en comunidad y contagiar su espíritu de solidaridad. 

    La observó detenidamente, la delgada mujer tenía la mirada perdida en algún punto del sucio suelo y una lágrima solitaria resbalaba por su mejilla.  

    Valeria se arrodilló a su lado, dejó en el piso la bolsa con frutas que sostenía y le apartó el cabello del rostro con cuidado de no rozar con sus dedos la zona lastimada, se recordó como ella misma había sufrido alguna vez el dolor del púrpura. 

    —¿Necesitas algo? —le preguntó en voz baja. 

    Maggie negó con la cabeza y cerrando sus ojos dejó caer más lágrimas.  

    Sam se pasó las manos por la cara con desesperación, pero luego de un instante comenzó a organizar a todos.  

    —Vayan —dijo en voz alta—, revisen sus cosas, vean si falta algo. 

    Las personas comenzaron a dirigirse al rincón donde solían acomodar sus pertenencias y registrar sus cosas. 

    —Dean —le llamó Sam—, ve con alguno de los muchachos a la farmacia, compren vendas y antiséptico. 

    —Adelaide —dijo Sam finalmente cuando cada persona se centraba en sus cosas—, dime qué ha pasado. 

    Valeria se acercó al viejo y sostuvo el trapo de su frente para que Adelaide pudiera relajarse. La mujer trató de arreglarse el cabello, que parecía un nido de pájaros, Valeria se imaginó a alguien tomándola por el cabello y arrastrándola por el piso, estaba tan golpeada como Maggi, pero no parecía tan afectada.  

    Adelaide al observar la sangre que manchaba sus manos las restregó con fuerza contra su falda.  

    Valeria observó que tenía golpes en las piernas. Trago gordo y desvió la mirada. 

    —Yo les dejé quedarse —dijo Maggie rompiendo el silencio con la voz rota—, les abrí las puertas. 

    Maggi sollozo. 

    —Vinieron cuando todos se habían ido, solo estábamos Maggie, Antoine y yo —comenzó a decir Adelaide. 

    Hizo una pausa, buscando sus palabras. 

    —Se llevaron cosas, dinero, cosas que les gustaban. Todo pasó muy rápido. Nos golpearon, hicieron lo que quisieron con nosotras y a Antoine, bueno pueden verlo ustedes mismos. 

     

    —¿Quiénes fueron? —insistió Sam molesto apretando los puños, pero tratando de mantener la compostura. 

    —Los nuevos —dijo Adelaide como si fuera obvio.  

    Valeria pensó en el muchacho, ese que no le quitaba los ojos de encima, esos ojos que no le gustaban. Tenía razón, se torturó a sí misma con un nudo en el estómago.  

    Entonces se detuvo a pensar en sus cosas, el poco dinero que había logrado reunir que guardaba en el estuche de violín, el traje de ballet y todas sus escasas pertenencias. 

    En cuanto alguien se acercó a ofrecer ayuda liberó sus manos de la herida de Antoine y se dirigió a su propio rincón.  

    El estuche no estaba, se lo habían llevado. El dinero que guardaba adentro perdió importancia en comparación a la pérdida de una de las únicas cosas que guardaba de Matías.  

    Ahora solo le quedaba la desgastada chaqueta que aún cubría sus hombros. 

    Se abrazó el cuerpo y se sentó en la vieja colchoneta que le habían prestado.  

    Observó su ropa esparcida por el suelo junto a la bolsa rasgada donde la había dejado y sintió rabia.  

    

  


   
    ¿Estás bien? 

    Meses después, París mediados del 2018 

      

    Los días siguientes del robo al refugio fueron un poco grises, la mayoría había perdido algo.  

    Maggie se mantenía taciturna, no hablaba con nadie y dejó de recibir personas en el refugio. 

     Sam seguía insistiendo que visitara la academia para averiguar sobre el tipo que buscaba a la bailarina de las zapatillas negras como si él fuera el príncipe azul que iría a salvarla.  

    Valeria se sentía más sola, los recuerdos de Nicolas, Álvaro y Amy comiendo juntos en el apartamento, visitando clubs nocturnos o caminando por las calles le parecían muy lejanos.  

    Pensar que podía contar con esas personas había sido absurdo. Ellos habían seguido con su vida y se habían olvidado de ella. La mayoría de las personas están ahí en los momentos buenos, cuando te necesitan o cuando es agradable estar contigo. 

    Se sintió mal de pensar así de sus amigos, pero era una realidad.  

    Sobre todo, Nicolas, la había dejado en ese escenario luego de tanto ensayar. Quizás si él hubiera llegado estaría en un apartamento de la residencia. 

    Aparto esos pensamientos de su mente, no se puede vivir en el pasado ni lamentándose por lo que pudo haber sido. 

    Sonrió ampliamente a las personas que pasaban cerca y se preparó para comenzar su acto de baile en la Plaza de los Vosgos como cada día. 

    Sam interpretaba canciones alegres últimamente y Valeria sospechaba que lo hacía para levantar su ánimo, al joven le encantaba verla bailar, se lo había dicho numerosas veces. 

    Se jactaba de haber “reclutado” a Valeria en el metro, y se atribuía la suerte que tenían por tenerla en el grupo. 

    Terminó la pieza y gesticuló una reverencia como siempre lo hacía. Observo sus zapatillas negras, su recuerdo agridulce de Nicolás. 

    Las personas que se habían detenido a ver su baile le aplaudieron y le lanzaron monedas al estuche de guitarra que Sam colocaba al frente. 

    —Merci beaucoup —les decía Valeria sonriendo y agradeciendo por el dinero que les daban. 

   —Mademoiselle Legrand —saludó un hombre alto y robusto a Valeria llamándola por su apellido. 

    —Buenos días señor —le contestó Valeria algo desorientada, estaba segura de no haber visto ese rostro antes. 

    —Al fin, la bailarina de las zapatillas negras la he buscado por todo París —Le dijo el tipo observando sus zapatillas y sonriendo contento. 

    Valeria entendió que debía tratarse del hombre que había preguntado por ella a Dean. El acento gallego del hombre le resultó gracioso, aún más cuando hablaba francés. 

    Decidieron tomar un descanso para que Valeria pudiera conversar con el caballero trajeado que parecía aliviado por haberla encontrado. 

    —Señorita, me encargó el señor Lucas Moreno encontrarla, él desea reunirse con usted en la Académie d'art de París. 

    —No conozco al señor Moreno —le dijo Valeria con algo de desconfianza y observando a Sam que no estaba lejos. 

    —Me dijo que le comentara que es un buen amigo del señor Maicol Acosta y que tiene una propuesta para usted. Dijo que sabría cómo llegar a la academia si estuviera interesada. —el hombre comenzó a rebuscar en su saco alguna cosa y le extendió un cartoncito a Valeria—. También tengo una tarjeta del señor Moreno por si quisiera comunicarse con él por teléfono.  

    Valeria observó la tarjeta con el nombre y número de contacto de aquel hombre y lo pensó por un momento. 

    —¿Cuándo puedo encontrarlo en la academia? 

    —En este momento él está en España, pero vendrá la próxima semana a París. Si gusta pueden encontrarse ahí el lunes o martes por la mañana. 

    —Perfecto, muchas gracias. —le dijo Valeria agitando la tarjetita. 

    El hombre se marchó caminando con elegancia en su traje negro, Valeria se preguntó si sería un guarda espaldas o algo por el estilo. Era un tipo muy curioso. 

    —Tienes que ir —le dijo Sam con emoción. 

    —No sé quién es ese tipo —le dijo Valeria encogiendo los hombros—, aún no estoy segura. 

    —Pero dijo que conocía a ese tipo Maicol, que tu conoces bien ¿no? 

    —Si, lo sé —le dijo Valeria sin darle mucha importancia. 

    —¿Qué no me estás diciendo? —le dijo Sam observándola con el ceño fruncido tan típico de él. 

    —Tengo miedo ¿vale? —le confesó cansada. 

    —¿Miedo? Yo puedo acompañarte. 

    —No es ese tipo de miedo —suspiro y clavó los ojos en los de él—, no quiero sentir que vuelvo a perder algo más. 

    Sam la observó en silencio, no dijo nada solo la abrazo. Entendía perfectamente ese sentimiento. 

    —Es que, siento ilusión, creo que voy a lograr algo en mi vida y luego ¡Puff! Algo pasa y vuelvo a sentirme perdida. 

    —No vas a dejar pasar una oportunidad como esta solo por tener miedo —apretó el abrazo y luego soltó en tono más alegre—, vamos te voy a invitar a un sirop a l’eau. 

    —Muy gracioso —respondió Valeria dándole un empujoncito—, ahora vas a comprarme un coctel French Connection con amaretto. 

    Por supuesto que la idea quedó en el aire, gastar dinero en licor con todas las necesidades que tenían sobre todo con el invierno azotando en lleno era un derroche.  

    Valeria tenía una sensación extraña cada vez que se acercaban al almacén del refugio, era como una aprehensión de encontrar otra situación similar al robo, desde ese evento no se sentía segura, las pesadillas habituales habían incrementado y tenía que dormir apretando fuertemente la chaqueta contra su rostro para conciliar el sueño. 

    La noche antes de su visita a la academia prácticamente no pudo dormir más de dos horas. La anticipación de lo que pudiera ocurrir no le permitía descansar. Quería adelantar el reloj o simplemente levantarse en medio de la noche y dirigirse a la academia. 

    Observó a todas las personas a su alrededor, descansaban en sus colchonetas viejas. Noto que la mayoría temblaba del frío, el fuego de la fogata se había extinguido hacía horas y el frío del suelo atravesaba los finos colchones. 

    Una pareja a lo lejos estaba despierta conversando y observaban a su pequeño hijo dormido. Se abrazaban buscando calor y Valeria desvió la mirada para darles privacidad. 

    El sol tardó una eternidad en salir, pero para cuando lo hizo, Valeria ya estaba lista para partir, saludo a Maggi que como todas las mañanas se levantaba al amanecer para partir pan o cualquier cosa que hubieran comprado la noche anterior para empacarle a todos y pudieran comer durante el día. 

    Tomo un trapo y se dispuso a limpiar la mesa donde colocaban los víveres, limpio el hollín que manchaba de negro intenso la olla donde preparaban sopa o algún guiso. Sin más paciencia fue a despertar a Sam que descansaba profundamente en su colchón. 

    —Vamos, date prisa —lo apresuro para que se colocara los zapatos y pudieran irse. 

    —¿No vamos a comer antes? —refunfuño Sam restregándose los ojos—, si no fuera porque muero de curiosidad por conocer la dichosa academia te enviaría sola. 

    Cuando llegaron a la academia varios estudiantes entraban apresurados por sus puertas. Valeria se recordó a sí misma corriendo con una manzana en una mano y las zapatillas en la otra.  

    —Bueno —dijo Valeria un poco melancólica—, estamos aquí. 

    —Es hermoso —murmuró Sam observando el edificio de arquitectura clásica, el pequeño jardín que rodeaba las paredes y los grandes ventanales—, ¿en serio estudiabas aquí? 

    Valeria le empujó riendo y recuperando el ánimo atravesaron las grandes puertas de entrada.  

    No dejaba de recordar la primera vez que había llegado a la academia en compañía de Maicol, recordaba lo deslumbrada que estaba y lo nerviosa también. 

    En ese momento únicamente sintió nostalgia. 

    Observó la puerta que daba al salón de baile en el que solía ensayar con Nicolas, pero no fueron esas largas horas de ensayo lo que vino claramente a su mente, sino aquel beso, el beso intenso y apasionado que Maicol le había dado.  

    Había procurado no pensar en ese beso antes. 

    Sintió las mejillas arder, pero no tuvo demasiado tiempo para procesarlo porque justamente aquella persona que menos hubiera querido ver en ese justo momento la llamó desde lo alto de la escalera. 

    —Valeria Molina —saludo Maicol con voz grave y alegre. 

    —Señor Acosta —saludo Valeria con una sonrisa. 

    Maicol terminó de bajar las escaleras y la abrazo, un abrazo amistoso que la sorprendió. 

    —Permíteme presentarte a un buen amigo —dijo Valeria separándose del abrazo y señalando con su mano a Sam—, él es Sam Dunete, músico.  

    —Mucho gusto Sam —dijo Maicol estrechándole la mano—, soy Maicol Acosta. 

    A Valeria le causó gracia notar que Maicol no había soltado su agarre, tenía una mano sujetando la cadera de Valeria y la otra mano apretaba fuertemente la mano de Sam. 

    Ese era el lado posesivo que él le había mostrado aquella vez.  

    Estaban en medio del salón de recepción de la academia y aunque Valeria no era estudiante ni él era un maestro aún se sentía inapropiado, así que se apartó con discreción. 

    —Ha llegado un tipo a buscarme en nombre de un hombre llamado Lucas Moreno, ¿lo conoces? —le pregunto Valeria directamente. 

    —Si, Lucas es un buen amigo —le dijo Maicol con una sonrisa—, creo que no te he hablado de él. 

    —Ya veo. ¿Sabes qué quiere de mí? 

    —Quiere que trabajes para él. 

    —Pero si no me conoce… 

    —No hace falta —dijo Maicol sin borrar su sonrisa —le sugerí que debía venir al teatro para verte bailar. 

     

    —Y vaya que no me ha decepcionado —dijo una voz fuerte atrás de Valeria—. Señorita Legrand es un placer por fin conocerla, soy Lucas Moreno. 

    Lucas era un hombre de la edad más o menos de Maicol, era rubio y delgado, tenía el rostro cubierto por una barba rubia y unos dientes grandes y blancos que llamaban la atención. Los ojos alegres en su rostro observaban a Valeria, saltaban a Maicol y luego nuevamente a ella.  

    Valeria tuvo la impresión de que sus ojos hablaban por sí solos.  

    No había dicho ni una palabra, pero sentía que él sabía o podía notar la tensión sexual entre ella y Maicol.  

    —Les parece bien si vamos a el café que queda doblando en la esquina —propuso Maicol. 

    Valeria había ido a ese café numerosas veces con sus viejos amigos, pero sobre todo con Maicol que siempre estaba en busca de la cafeína antes o después de los ensayos. 

    —Vamos —aceptaron todos.  

    Sam se sentía un poco fuera de lugar, en primer lugar, ambos hombres estaban muy bien vestidos, tenían pinta de elegantes y además al igual que Valeria estaba preocupado por el precio del café que al estar ubicado en una calle principal en una zona de interés era bastante elevado.  

    Caminó unos pasos atrás de ellos, debatiendo en su cabeza si debía dejar a Valeria con esos dos hombres, dado que aprecia conocer muy bien Maicol. 

    Tendría que sacarle algo de información después —pensó. Ella no había mencionado que el tipo era atractivo, ni tampoco había mencionado que tuvieran tanta confianza. Nadie llama “Señor Acosta” a alguien a quien abraza y mira como si fuera de caramelo.  

    Cuando llegaron al café, Sam insistió en encontrarse frente a la academia con Valeria más tarde, con la justificación de que tenía cosas que hacer ahí cerca. 

    El café estaba algo vacío a esa hora, algunas personas hacían fila en la caja para comprar su café expresso para llevar, pero no tenían tiempo para sentarse en las mesitas a disfrutarlo.  

    Maicol eligió una mesa cerca del ventanal que daba a la calle. La vista era hermosa, les daba algo de privacidad y los rayos del sol de la mañana entraban para calentar un poco el día.  

    Valeria disfruto del momento mientras los dos hombres veían el menú y platicaban sobre alguna cosa. 

    Observo las demás mesitas en el café, recordó cuando se había sentado en una de las mesas redondas al centro de la estancia con todos los chicos luego de un ensayo.  

    Amy había pedido una caja de Macarons surtidos, venían en muchos colores pastel. 

    Valeria recordaba comer Macarons con su mamá, a ella le encantaban. Apartó los recuerdos y se centró en la conversación que tenían Maicol y Lucas.  

    Maicol le estaba comentando a Lucas que no se había presentado al teatro ese día porque la madre de Gustavo había enfermado.  

    La señora estaba demasiado deprimida por la muerte de su hijo y había descuidado sus medicamentos. Ahora se encontraba mejor pero el médico había sugerido que la llevaran a una Residencia de ancianos para que recibiera los cuidados que necesitaba y no estuviera tan sola. 

    —Al inicio se resistió —continúo diciendo Maicol—, pero ahora está más contenta allá, ha hecho amistades y se siente menos sola. 

    —Tiene suerte de tenerte —le dijo Lucas desviando la mirada al mesero que se acercaba a la mesa. 

    —Lamento no haber estado ahí contigo —le dijo Maicol a Valeria colocando su mano muy cerca de la de ella. 

    Lucas estaba haciendo algunas preguntas al mesero sobre la variedad del café en grano que vendían. 

    —Te busqué, estaba preocupado de no volver a encontrarte. 

    —Lo siento —dijo Valeria sin saber muy bien por qué se estaba disculpando. 

    Lucas siguió al mesero al mostrador donde tenían exhibidas bolsas de café en grano y café molido. 

    —¿No regresaste a la plaza? 

    —No, no me queda nada por aquellos lados —le dijo Valeria en tono bajo pensando en el estuche desgastado del violín. 

    —Fui todos los días —dijo Maicol observándola directamente a los ojos—, en cuanto volví a Francia fui a buscarte. 

    Valeria iba a contestar cuando Lucas y el mesero regresaron para terminar de pedir la orden.  

    —Quisiera un Tarte Tatin de manzana y un capuchino por favor —le indico Maicol al mesero sin observar el menú—, y unos Macarons. 

    Valeria lo observó, él sabía que ella amaba en secreto esas cosas. ¿Había ordenado eso a propósito? 

    Con discreción Valeria observó los precios del menú y se decidió por pedir un café americano sencillo, el más barato del menú. 

    —Valeria vamos directamente a lo que nos trajo aquí, ¿te parece? —le dijo Lucas inclinándose y colocando los codos sobre la mesa—. Así luego podemos quedarnos disfrutando.  

    —Por supuesto —le respondió educadamente y ansiosa por conocer su propuesta. 

    —Vale, perfecto —comenzó Lucas—. Veras mi gran amigo Maicol me recomendó verte bailar como ya te había comentado. Yo tengo una modesta academia de danza para niñas. No es un lugar muy grande ni demasiado prestigioso, pero tenemos unas 50 bailarinas y nos hemos quedado sin instructora de ballet.  

    Valeria escuchaba con atención, sentía bastante nervios.  

    Tomó un trago del vasito de agua que el mesero había colocado para cada uno en la mesa. 

    —Tienes la recomendación de Maicol para el puesto y también he recibido buenas referencias de Mademoiselle Annette. Solo resta saber si estás interesada. 

    —Si lo estoy —respondió Valeria sin pensarlo siquiera. 

    —Espera muchacha —le dijo Lucas riendo—, tengo que explicarte todo primero. 

    —Si, si lo siento —se disculpó Valeria ruborizada por su arrebato. 

    El mesero llegó con la orden y coloco frente a ellos lo que habían pedido.  

    Maicol intercambió sus bandejitas tomando el café americano y dejándole a Valeria todas las cosas que había ordenado.  

    —Por favor toma mi orden, olvide que no debería comer tanto. —se disculpó él inocentemente. 

    Valeria lo observó directamente, había sido su plan desde el comenzó, ella sabía que a él no le gustaban las cosas dulces.  

    Maicol le regresó la mirada y le tomó la mano por debajo de la mesa. 

    —La academia está en España —disparó Lucas ignorando lo que estaba pasando debajo de la mesa—, tendrías que mudarte allá y buscar un sitio para quedarte. 

    —Ella se quedaría conmigo al comienzo, luego veremos un lugar más permanente si ella quiere —le dijo Maicol a Lucas sin soltar la mano de Valeria. 

    —Perfecto, supongo que solo falta escuchar tu opinión. 

    —Cuenta conmigo —le dijo Valeria sonriendo con más nervios que otra cosa. Ni siquiera ella sabía en que se estaba metiendo, pero tal como le había dicho Sam, no dejaría ir ninguna oportunidad que le lanzara la vida por miedo. 

    

  


   
    España 

    España, mediados del 2018 

      

    El viaje de París a España duró un poco más de trece horas, aproximadamente 1,000 km recorridos.  

    Valeria no recordaba haber viajado en tren tantas horas, estaba cansada, pero luego de pasar por montones de estaciones y atravesar el Puente de San Fernando por fin estaba en España. 

    En esa estación del tren debía encontrarse con Maicol, observo a algunos jóvenes que fumaban un cigarrillo y reían. 

    Se detuvo a verificar la hora en el reloj que colgaba del techo y confirmó que el tren había llegado un poco después de lo programado, Maicol debía estar en alguna parte.  

    Observó entre la gente, pero no lo veía por ahí. Muchos pasaban a su lado con maletas o mochilas a sus espaldas. Por suerte ella solo tenía una pequeña bolsa plástica donde cabía todo lo que le pertenecía. 

    Comenzó a recorrer la estación.  

    En España las personas eran distintas, podía observar que al igual que en París muchos caminaban apresurados con prisas y sin detenerse demasiado a ver lo que pasaba a su alrededor, pero le llamó la atención ver que muchas personas reían a carcajadas, parecían mucho más expresivos, incluso la moda era distinta. 

    —Valeria —le gritó Maicol agitando los brazos de forma infantil. 

    Por poco da brinquitos pensó Valeria sonriendo mientras avanzaba a su encuentro. 

    —¿Estás cansada? ¿Fue largo el viaje? 

    —Un poco —respondió Valeria con una sonrisa aceptando su abrazo. 

    —Hay muchos lugares a los que quiero llevarte antes de que comiences a trabajar en la academia. 

    Comenzaron a caminar por el andén de la estación hasta encontrar la salida, Maicol la guió en el estacionamiento hasta el vehículo pequeñito con solo dos puertas que él conducía.  

    Cuando estuvieron dentro se deleitó con la música que emergía del estéreo y se relajó en el pequeño vehículo moderno y estrecho, pero a su vez cómodo.  

    Pensó en las personas que había dejado atrás, sobre todo en Sam que estaría en ese momento tocando música en la Plaza de los Vosgos. El interior del carrito olía a vainilla, combinado a la fragancia del perfume de Maicol.  

    Al salir del estacionamiento e introducirse al tráfico, de camino a algún lugar en Barcelona, Valeria observó a través de la ventana con emoción e incertidumbre por no saber qué le deparaba el destino. 

    

  


   
    El Violín 

    Un año antes 

    Madrid —España, 2017 

    Conservatorio de Atalanta. La Escuela de Música más grande de Madrid. 

    Calle de los Cávillas. 

  

      

    Sostuvo el violín en sus manos, observó el arco y tomando un taco de resina, deslizó las cerdas desde la punta hasta la nuez. 

    La puerta del lugar estaba abierta y podía escuchar el sonido de un piano no tan lejos de ahí.  

    Tomó el arco con suavidad y presiono hacia abajo con la suficiente fuerza para que las cerdas del arco soltaran algo de polvo, pero no tan fuerte que la madera pasara raspando la resina. 

    Al deslizar el arco, imaginaba que la resina era el violín. Sostenía el taco con la mano izquierda para poder sujetar el arco con la derecha y así sentir que tocaba el instrumento. 

    El salón estaba vacío, usualmente se sentaba en el silencio, aislado del mundo para limpiar cada violín. Era sin duda el momento favorito de su día. 

    Comenzaba su rutina retirando con un paño la resina acumulada en el arco antes de aplicar nueva, pasaba el pañito un par de veces sobre las cerdas del arco desde la nuez hasta la punta, para eliminar el exceso de polvo de resina.  

    El cuidado de los instrumentos era fundamental para que la música fluyera de manera perfecta. 

    —Hola, lo siento ¿No has visto un libro? Mi amiga lo dejó aquí. 

    Se giró para ver a la dueña de esa voz que interrumpió su perfecta rutina. 

    Observo a la chica de pie cerca de la puerta, era esbelta con cabello negro brillante y largo, piel blanca y algunas pecas surcaban su rostro.  

    Él se quedó en silencio observando sus labios carnosos y dientes parejos, le otorgan una sonrisa hermosa. 

    —¿No lo has visto? 

    —¿Es este? —Le preguntó él, levantando un libro que había recogido de uno de los asientos. 

    Antes de levantarse a entregárselo observo la portada “Pídeme lo que quieras” decía con letras blancas sobre una fresa bañada en chocolate.  

    Busco la mirada de la joven y le sonrío con picardía. 

    —¿Cómo te llamas? —le pregunto notando el rubor que teñía su rostro. 

    —Soy Támara ¿y tú? 

    —Matías —le dijo sonriendo de lado y extendiéndole el libro. 

    Támara lo tomó, pero en lugar de marcharse se quedó ahí, pegada al piso sin decir una palabra. Matías la observó en silencio sin borrar la sonrisa de su rostro, como si no tuviera nada más importante que hacer. 

    —¿Estudias aquí? —las palabras salieron sedosas de sus labios, como en un tímido susurro. 

    —No —dijo él—, tampoco te había visto por aquí. 

    —Estoy en el otro pasillo —le explico ella—, toco el piano. 

    —¿Cómo sé que el libro es tuyo? 

    —Tiene mi nombre adentro —se defendió Támara. 

    —¿Así que si es tuyo? —dijo el riendo 

    —Lo dejó mi amiga —soltó ella en un tono un poco más bajo. 

    —Pero es tuyo —enfatizó Matías levantando una ceja, divertido. 

    —Se lo he prestado yo, Megan Maxwell es una buena escritora. 

    —¿Te gusta este tipo de libros? 

    —Me gustan todo tipo de libros —dijo apartando un mechón de cabello de su rostro y levantando la vista del suelo —Si no eres estudiante, ¿Qué haces aquí? 

    —Pensé que los estudiantes no tenían tiempo para estas cosas —dijo observando el reverso del libro que ella estaba sosteniendo—, trabajo aquí. 

    —¿Eres profesor? —preguntó repentinamente nerviosa. 

    —¿Te parezco un profesor Támara? Me gusta tu nombre. 

    Támara se sonrojo otra vez, tenía que salir de ese salón lo más rápido posible, el joven que estaba frente a ella era irresistiblemente sensual y condenadamente atrevido.  

    La observaba de una forma en la que sentía que podía sonrojarse de cuerpo completo. Sentía acelerado su corazón, quería salir corriendo y al mismo tiempo no quería alejarse de él. Así que seguía ahí, con el libro entre sus brazos apretado contra su cuerpo manteniendo una conversación absurda que no iba a ninguna parte. 

    —Justo en éste momento estaba limpiando y preparando los instrumentos —comenzó a decir él—, me gusta comenzar por los violines, no le digas a nadie, pero son mis preferidos. 

    Sonrío de una forma menos atrevida y más dulce. El muchacho podía hacer que cualquier cosa sonara interesante, incluso tuvo el impulso de pedirle que le mostrara como lo hacía, pero por suerte tuvo la sensatez de permanecer callada mientras él continuaba hablando. 

    —Cuando termino con los violines, continuó con los violonchelos, son también hermosos.  

    —¿Sabes tocar? —preguntó Tamara mordiendo su labio inferior—, el violín. 

    —¿Sabes que eres la primera persona que me ha hecho esa pregunta aquí? —dijo él riendo y bajando la mirada al suelo—, debería seguir trabajando, si quieres puedes quedarte. 

    —Gracias, pero tengo que regresar al salón —dijo Támara recordando de pronto que debería estar en otra parte—, gracias por guardar el libro. 

    —Cuando quieras —le dijo Matías mientras se giraba para continuar lo que estaba haciendo. 

    Tamara lo observó por un momento, la manera ceremoniosa en que tocaba las cosas, sus movimientos expertos y su espalda ancha. ¿Cómo es que nunca se había topado con él antes? Se preguntó. 

    Al finalizar la tarde, Tamara no pudo evitar regresar al salón donde había conocido a Matías, pero la puerta estaba cerrada y no había nadie en el pasillo. 

    Sintió cierta desilusión, no había conseguido sacarlo de su mente durante todo el ensayo, esa sonrisa burlona y sus ojos hermosos.  

    El cabello rebelde y desordenado en comparación al resto de los chicos que asistían al Conservatorio, eran demasiados rectos y formales.  

    De cierta manera estaba aliviada, ¿Que le iba a decir si lo veía nuevamente? 

    Probablemente era una boba que simplemente quería volver a ver reír esos ojos.  

    Estaba consciente de que era francamente atractiva, pero él no le había pedido el número, no había sugerido que se vieran en otro momento y aparte del coqueteo y la atracción que había sentido no le había dado señales de estar interesado en ella. 

    De camino al bar, llegó a la conclusión que él la había hecho sentir como se sentía cuando era una adolescente con los amigos guapos de su hermano mayor.  

    Ellos podían coquetear con ella, verla o pensar que era guapa, pero por alguna razón no intentarían nada con ella, de hecho, estaba “prohibida” por una regla masculina establecida. 

    Tamara se obligó a dejar de darle más vueltas al asunto.  

    En el bar encontró a sus amigas sentadas bebiendo unas jarras de chelas, alguna cerveza artesanal pensó con una sonrisa. Las saludó eufóricamente. 

    Las reuniones mensuales obligatorias que tenía con sus mejores amigas de la secundaria eran bomba, la pasaban genial entre copas, risas, chismes y el clásico momento para contar las mejores metidas de patas o “lapso” como le llamaban al tiempo entre una reunión y otra.  

    Por supuesto que Támara les habló sobre el hombre del violín y el “hermoso” momento que le había hecho pasar Paola por dejar el libro en el salón. 

    —Que si, les digo que el chico lee el título del libro pela los ojos —y se pone a reír—, les cuenta Támara —quería que se abriera la tierra, me tragara y me escupiera en Alaska.  

    Todas ríen. 

    —Pero que santurrón —dice una de las amigas ahogándose entre risas. 

    —Que va —suelta Támara—, tendríais que haber visto sus expresiones y su rostro ¡uff! Os aseguro que morirían. 

    —Hablas como si fuera un modelito de caramelo. 

    —Pues casi… Es el hombre más ardiente que me he topado últimamente. Justo cuando pensé que no podía ser más lindo ha sonreído de una manera tan dulce. Hay no. 

    —Más que una metida de pata parece un flechazo Tamy —dice sonriendo la morena a su lado. 

    —Ya cállate… que va. Solo me he muerto de pena por el asunto del libro. 

    Cuando al fin se despidieron ya era bastante tarde, Támara se dirigió a su casa, no estaba demasiado lejos, pero tomó el metro que la dejaba justo enfrente del edificio. 

    Al subir del metro las calles estaban bastante solas, la luminaria del lado derecho estaba apagada. Que bien, fundida otra vez, pensó. 

    Observó a ambos lados de la calle y cruzó. Un grupo de chicos con patinetas pasaron por el andén de la acera del edificio dándole un susto de muerte, pero se limitaron a decir “lo siento” “buena noche” y tan rápido como habían aparecido ya no estaban. 

    Tamara entró al edificio, subió al estrecho ascensor y buscándose la llave entró a su apartamento. Siguió con la rutina de todos los días, prendió las luces, la calefacción y se tiró en el sofá.  

    Por la hora debía haber pasado directo a la cama, pero estaba un poco ebria y comenzaba a sentir que daban vueltas las paredes. 

    Se quedó dormida en el sofá, pensando en esos ojos y en esos labios perfilados con esos sensuales camanances. 

    

  


   
    Matías 

    Madrid - España, 2017 

      

    Luego de su llegada a España Matías no había vuelto a tocar ningún instrumento musical. A decir verdad, los tocaba todos los días, pero no creaba música con ninguno de ellos. 

    Escuchaba tocar a otras personas, admiraba y apreciaba la música, pero no era capaz de tocar el violín él mismo. 

    Al comienzo no había tenido acceso a un violín, pero luego cuando consiguió ese trabajo en el Conservatorio de Atalanta Madrid. Ni siquiera había mencionado que sabía de música. 

    Le habían dado un trapeador y él se sentía satisfecho con tener un trabajo que le permitiera sobrevivir y de paso escuchar música a lo largo de su jornada. 

    Con el tiempo comenzó a asumir voluntariamente pequeñas tareas delegadas por los profesores de música. Limpiaba los salones y los instrumentos.  

    Su habilidad había sorprendido a los directores y docentes del conservatorio y consiguió así un ascenso.  

    Ahora era el responsable del mantenimiento de los instrumentos de todo el sector de música y colaboraba en la logística de los recitales, musicales y conciertos. A decir verdad, le iba bastante bien.  

    Averiguar sobre Támara había sido bastante sencillo, le había preguntado a Carmen y ella no había escatimado en detalles. 

    Támara tocaba el piano y era de una familia esforzada, había conseguido aplicar a una beca y hacía de todo por mantenerla. En su expediente figuraban buenas calificaciones y recomendaciones de sus maestros.  

    Matías no tenía intenciones de acercarse a Támara, a decir verdad, aunque le parecía muy atractiva y tierna no estaba buscando establecer una relación formal y la chica le parecía demasiado tierna para intentar cualquier cosa. 

    A pesar de su pasado o quizás debido a ello, no se siente intimidado por las demás personas, pero sentía un profundo remordimiento y tristeza.  

    Había abandonado a Valeria seis años atrás y aún después de que lo hubieran dejado salir del reformatorio no había ido a buscarla. 

    Al comienzo pensaba que su hermana estaría mejor sin él.  

    No tenía nada que ofrecerle. La trabajadora social le había informado que la policía había registrado la dirección que él les había brindado y habían ubicado a todos los jóvenes en hogares, la mayoría había sido adoptado por buenas familias y Valeria formaba ahora parte de una, si él aparecía en su vida solo sería para despertar viejas heridas.  

    No había logrado convencer a las autoridades de que él no formaba parte del grupo de delincuentes que habían estado rastreando.  

    Al haber nacido en España, el país de origen de su madre, había sido deportado e internado en un reformatorio. 

    El reformatorio no era tan malo como había pensado. Tuvo acceso a profesores, estudios básicos de preparatoria y consejeros que le habían ayudado a superar el dolor de perder a toda su familia. 

    Observo la luna completa y brillante que iluminaba la oscuridad de la noche. En la época de más frío, Matías solía salir al exterior y preocuparse pensando en Valeria.  

    A medida que pasaron los años comenzó a cuestionarse si ella sería feliz con la familia que tenía.  

    Esperaba que no estuviese pasando frío y observaba el cielo como solían hacerlo juntos antes de que los separaran.  

    Se encontraba en la azotea del edificio en el que vivía, era un lugar modesto, de construcción antigua. Muchos estudiantes vivían en esa residencia de cuartos compartidos. 

    A él no le había costado acostumbrarse, el lugar no se diferenciaba demasiado del reformatorio y sin duda tenía mejores condiciones que el refugio. 

    Los nuevos residentes se quejaban constantemente por el rechinar del piso, los tablones de madera hacían un ruido que resonaba en todo el piso despertando a todos por la noche. 

    Los baños compartidos también eran un argumento de queja, a decir verdad, si podía resultar molesto tener que cargar el jabón hasta el baño cada vez o recorrer el pasillo a toda prisa intentando no hacer demasiado ruido. Pero para Matías esas eran solo pequeñeces. 

    Cerró los ojos y recordó el rostro de Támara, pensó en su cuerpo bien definido que podía adivinarse a través de su ropa. 

    Recordó la forma en que apartaba su cabello luego de haberlo dejado caer para ocultar el rubor que teñía sus pómulos. Era hermosa. 

    Sacudió lentamente la cabeza de un lado al otro sonriendo. No tenía remedio, la chica era demasiado joven para él, incluso menor que Valeria y para colmo era estudiante en el conservatorio. 

    Aun así, Matías no podía evitar pensar en ella. Le había preguntado si sabía tocar el violín y por primera vez en tantos años sintió el deseo de tomar el instrumento y tocar para ella.  

    Cerró los ojos nuevamente y suspiro recostandose por completo en la mesa cuadrada de patas cortas donde solía acostarse a ver las estrellas.

  


   
    La Melodía 

    Madrid - España, 2017 

      

    Las clases habían finalizado y Támara volvió a recorrer el pasillo que pasaba enfrente del salón de violín. Luego de haber conocido a Matías solía recorrer ese pasillo para buscar la salida todos los días. 

    Se sentía patética por hacerlo, pero la posibilidad de encontrarse otra vez con él le causaba ilusión. Dos días atrás se había topado con él. 

    Ella recorría el pasillo con su cuaderno en la mano y el móvil en la otra.  

    Prácticamente había parado en seco al verlo de pie en el pasillo conversando con un profesor.  

    Le había parecido mayor de lo que pensó la primera vez, pero estaba igualmente sexy. 

    Los ojos de él se habían cruzado con los de ella, pero continuó platicando con el profesor naturalmente y Támara se sintió pequeñita.  

    ¿Sentiría él los mismos deseos de encontrarse con ella? Había retomado su camino y pasado al lado de los dos hombres sin decir una palabra. El corazón le latía con fuerza en el pecho. 

    Esta vez el pasillo estaba vacío. Pasó por enfrente del salón y observó la puerta abierta, armándose de valor se acercó y miró en el interior. 

    Ahí estaba él, de espaldas como la primera vez. Sostenía en sus manos un violín, Támara lo observó en silencio sin anunciar su presencia.  

    Matías seguía sosteniendo el violín sin hacer absolutamente nada, únicamente lo observaba en detalle, parecía sumergido en sus pensamientos. 

    —Hola —dijo Támara para llamar su atención. 

    No estaba segura que decir a continuación, ahora no tenía una excusa para estar ahí, ningún libro olvidado, ni una razón justa. 

    Matías levantó la vista saliendo de su trance y sonriendo la saludo. Támara se quedó ahí recostada al marco de la puerta un poco más relajada. 

    —¿Qué haces? —le pregunto echándole una mirada al violín que él sostenía. 

    —Me gustaría tocar para ti —le dijo Matías sorprendiéndola. 

    Ella sonrió encantada, el sentimiento extraño entre ellos desapareció. Él la observaba y le hablaba con confianza, no parecía en absoluto intimidado o molesto por su presencia. 

    —Cierra la puerta y toma asiento —le dijo él poniéndose de pie y tomando el arco de la mesa. 

    Colocó la parte inferior del instrumento sobre su clavícula izquierda y con la mano derecha sostuvo el arco, vio fijamente los ojos de Támara por un momento. Lucía elegante y guapísimo desde ahí, ella lo observó tomar un respiro antes de frotar las cuerdas con el arco. 

    La vibración que provocaba el arco al rozar las cuerdas de forma aislada se fue convirtiendo en melodía.  

    Matías que no había desviado la mirada de Támara, cerró los ojos adentrándose en la música y de lleno continúo tocando cada vez a mayor velocidad, la entonación era triste pero melódica. Realmente hermoso. 

    Támara sintió que la piel se le erizaba y una corriente de emoción le recorrió el cuerpo. 

    —Eso fue… fue increíble —le dijo ella sorprendida. 

    —Muchas gracias —respondió él con una sonrisa—, pasó mucho desde la última vez que toqué el violín, estoy algo desafinado. 

    —Tocas hermoso, deberías hacerlo más seguido para que todos puedan escuchar tu música —dijo ella convencida. 

    Y la verdad es que el cumplido no tenía nada que ver con su aspecto o con el hecho de que le hiciera temblar las piernas.  

    Támara sabía mucho de música y no entendía como Matías estaba en ese salón solitario limpiando violines cuando podía tocarlos de esa manera. 

    Ella se consideraba buena tocando el piano, pero la cuestión es que algunas personas nacen con un don excepcional para la música. Era un talento natural y él lo tenía. 

    

  


   
    Valeria 

    Tiempo actual 

    Barcelona - España, 2018 

      

    —¿Lista? —Preguntó Maicol tocando la puerta del cuarto. 

    —Ya casi —le gritó Valeria mientras terminaba de atarse las sandalias. 

    Se sentía extraña al abrir el closet y encontrar tanta ropa en su interior. Le recordaba a cuando era pequeña y vivía en la casa del puerto.  

    —Estas hermosa —halagó Maicol en cuanto la vio salir. 

    —Gracias, no tenías que conseguir tantas cosas. 

    —Si tenía —le dijo sonriendo—, necesitas verte hermosa, tengo muchos lugares que quiero mostrarte y varias personas que quiero que conozcas. 

    —Pero voy a pagarte en cuanto tenga algo de dinero —le insistió Valeria apuntándole con el dedo 

    —Que si mujer, vaya que eres necia. Vamos ya estamos retrasados. 

    Subieron al pequeño cochecito, el clima era bastante hermoso, soleado y cálido. Valeria había elegido un vestido de girasoles y unas sandalias café bajitas que se ataban en la pierna.  

    Había dejado sus rizos sueltos y se había maquillado un poco, lucía muy distinta a la chiquilla que era en París. 

    —Estoy ansiosa por que comiencen las clases —comentó Valeria en el camino. 

    —¿Te aburres de pasar el tiempo conmigo? —bromeó Maicol observando el camino con sus lentes de sol. 

    Vestido de esa manera tan informal lucía más joven.  

    Desde que Valeria estaba en España, Maicol la había atendido de forma atenta, veía que no le faltara nada y compraba cosas para ella como crema para el cabello, frutas deliciosas y mantas deliciosas. 

    Pero no había vuelto a besarla o acercarse de forma seductora.  

    Como siempre se comportaba como un caballero, Valeria interpretaba por la forma en que él la observaba que estaba esperando a que ella diera el primer paso. 

    A decir verdad, ella no estaba tan alejada de la verdad, Maicol era un hombre mayor y era muy cortés y racional de su parte llevar las cosas con calma, dado a que al estar hospedada en su casa podía ser incómodo que él estuviera todo el tiempo intentando seducirla y si ella llegaba a negarse sería aún más incómodo.  

    No tenía otro lugar adonde ir, apartando el deseo que Valeria le provocaba, Maicol se sentía muy bien estando a su lado, quería apoyarla y ayudarla a salir de la situación en la que se encontraba. 

    Recordó la plática que había tenido con Sam, el músico que había llegado con ella aquel día. 

    Cuando regresaron del café él la estaba esperando en la academia. Valeria había entrado a utilizar el baño y Maicol aprovechó para intercambiar unas palabras con él.  

    De esa plática supo que Valeria se quedaba en un edificio con otras personas de la calle, supo que perdió sus pertenencias un tiempo atrás y que eso la había afectado mucho.  

    Aún no sabía porque el chico le había dado toda esa información, pero apenas la tuvo en España se encargó de darle todo lo que pudiera necesitar. 

    También le había comentado que bailaba en una plaza de París junto con él y otros chicos, pero esa información ya la tenía, gracias a Pedro, el hombre que trabajaba para Lucas y quien él mismo había animado para que no se diera por vencido y la encontrará. 

      

    Maicol estacionó el carrito en una calle menos transcurrida y caminando se dirigieron a “La Rambla”, caminaron entre los turistas observando puestos donde vendían artículos curiosos y comidas deliciosas.  

    Luego de caminar por la Rambla comieron en La Boqueria y observaron los distintos cortes de jamones y quesos, Maicol insistió en comprar jamón de granada en lascas para llevar y seguir comiendo.  

    Visitaron la Plaza Real, pasearon por Citadel Park y visitaron La Sagrada Familia.  

    En ese punto Valeria estaba agotada, se sentaron en una banca bajo una palmera y observaron a unos señores mayores jugar un juego que ella no conocía, que involucraba bolas y palos tipo mazo.  

    Sentados en ese jardín frente a la hermosa capilla de Barcelona compartieron un helado de pistacho y platicaron antes de decidirse a volver a casa. 

    —El día fue increíble —dijo Valeria con la sonrisa más grande que él le había visto—, estoy agotada. 

    —Espera a ver el lugar al que voy a llevarte el fin de semana. Te va a encantar. 

    —¿No estoy atrasándote con el trabajo? 

    —Tengo un horario flexible —dijo él quitando la vista de la carretera y observando a Valeria—. Me gusta pasar tiempo contigo. 

    —A mí también —le contestó ella sintiendo mariposas volar en su vientre. 

    Maicol sonrió satisfecho y centró la vista en la pista.  

    —Estamos un poco lejos si quieres puedes dormir —sugirió él al ver que Valeria bostezaba. 

    —¿En serio no te importa? 

    —Para nada, pondré algo de música, descansa. 

    Valeria acostó el asiento todo lo que pudo (que no fue demasiado dado que no tenía mucho espacio) y se durmió casi inmediatamente.  

    Dormir por las noches era complicado para ella, si no era por el insomnio era por las pesadillas, pero siempre terminaba despierta observando por la ventana las luces de la ciudad. 

    Al llegar frente a la casa y estacionar el coche Maicol la observó, lucía hermosa dormida, mechones de su cabello estaban extendidos en el coche, el modesto maquillaje que se había puesto hacía lucir sus ojos más hermosos y sus labios carmesí eran irresistibles. 

    Habría deseado despertarla con un beso, con una caricia en la clavícula expuesta. Pero en lugar de eso colocó su cabello atrás de su oreja apartándolo de su rostro y le habló. 

    —Llegamos Valeria 

    Ella gimoteó como un cachorrito que se resiste a despertarse. Maicol sonrió, lucía hermosa, aun cuando actuaba caprichosa.  

    —¿Quieres dormir en el auto? —Le pregunto molestando 

    —¿Ya hemos llegado? —respondió Valeria bostezando y restregando sus ojos. 

    Los abrió para dar un vistazo, pero se encontró de frente con el rostro de Maicol que la observaba de cerca con una sonrisa. 

    Valeria se enderezó en el asiento y lo regresó a como estaba antes. Se arregló el cabello y salió del coche. Afuera la temperatura había bajado considerablemente, no traía puesta su chaqueta así que corrió para entrar a la casa. 

    Maicol sirvió en una bandeja las lascas de jamón que había comprado, cortó un poco de queso parmesano en cuadros y lo colocó. 

    Valeria regresó de la habitación vistiendo un pijama celeste con ovejitas y unas pantuflas calientitas. Traía puesto un chal y se había atado el cabello en un moño despreocupado sobre la cabeza.  

    Luce adorable, pensó Maicol sintiéndose repentinamente afortunado de tenerla en su casa. 

    —Pensaba abrir un vino ¿Te apetece? 

    Le preguntó mostrándole una botella. Valeria recordaba haber visto tomar vino a sus padres casi todas las noches, había probado algunos vinos dulces, pero no estaba acostumbrada a beber, aun así, aceptó. 

    Mientras Maicol vertía el vino en las copas, ella robó una lasca de jamón y lo probó.  

    —Está delicioso —comentó sorprendida. 

    —Sabía que te iba a gustar —le extendió una copa—, toma, vamos a sentarnos. 

    La casa tenía un diseño campestre, los muebles eran de madera rústica y había luces cálidas que iluminaban los espacios de manera tenue, la terraza estaba cerrada en ese momento para aislarla del frío, pero las puertas de vidrio dejaban ver el exterior. 

    A lo lejos se podían observar las luces de la ciudad, por la altura en la que se encontraban era un espectáculo de ver. También podías ver desde ahí el mar, por el día el océano era quien se robaba los reflectores, pero por la noche eran todos esos edificios y aquellas lucecitas las que encantaban. 

    Valeria tomó asiento en el sillón cómodo de la terraza con aquella vista de frente. Encogió las piernas y las subió al sofá, teniendo cuidado de no echarse el vino encima. 

    Maicol colocó en la mesita la bandeja con las tapas y se sentó en la silla que estaba a su lado. 

    Valeria probó el vino.  

    —Está rico —dijo saboreando y sintiendo la densidad del vino. 

    —La clave es recoger la uva en su momento de mayor madurez, si lo haces antes o después el sabor del vino cambia, en otra época era más complicado, dependía de la experiencia o el ojo del encargado, ahora con los instrumentos técnicos son de gran ayuda y se puede aprovechar la cosecha casi al 100% —le explico Maicol meneando el líquido en su copa y percibiendo el aroma.  

    —A mis padres les gustaba mucho el vino —comentó Valeria con una sonrisa. 

    —No lo sabía ¿Los extrañas mucho? —preguntó Maicol con genuino interés, pero temiendo entristecerla. 

    —Todo el tiempo, mi padre era un poco más distante, siempre estaba trabajando o con amigos, pero mi mamá era la mujer más dulce y alegre que existió.  

    —Me habría encantado conocerla. 

    —A mí también —contestó Valeria pensando cómo sería su relación con su madre ahora que era mayor. 

    —Prueba el queso, va muy bien con este vino. 

    Estuvieron platicando y viendo la hermosa vista varias horas. Valeria se estaba comenzando a quedar dormida, cuando Maicol con varias copas de vino adentro se animó a preguntar 

    —Te gusto Valeria —se aclaró la garganta —te gusto como hombre quiero decir. 

    Valeria lo observó, no había rubor en su rostro ni temor a la respuesta. Su rostro era gentil y pensativo. 

    —Si, me gustas. 

    La respuesta la sorprendió incluso a ella, si bien el recuerdo del beso había atravesado por su mente en muchas ocasiones, aun pensaba en Nicolas, aunque él no se lo mereciera, de hecho, sabía que podía estar ahí en Barcelona en alguna parte y temía encontrarlo de frente. 

    Pero en ese momento, había contestado honestamente con el corazón. Maicol le gustaba, era un hombre atractivo, inteligente, considerado y además agradable.  

    Maicol la observó sin decir una palabra por un momento. Tomó el último trago de vino que quedaba en su copa, la colocó sobre la mesa y se sentó en el sofá al lado de Valeria, muy cerca. 

    Todo el rastro de sueño que había sentido se largó. Sintió que el calor del vino le calentaba el cuerpo y hacía sudar sus manos.  

    —Puedo besarte —preguntó Maicol  

    Valeria se quedó quieta observándolo de cerca, se fijó en sus labios y en sus ojos. Asintió muy despacio y se acercó más a él. 

    Maicol beso sus labios con delicadeza, rozando sus labios dulcemente y saboreando su boca. Una de sus manos se coló por su cintura y la atrajo más a él. 

    Valeria colocó ambas manos sobre el pecho de Maicol, levantó un poco el trasero y se apoyó en sus rodillas, se acercó a su cuerpo aún más, sintiendo la pasión de sus besos, recorrió con su mano su cuerpo pasando por su nuca hasta abrazar su cabeza atrayéndolo más hacia ella.  

    Él obediente la tomó por el trasero y la encajo sobre si, Valeria sintió como su cuerpo se calentaba con el contacto de sus cuerpos y se dejó llevar por aquel sentimiento. 

    Cuando llegó el fin de semana la relación de ambos era mucho más cercana. Él la saludaba con dulces besos y la tomaba entre sus brazos sin previo aviso. 

    El trayecto al lugar donde Maicol había prometido llevarla fue largo pero entretenido. El compró un mapa y pintó el trayecto colocando una calcomanía ridícula de Snoopy detective, era tan infantil que hizo reír a Valeria. 

    Después de unos cuantos desvíos y complicaciones cartográficas por fin estaban llegando. El rótulo indicaba “Colina de Montjuic” No había oído hablar antes de ese lugar, pero era muy acogedor.  

    —Poble Espanyol es un museo de arquitectura —comentó Maicol haciendo de guía. 

    Comenzaron a caminar y recorrer las callecitas, el lugar valía realmente la pena, parecía como un rincón alejado del avance moderno y el paso del tiempo. 

    —Construyeron copias exactas de edificios de diferentes regiones de España, edificios auténticos, en los que cada detalle está hecho con un estilo típico de la arquitectura española. 

    Había algunos turistas sacando fotografías de las calles y los edificios de arquitectura clásica. Valeria observó las maceteras con plantas y flores.   

    Al llegar a la Plaza Mayor observaron los edificios de Castilla y Aragón, se dejaron seducir por la arquitectura mientras tomados de las manos recorrían las calles de los barrios andaluces, vascos, gallegos, baleares, valencianos y catalanes. 

    Luego de comer unos pinchos de carne en un puesto de una de las callecitas entraron a una de las tiendas de artesanía en la planta baja de uno de los edificios, Valeria observó las cuchillas y espadas de Toledo, textiles bordados, artículos de cuero, cerámica, pero se negó rotundamente a comprar nada. 

    Se tomaron fotografías juntos con el móvil que Maicol le había comprado. 

    Era gracioso, porque no tenía el número telefónico de nadie, excepto de Maicol y Lucas, las únicas dos personas que conocía en España, pero al menos podía tomar fotos de todos los lugares que iba conociendo.

  


   
    El Salón 

    Barcelona - España, 2018 

      

    Era el primer día de Valeria en la nueva academia, como cada mañana se levantó muy temprano y preparó un café americano en la cafetera.  

    Aun en pijamas y pantuflas tomó su taza de café que podía olerse por toda la cocina y se dirigió a la terraza, ese era su lugar favorito en la casa. 

    Abrió las puertas de vidrio que separaba el interior con el hermoso jardín de la colina. Apenas hubo corrido el vidrio sintió una ráfaga de viento que entraba con fuerza para enfriar la cálida estancia.  

    Valeria sonrió, sintiendo como el viento acariciaba su rostro y le despeinaba el cabello. Tomó la taza humeante entre sus dos manos para apreciar el calor que despedía, y disfrutando de la soledad de la mañana se sentó en su rincón. 

    El sillón colgaba del techo como un columpio y la abrazaba, se sentía como una pequeña ave en su nido. Se cubrió con la manta caliente de lana que mantenía estratégicamente ahí y acomodada entre los cojines comenzó a tomar su café. 

    Cada día que pasaba en la hermosa casita de campo de Maicol se sentía más a gusto, más en casa, había establecido una rutina, le encantaba pasar tiempo a solas sin sentirse insegura. 

     Esa mañana comenzaba su trabajo como profesora de danza y estaba francamente nerviosa. De este trabajo dependía su estadía en España y si Lucas no se sintiera satisfecho con su trabajo no tendría excusa para permanecer cerca de Maicol. 

    Recordó aquella mañana en la cafetería, cuando Maicol había declarado que él le daría un espacio en su casa mientras ella encontraba un lugar propio. 

    Tener su apartamento o una casita modesta era uno de sus grandes sueños, más que bailar o tener mucho dinero, Valeria aspiraba a sentirse segura en su lugar en el mundo, quería una familia y la certeza de no perderlos nunca. 

    Suspiro. Sabía que era una buena bailarina y aunque nunca había dado clases, se sentía capaz de hacerlo. Había tenido una excelente maestra y si lograba ser la mitad de buena que Mademoiselle Annette, haría un buen trabajo. 

    Observó la taza vacía de su café, con marcas del café molido en el fondo. Se le había terminado demasiado rápido. 

    En lugar de quedarse viendo el jardín y escuchar algo de música, Valeria se levantó y se dirigió a la habitación, ahí estaba Maicol dormido entre las sábanas, ella lo observó por un momento, parecía tranquilo y satisfecho. 

    A diferencia de Valeria, Maicol tenía muy buen dormir, no se le complicaba caer dormido ni se despertaba por las noches, Valeria nunca le había visto tener pesadillas o insomnio. 

    A pesar de la tranquilidad de su sueño, los primeros días había sido un desafió, ocupaba casi toda la cama, solía girarse dormido y tomar a Valeria entre sus brazos hasta encajarla pegadita a su costilla, asustandola tremendamente.  

    Ahora ya estaba comenzando a acostumbrarse, el inhalaba su aroma y le depositaba un beso en la coronilla de su cabeza. Ahora era justo ahí donde se sentía segura y protegida.  

    Tuvo el impulso de colarse con cuidado en la cama y acurrucarse para descansar un rato más, pero quería estar perfecta para su primer día.  

    Entró al baño y abrió la llave llenando la tina de agua tibia, se desvistió y se cepillo el cabello, hecho algunas sales de baño y se metió a la tina, aunque no estaba completamente llena. Estaba más ansiosa de lo que le gustaría admitir, quería dar una buena primera impresión.  

    Al salir de la tina se secó el cuerpo, envolvió una toalla en su cabello y salió a la habitación en busca de su ropa. 

    Maicol la observó desde la cama, estaba sin camisa sentado contra en respaldo. Le sonrió con dulzura y palmeo la cama para invitarla a sentarse a su lado. 

    Valeria soltó su toalla y se acercó seductora a Maicol. 

    —Buenos días —le dijo dándole un beso en los labios. 

    —Estás preciosa —contestó quitándole la toalla del cabello. 

    Valeria rio divertida. 

    —¿Qué haces? Está mojado  

    —Huele bien —le dijo hundiendo la nariz en su cabello y besando su pelo. 

    —Me haces cosquillas —anunció entre risas Valeria. 

    Maicol comenzó a acariciar su cuerpo y Valeria se escapó de la cama. 

    —Ni lo pienses —amenazó sonriendo—, no puedo llegar tarde, corre tienes que alistarte. 

    —¿No ibas a irte caminando? —Bromeo Maicol quedándose en la cama. 

    Valeria colocó sus manos en la cadera y se quedó observándolo seria. 

    —Era broma —se defendió él, levantándose rápido a ducharse.  

    Valeria se giró para buscar su ropa en el closet y sonrió por lo fácil que podía engañarlo.  

    Terminó de maquillarse y secarse el cabello. Se ató una moña sobre la cabeza como todas las bailarinas y se colocó unas chapas pequeñas pero hermosas que Maicol le había regalado. 

    Sentía que se había ganado la lotería con ese hombre, siempre estaba pendiente de cualquier cosa que ella pudiera necesitar.  

    —Listo —anunció él saliendo del baño. 

    —Voy a hacer unas tostadas, ¿la quieres solo con queso o con mermelada? 

    —Mermelada —contesto guiñando un ojo y pasándose la camisa por la cabeza. 

    De camino a la academia de Lucas, Maicol elogió su apariencia y le dio algunas recomendaciones para iniciar con buen pie sus clases. 

    A Valeria le habría encantado que él se quedara a ayudarle, pero demostrar que podía hacerlo y tener completo dominio de su clase era esencial. Tenía que dar el salto en algún momento y el momento era justo ahora. 

    La academia no estaba demasiado lejos de casa, unos 20 minutos en auto, en el centro de un pequeño pueblo cerca de Barcelona.  

    Alrededor había pequeñas tiendas, había visto una panadería a una calle de ahí y una heladería. Niños con sus uniformes de colegio caminando sin compañía y platicando entre sí. 

    Las callecitas eran de piedra y aunque el auto tenía que ir un poco más despacio por el camino desigual, le daba cierto encanto.  

    Bajaron del auto y se encontraron en la entrada con Lucas.  

    El lugar era modesto pero acogedor. El edificio tenía una pared cubierta por una planta trepadora que no dejaba ver el concreto, lucía realmente hermosa.  

    Al entrar observo los pisos de madera del salón, a diferencia de la Académie d'art de París en donde los pisos de madera resplandecían de manera impecable, el piso de aquel salón estaba algo desgastado, una de las paredes estaba cubierta en su totalidad por un espejo, del otro lado un gran ventanal dejaba entrar la luz del día.  

    A pesar de la diferencia abrupta entre ambos salones, el salón de baile de esta pequeña academia de danza del pueblo era muy acogedor.  

    En su interior había una docena de niñas pequeñas saltando y girando sin precisión. Jugaban a ser bailarinas, a Valeria le causó un sentimiento de ternura y al mismo tiempo nostalgia.  

    Al observar a las pequeñas, se recordó a sí misma a esa edad en aquel pequeñito estudio de Ballet en el puerto Hyéres Francia. 

    

  


   
    De regreso en París 

    Dos años después 

    París - Francia 2020 

      

    El pecho le dolía, sentía que no podía respirar. Cerró los ojos y recordó la última vez que había visto a Sam. Sus ojos sonreían con lágrimas retenidas. 

    Había seguido su vida sin volver a ver atrás, pensó en todas aquellas personas que habían sufrido tanto como ella, pero no habían tenido la suerte de dejar esos días atrás y salir adelante. 

    Recordó sus manos cubiertas por esos guantes rotos algo sucios, que le ofrecían un café humeante luego de horas expuestos a las inclemencias del clima. 

    Recordó sus risas y bromas inagotables que lanzaba para levantarle el ánimo y hacerla reír. 

    Trece horas, ese era el tiempo que le habría tomado regresar y cerciorarse de que estaba bien. 

    Las nubes negras que cubrían el cielo soltaron la lluvia cortante. Valeria sentía que cada momento difícil en su vida estaba marcado por el frío. Era un recordatorio. La noche en que murieron sus padres había caído un diluvio. Recordó las lágrimas calientes que empaparon su vestido aquella vez. 

    Volvió a leer el cartelito amarillo que colgaba del árbol en la Plaza de los Vosgos  

    “Sam 27 años. 20 agosto 2020” 

    Era la sobria indicación de que en ese lugar había fallecido una persona sin techo. 

    Eso era todo, no había más. No hablaba de la insufrible sonrisa que mantenía aún en los momentos más difíciles. No hablaba de la solidaridad, ni del talento que tenía para la música. Con esas palabras se sellaba su vida y no había nadie que llorara por él. 

    ¿Habría sufrido mucho? Se preguntó Valeria. ¿Cuántas personas habrán pasado a su lado sin notar que en serio necesitaba ayuda? 

    Valeria se preguntó si Sam había perdido la esperanza y simplemente decidió morir o si se había quedado dormido en la plaza luego de un día cansado. Se preguntó si estaría enfermo. Pero, sobre todo, se preguntó si podía haber hecho algo para evitarlo. 

    Luego de ese día soñó numerosas veces con ese cartelito, pero en él estaba escrito su nombre; “Valeria” con letras negras que se habían corrido por la humedad. Se despertaba sabiendo que la muerte de Sam le pesaría el resto de sus días. 

      

    Al regresar a España la vida concurrió como siempre, salía a correr por las mañanas, tomaba deliciosos desayunos en compañía de Totto y luego asistía a la academia para reunirse con sus estudiantes. 

    Las pláticas con Maicol eran tan placenteras como siempre, reían y conversaban por horas. Pero algo en Valeria había cambiado en ese viaje a España. Ideas de cambio rondaban por su cabeza. Sabía que debía hacer algo, no para detener las pesadillas sino porque era lo que le ordenaba su corazón. 

    No tenía recursos suficientes para generar un impacto y cambiar las condiciones en las que viven los indigentes de París o los de España, pero sí que tenía voluntad y aquel talento que Dios le había regalado.  

    Trataba de encontrar la manera de utilizarlo para la causa.  

    Puso la taza de café en la mesilla y frunció el ceño. 

    —¿Qué te preocupa? —la interrogó Maicol que había llegado a conocerla bastante bien. 

    —¿Cómo puedo cambiar vidas bailando? 

    Maicol sonrió, era tan propio de ella. Se planteaba metas y se enfrascaba en ellas. Era obvio que no había estado escuchando todo lo que él le comentaba un momento atrás.  

    —El concierto —le dijo él levantando una ceja. 

    —¿Cuál concierto? Te he dicho bailando, hace años que no toco el piano y de igual manera no sé cómo eso sería mejor que la danza. 

    —Te estaba comentando que el Conservatorio de Atalanta en Madrid está organizando un Concierto —Valeria se inclinó en el asiento para escuchar con atención como el concierto podía servirle de algo—. Personas de muchos países van a asistir, ellos promueven el arte y financian becas a jóvenes prodigios de la música.  

    —No todos los indigentes son músicos —soltó ella con frustración volviendo a tomar la taza. 

    —Lo sé —continuó Maicol con paciencia—, pero estas personas tienen empresas que hacen prácticas de responsabilidad social. 

    Maicol tomó un trago de vino y se acercó más a Valeria en el sofá.  

    La vista desde la terraza era hermosa, los rayos del atardecer rozaban el césped del jardín, iluminaban las flores y las hojas de la enredadera que colgaban de la pérgola y el frío aumentaba a medida que entraba el anochecer.  

    —Puedo conseguir que formes parte, te he escuchado tocar piano, eres buena solo necesitas mucha práctica o puedes bailar si lo prefieres y en la gala podemos pedirles que destinen una parte del presupuesto de las obras de responsabilidad social del próximo año para mejorar la calidad de vida de las personas sin techo. 

    —Es una gran idea, pero eso no cambiaría las cosas. Las personas continuarán ahí, quizás con ropa más cálida, con mantas, con otro tiempo más de comida en los comedores —Presionó el puente de su nariz con ambos dedos y soltó un suspiro—, quiero hacer un cambio real. 

    Maicol la abrazo, se metió debajo de la manta con la que ella se estaba cubriendo del frío y dejo que ella se acomodara sobre su pecho. 

    —Tengo una idea —dijo Valeria luego de un momento—. ¿Y si en lugar de pedirles dinero les pido trabajos? 

    Se separó un poco de Maicol para poder verlo a los ojos.  

    Él le sonrió, le encantaba el entusiasmo que empleaba en las cosas, aunque al mismo tiempo le entristecía pensar en cómo el pasado seguía afectándole.  

    Temía no poder hacer que ella olvidara todo lo que había vivido en las calles de París. 

    —Podría sugerir que contraten un número de personas sin techo en sus empresas, destinar refugios en las empresas o un lugar cercano para los trabajadores y sus familias.  

    —No lo sé —dijo Maicol pensativo—, parte de su salario podría consistir en vivienda y otra parte en pago. 

    —Luego podríamos hacer un movimiento social, una campaña para que más empresas se sumen. 

    —Tenemos que pensar que puede preocuparles el nivel de preparación de estas personas, también su récord delictivo. 

    —Podemos conseguir apoyo, hacer una base de datos de personas sin techo que se reporten para ser investigadas y les podamos dar un certificado que presentar en las empresas. Darles trabajos sencillos en limpieza, seguridad, correo, labores necesarias pero que no requieran tanta preparación. 

    —Valeria —dijo Maicol suspirando—, no es tan fácil amor.  

    —Eso lo sé, si fuera fácil alguien ya lo habría solucionado. 

    —Escucha, hay muchas personas que no tienen permisos de trabajo o que están ilegalmente aquí.  

    —Pero podemos comenzar por aquellos que sí tienen residencia y luego ver qué podemos hacer por las demás personas. 

    —Está bien, cuenta conmigo —aceptó Maicol—. Vas a necesitar un lugar para que puedan asearse, ropa limpia y cortes de cabello como mínimo para las entrevistas. 

    —Comencemos por hacerme entrar en ese conservatorio. 

      

      

    

  


   
      

    Atalanta 

    Madrid - España, 2020 

      

    Conseguir la licencia en la academia había sido lo más complicado para ingresar al Conservatorio de Atalanta de Madrid. Lucas se negaba rotundamente a dejarla ir por un mes. 

    Las bailarinas también habían presentado objeción, pero finalmente Valeria había convencido a todos de que la misión para ayudar a aquellas personas que no tenían nada era muy importante y que un mes lejos de la academia no era para morirse. 

    Así que finalmente estaba ahí, por suerte Maicol la había acompañado en el viaje y estaba presentándola personalmente con el director de la academia.  

    Luego de dar un pequeño recorrido por el lugar, que era alucinante, finalmente habían llegado al salón donde los estudiantes aprendían el piano. 

    Valeria pensó que tendría que aprender con principiantes o niños debido al largo tiempo que tenía sin practicar.  

    Pero luego de unas cuantas lecciones había recordado, era como si la memoria muscular le permitiera tocar las piezas de aquellas canciones que conocía muy bien.  

    Sin embargo, sería un gran reto aprender nuevas canciones. 

    El profesor le había asignado una tutora, una de las mejores y más aplicadas de sus estudiantes. Támara Baena, además de ser hermosa era una chica con mucha paciencia y dulzura. 

    Se tomaba las cosas en serio, incluso se había ofrecido para ensayar con Valeria luego de terminar las clases. 

    —Solo déjame avisarle a mi novio para que se marche sin mi —le dijo Támara tomando su celular. 

    —¿Estudia aquí? —preguntó Valeria con curiosidad. 

    —Algo así —le respondió Támara con una sonrisa que por primera vez iluminaba su rostro. 

    Los ensayos fueron tremendos, a pesar de haber planeado visitar la ciudad con Maicol e incluso pasear con Tamara o conocer a sus amistades, Valeria apenas tenía tiempo.  

    El concierto era pronto y debía estar lista para causar una buena impresión, aunque lo más importante fuera reunirse con ellos en la gala, era importante provocarles el interés de hablar con ella, demostrarles que entre las personas sin techo había talento desperdiciado, que había gente decente que merecía una segunda oportunidad. 

    Quizás de haber hecho esto antes Sam continuaría con vida, pensó. 

    —Debo irme Valeria, por favor disculpa, he quedado con mi novio para cenar y ya voy una hora tarde. 

    —No te preocupes, ¿vendrá por ti? —preguntó Valeria aun ojeando unas partituras. 

    —No, vamos a vernos en un restaurante no tan lejos de aquí. 

    —¿Quieres que te acompañe?, es tarde no deberías caminar sola por ahí. 

    —No tranquila, estoy acostumbrada, queda de camino a casa. 

    —Vale, ten cuidado ¿sí? —le dijo Valeria levantando la vista de los papeles 

    —Hasta mañana… —Támara sonrió y se marchó. 

      

    De camino al restaurante Támara pensó en Matías, los ensayos con Valeria le tomaban mucho tiempo, pero aparte de tener voluntad de ayudarle, le habían ofrecido créditos para su beca en compensación por su tiempo, y vaya que los necesitaba. 

    No podía comprender porque Matías se ponía tan ansioso. Estaba todo el tiempo pasándole mensajes, preguntando si ya habían comido y preocupado por la hora. 

    —¡Hey tú! —saludo Támara a Matías que observaba el móvil.  

    —Hola —respondió con un beso—, terminaron tarde. 

    —¿Esperaste mucho? 

    —Un rato, vamos, ya está lista nuestra mesa. 

    La mesa del restaurante era pequeña y estaba iluminada por una vela. Llevaban días planeando esa cena.  

    Conversaron sobre sus días, una vez más Matías preguntaba por la nueva compañera, eso irritaba a Támara. No lograba entender cuál era el interés de Matías por saber todo sobre la chica, no la había visto nunca, pero mostraba mucho interés por ella. 

    “¿Ya comieron?, ¿Cómo va el progreso?, ¿Ha mejorado?” Al inicio Támara interpretaba sus preguntas por interés hacia ella y sus créditos, pero él parecía especialmente ansioso por saber cada detalle. 

    No quería parecer loca, pero cada vez la sensación de que había algo más de fondo le parecía más clara. 

    —Quiero ver el video otra vez —dijo Matías. 

    Támara sintió que debía decir algo, preguntar la raíz de aquel comportamiento. 

    —Terminemos la cena —dijo Tamara en lugar de aquello que estaba pensando. 

    —Quiero verlo solo una vez más, ella es increíble. 

    Támara sintió que la comida se revolvió en su estómago. 

    Terminaron la cena y cada quien se fue a su casa, pero de camino Tamara lloró sintiéndose molesta y patética.  

    Al día siguiente no tenía ganas de ver a Valeria, pero ahí estaba ella esperándola en el salón desde temprano como siempre. 

    Cuando llegaba ella ya estaba ahí y cuando se iba seguía ahí. ¿No tiene nada mejor que hacer? Pensó molesta. 

    El resto del día fue cortante con ella, no platicaron rieron o le dio todas sus recomendaciones, no la animó ni le compartió la merienda. Estaba siendo infantil, lo sabía, pero no podía evitar sentirse molesta. 

    —¿Hice algo que te molestara? —preguntó Valeria en tono calmo y cauto luego de que Támara volteara los ojos. 

    Támara suspiro. 

    —Lo siento, no eres tú. Ha sido mi novio, pero no es tu culpa.  

    —Entiendo —le dijo Valeria dejando la partitura en su lugar y sentándose de frente a ella—, ¿sabes por qué estoy haciendo esto? 

    —No —respondió interesada Támara. 

    —Antes de venir a España, solía vivir en las calles, pasé cinco años viviendo en París en circunstancias muy complicadas. 

    Támara se sintió realmente mal por la forma en que se había comportado todo el día con ella. 

    —Con este concierto espero poder acercarme a algunos empresarios que estarán en la gala para plantear ideas que puedan apoyar a personas que viven en esas circunstancias —Valeria la observó con los ojos brillantes—, sé que debe ser molesto perder tu tiempo conmigo, pero al menos es por una buena causa. 

    —Por favor discúlpame, hoy he hecho las cosas más difíciles para ti. 

    —No te preocupes, si quieres puedes irte antes. Seguiré practicando desde donde lo dejamos. 

    —Sabes, creo que, si me vendría bien irme antes, hay algo que tengo que hacer. —dijo Tamara reuniendo sus cosas. 

    Necesitaba hablar con Matías y decirle lo que en realidad pensaba, preguntarle directamente que estaba pasando.  

    Quizás todo era un mal entendido, pensó Támara, pero si no era así y él estaba interesado en otra chica era mejor saberlo de una vez y no seguir perdiendo su tiempo. 

    Támara inició contándole que había tratado mal a su compañera todo el día a causa de algo que le inquietaba, Matías la escuchó con atención. 

    —Desde que te hable sobre ella has estado actuando extraño, quieres ver fotos nuestras, vídeos de ella tocando y evitas encontrarnos en el Conservatorio, la evitas, pero quieres saber todo de ella. No logro entender. —le dijo Támara dejando de un lado el temor de parecer paranoica. 

    Matías permaneció en silencio.  

    —Necesito que me digas que pasa o si solo es un mal entendido —insistió Támara—. Esa chica ha vivido en las calles por cinco años y trata de ayudar a otra gente como ella, es una buena persona Matías. Hoy me comporte mal con ella y quiero saber qué pasa. Esto me está afectando mucho. 

    —¿Vivió en las calles por cinco años? 

    Támara resopló frustrada, ella le estaba diciendo que se sentía mal y el solo preguntaba por Valeria. Matías comenzó a llorar y todo se puso más extraño. 

    —¿Puedes decirme qué carajos te pasa? 

    —Has dicho que vivió en las calles por cinco años. —dijo él entre lágrimas. 

    Se levantó sin decir nada y salió del pabellón de violín directamente hasta el salón de piano. Tamara lo siguió sin comprender. Estaba más molesta que antes. 

    Abrió la puerta del salón y entró, Valeria estaba sentada frente al piano tocando las teclas y concentrada en la partitura.  

    El caminó y se acercó a ella, estaba de espaldas, pero podía reconocer su cabello. 

    Desde que Támara le había mencionado que iba a practicar con Valeria el violín sintió la necesidad de comprobar si esa Valeria era su hermana.  

    Carmen le confirmó mostrándole el expediente, en él estaba la foto de Valeria con una gran sonrisa y aspecto radiante. 

    ¿Cómo había llegado hasta aquí? 

    En ese momento pensó que tenía que ser el destino. Sintió desde el primer día ganas de correr a su encuentro, decirle que él estaba ahí en el otro pabellón a pocos metros de distancia, pero no tenía valor. 

    ¿Cómo iba a decirle que nunca la había buscado? Cómo explicarle que eso era mejor para ella. Que no había sido por falta de amor. 

    —Valeria —dijo interrumpiendo las notas de piano. 

    Valeria se volteó, por poco se cae del banco. Era él, realmente era él. 

    Se sintió mareada. No podía creer que estuviera ahí frente a ella.  

    Se puso de pie y se acercó a Matías, sus ojos estaban serios y tenía el ceño fruncido. 

    —Estás aquí… ¿Cómo es posible? 

    —Me deportaron —respondió Matías con la voz grave. 

    Valeria se acercó un poco más y estando frente a él, tocó su rostro sin creer que estuviera pasando realmente. 

    —¿Tu vida ha sido buena? ¿Has sido feliz? 

    —¿Que si he sido feliz? —respondió Valeria alejando su mano y dejando caer lágrimas contenidas—. Te esperé. 

    Matías sintió un nudo en el estómago.  

    —Todos estos años… pensé que volverías, aun cuando decía haber perdido la esperanza continuaba buscando tu rostro en el de la gente. ¿Por qué? 

    Matías se sentía incapaz de decir cualquier cosa. Pensó en ella sola esperando por él. Aquella imagen de Valeria de rodillas en la plaza llorando volvió a su mente. 

    —¿Por qué no volviste? 

    —Te adoptaron —dijo el tropezando con las palabras. Tenía los ojos muy abiertos. 

    —No fue así, estuve ahí cinco años, esperando por ti en la misma plaza. Llegué a pensar que estabas muerto o… que me habías dejado atrás. 

    Valeria dio un paso atrás. 

    —Merecías una vida mejor, te adoptaron. —continuaba repitiendo.  

    Valeria enfureció. 

    —No fue así —dijo Valeria levantando la voz—. ¿Una vida mejor? 

    Rió fríamente, a Matías se le erizo la piel.  

    —Tengo que irme —dijo con la voz dura. 

    —Espera —suplicó Matías desesperado—, Valeria. 

    Pero ella ya estaba saliendo por la puerta. 

    —No puedo perderla otra vez —dijo Matías sintiendo que le faltaba el aire. 

   
   Valeria regresó al día siguiente, el día siguiente y el día siguiente a ese, con la esperanza de volver a encontrarlo, abrazar a su hermano y dejar todo en el pasado. 

    Había sido una idiota al marcharse de esa manera, molesta, cegada por la desilusión. Se había enfrentado al peor de sus miedos, su hermano simplemente no había ido a buscarla. 

    Se había conformado con la idea de que ella había sido adoptada y acallaba su conciencia pensando que estaría bien. 

    Pero, ¿Quién era ella para juzgarlo? 

    A fin de cuentas, Matías era también muy joven cuando los separaron.  

    Sumida en el arrepentimiento y la necesidad de encontrarlo se había dejado caer en la tristeza. 

    Maicol la observaba con preocupación desde la cama. Valeria había bajado al menos cuatro kilos, observo su rostro pálido y ojeroso. 

    —Volvamos a Barcelona Valeria —susurro como una súplica silenciosa. 

    —No puedo —más lagrimas corrieron por su rostro—, ¿si regresa? 

    —Tamara nos avisará —acaricio su rostro con cuidado y la acogió entre sus brazos. 

    Incluso el proyecto que tanto la había ilusionado, había perdido interés tras encontrar a Matías. 

    A decir verdad, marcharse a Barcelona era la mejor opción. Matías había sido claro en la nota de despedida, ese trozo de papel de cuaderno que le había roto el corazón a Tamara. 

    Valeria se sentía culpable, nada de eso habría pasado si ella no se hubiera atravesado en su camino. 

    “Te amo, lo siento. No voy a regresar” Es todo lo que decía la nota.  

    Ni siquiera terminaba de entender. ¿La culpa no le había permitido seguir adelante? No había tenido el coraje de darle la cara. 

    Abandonaron Madrid esa misma tarde. 

    Todos aquellos planes para ayudar a las personas sin techo, se transformaron en un pequeño proyecto personal.  

    Valeria con ayuda de Maicol y otros conocidos había inaugurado la ONG de apoyo a las personas sin techo. Consistía en un edificio viejo y reciclado, con cuartos que hacían de vivienda, ropa ejecutiva de segunda, estilistas voluntarios y asesores que ayudaban con la elaboración de currículo, listas de becas a las que podían aplicar y empresas que se iban uniendo a la iniciativa de incorporar en sus corporaciones a personas en esta situación.  

    Tenían demasiado trabajo por delante, pero era un comienzo. Según el plan las personas tenían dos meses en que les aseguraban hospedaje y alimentación. Muy poco, pero es lo que podían ofrecer. 

    Valeria se enfoco en su empleo, en la música, en la danza y en aquel proyecto que le importaba tanto.  

    Había vivido muchos años por su cuenta, sin nada ni nadie. Le faltaba Matías, eso le rompía el corazón. Pero ahora tenia mucho más de lo que había tenido años atrás, saldría adelante una vez más y con suerte algún día volvería a cruzarse en su camino.

  


   
    Una Locura 

    Dos años después 

    Barcelona - España, 2022 

      

    Las calles eran un relajo completo, nunca se había imaginado estar en el centro de Barcelona justo el día del Clásico.  

    Ese día jugaba el Real Madrid con el FC Barcelona, Valeria no era fanática del fútbol, pero la emoción de todos era contagiosa.  

    Aún no pasaba el mediodía y las calles estaban invadidas por personas con camisetas, bufandas, gorros temáticos, muchos con el rostro pintado con los colores de su equipo favorito. Todos haciendo relajos y festejos. 

    Valeria tomó un trago de la copa de mimosa frente a ella. Pasar el día con Mariana había sido idea suya. Maicol y Lucas irían a ver el partido al estadio y ellas habían planeado tomar algo y ver el partido en algún bar del centro. 

    —Esto es una locura —le dijo Valeria sorprendida por la emoción colectiva. 

    —Ni que lo digas —dijo Mariana entre risas señalando a un tipo que cruzaba la calle en dirección donde ellas estaban. 

    Valeria se giró para observarlo y cubrió su enorme risotada con su mano. El joven iba sin camisa y tenía el cuerpo cubierto por pintura roja y la otra mitad azul. Hacía sonar un silbato y se abrazaba con amigos de ese lado de la acera. 

    —La gente por acá se toma esto del clásico muy en serio —dijo Valeria sorprendida. 

    —Si —le afirmó Mariana sonriendo y tomando de su copa—. Algunos piden el día libre, los locales y oficinas privadas cierran y la mayoría se prepara con anticipación para este día. 

     

    —WOW ¿No irá a estar muy lleno el bar? 

    —Va a estar por explotar Preciosa —le dijo Mariana haciéndole ojos picaros. 

    Valeria observó a Mariana, era unos años mayor que ella y era una mujer que destilaba elegancia, clase y seguridad en sí misma. 

    Una persona alegre con un aura especial, de esas personas por las que los demás corren, para atenderlos, abrirles las puertas o cederles el lugar. 

    Una celebridad que no es famosa solo porque ella no quiere. Al mismo tiempo era una persona cálida, cariñosa y atenta, no precisamente humilde, pero tenía mucho carisma. 

    Valeria sentía que Mariana era uno de esos regalos que había recibido con su cambio de vida. 

    —No te preocupes —continúo diciendo Mariana —conozco a la dueña del local, tenemos reserva y además llegaremos temprano. 

    —La vamos a pasar genial. 

      

    Cuando terminaron sus bebidas pidieron la cuenta y Mariana se dirigió al baño. Valeria sentía la mimosa que había tomado en su sistema, ese punto en el que no estaba ebria, pero podía reír con facilidad. 

    Toda esa sensación se fue de golpe cuando Nico apareció frente a ella. 

    Estaba vestido con una camisa negra de botones y mangas tres cuartos, lucía muy elegante. En su mano sostenía una camiseta del Barcelona.  

    La observo como si no estuviera seguro de que fuera ella. En todos esos años Valeria había cambiado bastante, ahora se vestía con más elegancia, utilizaba joyas y se maquillaba.  

    Los rastros de aquella joven casi adolescente temerosa e insegura habían quedado atrás. 

    Valeria reacciono y poniéndose de pie saludo a Nicolas. 

    —Nico, cuánto tiempo —le dio un beso en cada mejilla—. Estás igual, no has cambiado nada. 

    —Tú sí que has cambiado —dijo Nico. 

    Se quedó observándola sorprendido. 

    —Estas… no estaba seguro si eras tú, estas… estas muy hermosa. 

    A Valeria le alegro el cumplido y le gusto verlo con esa cara de pendejo. Pero no le movió el piso como en el pasado. 

    —¿Qué haces aquí? —preguntó Nico observando las dos copas vacías sobre la mesa. 

    —Vivo acá —le contestó Valeria con una sonrisa cordial—. ¿Y Álvaro? ¿Han seguido en contacto? 

    —Si, seguimos viéndonos seguido —dijo Nico sacudiendo la cabeza, parecía aturdido. 

    Mariana volvió del baño y Valeria los presentó. 

    —Mariana, él es Nicolas un viejo compañero de la academia en París, donde conocí a Maicol. 

    Nico la observó entendiendo que ella estaba aún en contacto con Maicol. Se moría por preguntar muchas cosas, pero Valeria no le dio oportunidad. 

    —Tenemos que irnos Nico, pero fue un gusto verte luego de tantos años y saber que estás bien —le dijo con una sonrisa mientras tomaba su cartera. 

    —Si, si, igual digo. Espero volver a verte algún día —dijo él conteniendo aquel impulso irracional de abrazarla. 

    La vio marcharse, se había convertido en una mujer increíble. 

    Valeria se giró a lo lejos y le regaló una última mirada. Nicolás la recordó años atrás, aquella noche en el teatro. 

    Como un cobarde la había dejado sola en aquel escenario, se había escondido entre la gente del público y desde una butaca al fondo en la parte menos iluminada la observó adueñándose de todo. 

    Aquella noche bailó increíble, sin él, le mostró al mundo que no necesitaba de nadie para alcanzar sus sueños y hacer lo que mejor sabía hacer. 

    Luego de aquel día se había montado en un avión y se había obligado a no volver a pensar en ella. Pero ahí estaba deteniendo su mundo con solo su presencia. 

    —Un completo imbécil —dijo para sí mismo mientras la perdía de vista. 

      

      

      

    

  


   
    13 años después 

    Barcelona - España, 2033 

      

    Valeria observó la pequeña manito que sostenía la suya. Sus rizos ondeaban en el aire y su pequeña nariz enrojecida por el frío la hacía lucir tremendamente dulce. 

    Arregló la cinta del lazo sobre su cabello, confirmó que su vestido estuviera perfecto y besó su frente. 

    —Suerte princesa —le animó Valeria, mientras la niña subía los escalones. 

    —Gracias mami —le contestó su pedacito de gente con dulzura. 

    —Estaré al frente —grito Valeria mientras Natalia avanzaba en el escenario. 

    El concierto se llevaba a cabo en el parque y debido a la época estaba bastante frío. 

    Valeria recordó cuando el frío la hacía estremecer, ahora a sus 35 años se sentía plena. El calor emanaba de su interior. 

    Encontró su asiento entre el público antes de que comenzara la función, Maicol tomó su mano y la beso sonriendo con cariño. 

    —¿Estaba nerviosa? —le pregunto bajito. 

    —Solo un poco —le dijo Valeria centrando su atención en la pequeña que estaba sobre el escenario. 

    El director de orquesta estaba anunciando la participación de Natalia y Valeria aprovechó para observar a su marido. 

    Continuaba tan atractivo como cuando se conocieron, las canas plateadas que habían comenzado a aparecer en su cabello, eran la prueba de cada año que había vivido a su lado. 

    Natalia comenzó a tocar el violín, era aquella melodía que tanto encantaba a su madre, esa que Matías tocaba en las ocasiones especiales. 

    La miro brillando en el escenario con orgullo, era una niña muy talentosa y cariñosa como su padre. Había llegado a su vida para completar la familia que Valeria tanto anhelaba. 

    Recordó la primera vez que la había sorprendido tocando el violín. Maicol la había llevado en secreto a clases mientras Valeria enseñaba ballet en la academia. Durante tres semanas se habían dedicado para sorprender a Valeria en su cumpleaños. 

    Por el poco tiempo de ensayo, no había sido una pieza perfecta, pero con solo ver a la pequeña con aquel instrumento entre sus manos había bastado para hacerla emocionar hasta las lágrimas.  

    Tenía el mismo talento de su tío.  

    La melodía terminó y Natalia con elegancia se inclinó en una reverencia sosteniendo el violín a su lado. Lucía hermosa con aquel vestido y las luces de los reflectores. 

    Todas las personas le aplaudieron, era un espectáculo de ver, tenía únicamente dos años practicando el violín y ya era excepcional.  

    Valeria sintió que no podía caberle la emoción y el orgullo en el cuerpo. Continuó aplaudiendo hasta que su hija bajó del escenario. 

    Maicol que había estado filmando detuvo el video y se giró para abrazarla y regalarle un cálido beso. 

    Luego de conversar con los maestros y otras amistades del medio por fin decidieron marcharse a casa. 

    Maicol elevó a Natalia en el aire y la sentó en sus hombros. Valeria sostenía un ramo de flores en una mano y con la otra tomaba la mano de su marido. 

    Los faroles del parque iluminaban las hojas caídas de los árboles que cubrían el suelo como una alfombra, el otoño era una época mágica.  

    Valeria observó al frente en medio del camino a un hombre que los observaba fijamente, traía puesta una sudadera. A medida que la familia se fue acercando Valeria pudo distinguir mejor su rostro en la tenue luz de la luminaria. 

    Unas lágrimas atravesaban el rostro de aquel hombre, tenía los ojos enrojecidos y fijos en ellos. La barba descuidada que cubría su rostro le había impedido reconocerlo de inmediato. Era él, luego de tanto tiempo. 

    —Matías —susurró Valeria, aunque él por la distancia no podía escucharla. 

    Valeria se detuvo, Maicol la observó con preocupación. Se quedaron ahí un momento de pie en medio de la noche entre una mezcla de sentimientos. 

    Observó a su hermana, notó lo cambiada que lucía, se fijó en la mano de su marido que de forma protectora la abrazaba y finalmente centró su atención en Natalia.  

    No había dudas, tenía que ser su hija, tenía la misma apariencia de su madre a esa edad, los mismos rizos y los mismos ojos. 

    Él quería correr a su encuentro, pero no estaba seguro si ella lo recibiría con los brazos abiertos. 

    Valeria por su parte observó a su hermano, traía consigo un violín, había envejecido, pero era el mismo muchacho que ella había conocido. 

    Estaba vestido con unos tenis desgastados, un pantalón roto y una sudadera algo sucia. Observó el violín que colgaba de su hombro. Estaba descuidado. 

    Valeria observó a Maicol y le sonrió con tristeza. Dejando a un lado el resentimiento y el dolor por todo el pasado, caminó despacio a su encuentro. 

    Cuando estuvo frente a él, lo abrazó fuerte. Sintió las lágrimas calientes correr por su piel y sintió como él sollozaba y agitaba su pecho tratando de contener las emociones. 

    Estuvieron abrazados un largo rato, en medio del parque y el frío de la noche, debajo de la luz de aquel farol, igual que en aquella plaza de París. 

      

    FIN 
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    No olvides calificar el libro, para que otras personas se animen a leerlo. 

    …  

    ¡Gracias por tomarte el tiempo, tu reseña hace la diferencia!

  


   
    París, bajo el estigma de los sin techo 

    Más de 5.000 personas malviven por las calles de la capital francesa en pleno invierno. 

    Sesenta indigentes han muerto en Francia durante los dos primeros meses de 2018, según el recuento hecho por el colectivo Les morts de la rue. De todas estas muertes, quince se han producido sólo en París, una de las capitales de los sin techo en Europa. 

    [image: ] 

    https://www.publico.es/sociedad/paris-estigma-techo.html 

    

  


   
    Noviembre 2020 

    Según la Fundación Abbé-Pierre, en Francia habría al menos 300.000 personas sin techo, es decir, el doble de las cifras registradas en 2012. La mayoría de los indigentes en Francia son hombres solos, aunque el número de mujeres y de familias no ha dejado de aumentar, precisa la asociación. 

     [image: ] 

    El Secours Catholique (Socorro Católico) estudió el presupuesto de 3000 familias asistidas por esta asociación. Luego de deducir los gastos fijos (alquiler, agua, electricidad, etc), la mitad de las personas contaban en promedio con menos de 9 euros por día, insuficientes para comprar comida, productos de higiene, ropa. Esta situación les obliga a elegir entre casa y alimentación, comida o ropa. 

    https://www.rfi.fr/es/francia/20201122-casi-10-millones-de-pobres-en-francia-en-2020 

      

    Cada tanto, quien pasea por París puede toparse colgado de un árbol o una farola un cartel amarillo, protegido por un plástico, con un nombre de pila, una fecha y una sobria indicación de que en ese lugar ha fallecido una persona sin techo.  

         [image: ] 

      

    Es la manera que tiene la ONG Colectivo de Muertos en la Calle de dar un último pequeño reconocimiento a los que lo han perdido todo, a aquellos que son tan invisibles que ni siquiera se conoce su número exacto. Porque nadie sabe a ciencia cierta cuánta gente duerme cada noche en las calles de la ciudad de la luz. 
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